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D E L T R A D U C T O R 

La vérité venge sa gloire 
E t pour assuror sa victoire 
Prend les traits du grand Frayssinous : 
Pa r lui l 'erreur est a b a t t u e , 
E t l ' impiété confondue 
Court se prosterner a genou*. 

E t To i , Mortel Apostolique , 
Chér i de la Divinité , 
P rê te encor ta voix prophétique 
A u x accens de la vér i té ! 
Contre l ' impiété coupablo 
D 'un bouclier impénét rable 
T u n'es pas en vain revêtu : 
Achève de venger l ' injure 
C¿uo fit une raco par jure 
A u nom sacré do la Vertu ! 

(M. LAPRENTIE: Ode À la Vérité.) 

E n medio de mi continua asistencia á las in-
mortales Conferencias del célebre y virtuoso 
Abate Frayssinous, y entre la inmensa muche-
dumbre que se reunia para oir al orador sa-
grado á cuya voz elocuente levantaba ya la opi-



nion pública los altares de Cristo abatidos por 
el ateísmo revolucionario ; y cuando participa-
ba de la emociflir general qtte la santidad del 
lugarapénas nos permitía contener en nuestros 
corazones, mil veces me asaltó la idea y sentí 
nacer en mí el deseo de hacer partícipe de es-
tas Conferencias á la católica España, cuya an-
tigua gloria aprendí á respetar desde la infan-
cia, y cuya bella y rica literatura admiraba no 
menos que amaba á sus habitantes y hasta su 
mismo suelo, mirándola por inclinación como 
una segunda patria, si el autor se decidía ú dar-
las á luz cediendo á las incesantes instancias 
de los que ó habiéndolas oído deseaban leerlas 
y meditarlas continuamente, ó no habiendo te-
nido esta fortuna, esperaban y anhelaban su pu-
blicación como un beneficio; pero siendo indi-
viduo de la Universidad dé Francia, de la que 
el autor de las Conferencias habia de llegar á 
ser ministro, estaba muy lejos de pensar que 
podría algún día dedicarme á su traducción en 
el seno mismo de la España, y fijado cu su ca-
pital. Habiendo sin embargo venido á este 
reino, disfruto en él de la benevolencia de aquel 
grande hombre, y dcbo.ú. su bondad el poder 
entregarme con mas desahogo á las investiga-
ciones científicas y á las ocupaciones lucrarías 

que ine retienen en este hermoso país, y por 
último la satisfacción de publicar mi traducción 
al español de su DEFENSA DEL CRISTIANISMO 

á la sombra misma del trono de S. Fernando, 
y en la patria de Santa Teresa, de Granada, y 
del piadoso rector de Montercy (1). ¿Y qué 
desahogo mas dulce podia dar á mi corazon cu 
medio de otros trabajos mas áridos y fatigosos 
que el de rendir un justo homenage al ilustre 
gefe del cuerpo á que tengo el honor de perte-
necer; ni en qué podia emplear mas útilmente 
mis ocios que en ofrecer á la España, traduci-
da en su armoniosa lengua, esta obra que, co-
mo ha dicho recientemente uno de nuestros 
mejores publicistas (2), es uno de los mas feli-
ces acontecimientos de este siglo, porque es el 
mas adaptado ú. sus necesidades ? Pero ántes 
de entrar en los pormenores relativos á esta 
importante obra de que creo indispensable dar 
alguna noticia, permítaseme trazar un ligero 
bosquejo de la vida de su autor. 

Dionisio Fraywinous nació de una familia 

[1] Alfonso Rodríguez, de la Compañía do Je ras , au-
tor del Tratado de la perfección cristiana, nacido en Va . 
lladolíd en 1521, muci to en Sevilla en olor de santidad 
en 161G. 

[2] E l Sr . Condo de Bcaurcgard. 
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distinguida en Curieres, diócesi de Rliodez, en 
9 de mayo de 1765, y sobresalió muy luego por 
sus progresos extraordinarios en el estudio de 
las lenguas antiguas, de las ciencias exactas y 
de la filosofía. Arrastrado despues por una vo-
cación decidida al estado eclesiástico, se entre-
gó con ardor al estudio de la teología, en cuya 
ciencia hizo los mas rápidos progresos, como 
dcbia esperarse de la penetración de su en-
tendimiento y de la rectitud de su juicio. Reci-
bió los órdenes sagrados en el mismo año que 
estalló la revolución francesa, y pasó los prime-
ros años de su carrera sacerdotal dedicado ex-
clusivamente á las funcioues de su mmisterio 
y á la enseñanza eclesiástica A proporcion que 
los progresos cada día mas espantosos de aque-
lla revolución sangrienta preparaban la ruina 
de los altares de Cristo y la destrucción de la 
mas antigua monarquía de Europa, propagan-
do aquellas funestas doctrinas que por último 
la trastornaron del todo y le hicieron un daño 
mas lastimoso aun que Ia3 guerras que causa-
ron, y mas irreparable que los arroyos de san-
gre que hicieron correr en ella, el Señor Aba-
te Frayssinous observaba el origen del mal, su 
principio, su aumento y sus progresos; estudia-
ba las causas "de la decadencia del respeto: y 
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despues, del desprecio de la autoridad real y 
de las leyes, las de la desmoralización de los 
pueblos, y las de la diminución de la fe, á la 
que se siguió casi su total destrucción. Se de-
dicaba á conocer ios deplorables efectos de la 
impiedad, calculaba todoi sus estragos, y for-
maba ya en su corazon el noble y generoso de-
signio de atajarlos, de reparar algún dia tantos 
males y preservar de ellos á la generación si-
guiente, ahogando aquellos en su origen, y obli-
gando á esta con las armas poderosas del ra-
ciocinio y de la convicción á detestar las horri-
bles máximas que precipitaban á la generación 
presente en un abismo tan profundo de desgra-
cias y desolación , y la cubrian por todas par-
tes de crímenes, de sangre y de sepulcros. Pe-
netrado de esta idea, y tan pronto como el ho-
rizonte político pareció aclararse algún tanto, 
empezó el Señor Abate Frayssinous la ejecu-
ción del vasto plan meditado por espacio de 
diez años, y predicó en Paris en 1803 en la 
iglesia de los Carmelitas, tan tristemente céle-
bre, la primera de sus Conferencias sobre las 
pruebas del Cristianismo, continuándolas des-
pues en la iglesia de 8 . Sulpicio. La fluidez 
de su elocucion, la fuerza de sus raciocinios, 
el método, la elección y el juicio que resallan 



X 
en su composicion, el tono á que sabe elevarse 
cuando lo exige la naturaleza de la materia que 
trata, el arte de acomodar su estilo á sus pen-
samientos y á todos los aspec tos do su asun-
to, la energía y pureza de s u dicción, y por úl-
timo su irresistible elocuencia no tardaron en 
atraer una multitud numerosa de oyentes al 
rededor de la cátedra del Evangelio, y en dar-
le una gran reputación. En tonces se descubrió 
un nuevo género de elocuencia cristiana, y se 
vio á un orador sagrado a t reverse |>or primera 
vez á referir en la cá tedra del Espíritu Santo, 
v sin debilitarlas en nada, todas las objeciones 
de la filosofía moderna p a r a examinarlas cada 
una en particular y refutarlas victoriosamente. Su 
predicación se dirigía con especialidad á la ju-
ventud, á la que quería for talecer contra las ob-
jeciones de la incredulidad disipando las preocu-
paciones con que se ha procurado con tanto em-
peño fascinarla de un siglo ú esta parte. No tar-
dó un gobierno^ que se dec ía amigo de la reli-
gión, en adivinar su objeto, y á la tercera Con-
ferencia se mandó al o rador comparecer nnle 
la policía de Buonaparte, por la que se le in-
terrogó con la mayor severidad. Se le intimo 
que no podía continuar predicando á uaénog 
que no consintiese en recomendar á sus oyen-

x: 
tes la obediencia á las leyes de la conscripción, 
á lo que contestó que esta era una materia en-
teramente extraña á su asunto, y que creia ser-
vir 'bastante al gobierno establecido formando 
buenos cristianos. Por último, consiguió con la 
mayor dificultad que se le permitiese continua.-
la predicación de sus Conferencias, en las que 
obligado á hablar del gobierno imperial, se li-
mitó á dar gracias á Dios porque empezaban 
á restablecerse los altares: y aun asi, aquella 
tenebrosa policía le mandó interrumpirlas en 
1609. En esta época le ofreció el clero de la 
metrópoli un canonicato de la Iglesia de Nues-
tra Señora; pero el gefe del gobierno no con-
sintió en que se le diese. Sin embargo, algún 
tiempo después fué nombrado inspector de la 
Universidad de París por el conde de Fon ta-
ñes, Gran .Maestre ó Cancelario de la Univer-
sidad imperial de Francia. Mantenido en es-
te destino por el rey Luis X \ 111 á su primer 
regreso á Francia, en 1SI4, se apresuró á con-
tinuar sus Conferencias; pero á la invasión de 
Napoleon en 20 de marzo de 1615, se retiró ú 
las montañas del Avciron, de donde no volvió 
hasta la segunda entrada de Luis XV11I, quien 
le nombró al momento, uno de I03 cinco indivi-
duos del Consejo real de instrucción pública. 



No pudiendo hacer oir en él su voz con bas-
tante eficacia, y viendo siempre contrariadas 
sus miras por el bien público, prefirió un noble 
retiro á contestaciones siempre inútiles, y dió 
su dimisión. Entonces le concedió el rey una 
pensión de seis mil francos en recompensa de 
su celo y de sus tareas, y volvió á dedicarse á 
combatir con ardor en la Cátedra de la verdad 
los dogmas del filosofismo que las prensas fran-
cesas esparcían con mas profusión que nunca 
por la Francia y la Europa toda. Respetado 
y aplaudido siempre por una multitud de admi-
radores , disfrutaba ya por solo su carácter de 
ministro de Jesucristo, por la gloria de un ta-
lento superior, y sin mas títulos que los de hom-
bre virtuoso y de predicador de la verdad, los 
mismos liomenages de que es objeto despues 
que la justicia y la estimación de su rey le re-
vistieron de la mitra episcopal, y le elevaron á 
los primeros honores y cargos del estado, po-
niendo en sus manos el poder; y entonces le 
dió ya la admiración de sus conciudadanos el 
glorioso renombre de Moderno Bossuel. Prece-
dido de este título fué escogido en 1817 por la 
Academia francesa para pionunciar en ella el 
25 de anorto el discurso de costumbre en ho-
nor de San Luis, el cual considerado como una 

obra maestra, puso el colmo á su reputación, y 
preparó su acceso á la silla académica, conde-
corándole ademas S. M. Cristianísima con la 
orden de la Legión de l lonor . Así continuó 
sus Conferencias en S. Sulpicio hasta el año 
de 1822, en que cesó en ellas. Excitado toda-
vía por su celo y animado por ol gran núme-
ro de conversiones, fruto de su predicación, hu-
biera proseguido aun en el año de 1823, á pe-
sar de la debilidad de su salud, esta serie de 
instrucciones; pero una nueva carrera le esta-
ba ya abierta, y el grande orador iba ya á con-
vertirse en grande estadista. Su alta reputa-
ción en toda la Europa, el reconocimiento pú-
blico, la admiración y aprecio de la Francia 
entera y de su rey, le elevaron sucesivamente 
en 1823 á los cargos y dignidades de obispo 
de Ilermópolis, de primer Capellan del rey, 
de Conde y Par de Francia, de Gran Maestre 
ó Cancelario de la Universidad real, y de in-
dividuo de la Academia francesa. En fin, en 
el año siguiente queriendo el rey reconcentrar 
en Francia la administración del culto católi-
co, perfeccionar la disciplina dé sus estable-
cimientos, y asegurar la distribución de los em-
pleos y dignidades eclesiásticas en hombres vir-
tuosos, erigió en ministerio independiente la ad-
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ministracion de los negocios eclesiásticos; reu-
nida á la (1« la instrucción púolica, y confio es- • 
te nuevo ministerio al borní»re hábil y justo que 
gobernaba su Universidad con tanta prudeih 
cia. y cuyo nombre no e ra menos glorioso en 
los fastos de la virtud q u e en los de lu ciencia 
y de la literatura: y e s t e es el ministerio que 
desempeña en el dia e l Exmo. Sr . Conde de 
Frayssinous para bieu y gloria de la Religión, 
de la Francia y de su r e y . 
. Tal es el ilustre o r a d o r de cuya vida acabo 

de delinear los principales rasgos en este ligero 
bosquejo, y cuya mas importante obra presento 
á la España. Podrá a c a s o ser en el reino cató-
lico de una necesidad niénos imperiosa que en 
el reino cristianísimo, purque las falsas doc-
trinas, enemigas a t revidas del orden y de la 
verdad, hayan circulado ménos en uno que en 
otro. ¡De cuánta utilidad sin embargo pueden ser 
estas Conferencias á los pueblos de Fernando 
V i l ! Corrompidas y a l teradas las antiguas y aus-
teras costumbres de los españoles por la guerra 
de seis años, introducida la relajación en su 
creencia y la licencia en su conducta, circularon 
lo> malos libros con profusión en toda clase de 
peponas , y se esparció por todas partes el vene-
no d»i las malas doctrinas. Revoluciones posterio-

res y discordias civiles, no solo no permitieron 
á la España reponerse de las crueles agitacio-
nes de una guerra 110 menos desastrosa que lle-
na de gloria para ella, sino que rompiendo eL 
freno de las leyes dieron mas impulso á las pa-
siones, y proporcionaron mas y mas la circula-
ción de las máximas introducidas ya en ella, fo-
mentaron las divisiones, suscitaron los odios, y 
desmoralizaron por último á una gran parte de 
la nación, introduciéndose la corrupción no me-
nos en los pensamientos que en el corazon dé-
los hombres. Por desgracia las malas máximas 
tienen siempre en el corazon del hombre cier-
to apoyo secreto que las leyes humanas no puc-

• den destruir, y de que sola la religión puede 
triunfar. Los gobiernos pueden bien enfrenar ú 
los hombres, sujetarlos, arreglar exteriormente 
su conducta, y hacerlos contribuir al sosiego 
público por el miedo ó por el Ínteres; pero so-
lo las doctrinas religiosas arreglan al hombre 
interior, le hacen buen vasallo, buen padre de 
familia, buen esposo y buen amigo. Ellas solas 
destierran del corazon los odios, las venganzas 
y las pasiones enemigas de la sociedad, y arro-
jan del entendimiento los errores y la preocu-
pación: ellas abren el corazón del culpable al 
sentimiento penoso, pero en cierto modo cor.* 
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solador, del remordimiento que le franquea otra 
vez el camino del aprecio de sus semejantes: 
ellas predisponen el corazon al olvido de las in-
jurias; y ellas por fin inspiran las virtudes, á lo 
que no alcanzan las leyes humanas. ¿Y qué 
obra podrá ser mas útil á esta nación que la 
que ilustra los entendimientos con tanta efica-
cia, é introduce en el corazon de los hombres 
estos dulces sentimientos? ¿Cuál podrá contri-
buir mas directamente á las miras paternales 
de S. M. C. dirigidas á formar de todos lo» es-
pañoles una familia de hermanos, á extinguir el 
gérmen de las revoluciones, y desterrar de en-
tre sus vasallos esas máximas fatales que auto« 
rizan la desobediencia y el ultraje al príncipe, 
al mismo tiempo que la indiferencia y el des-
precio á la religión y á sus ministros; esas máxi-
mas subversivas á las cuales desde que Lulero 
y Calvino han enseñado al mundo á dudar, de-
be atribuir únicamente la Europa todas sus des-
gracias pasadas, y las que acaso le esperan si 
no se aniquila su funesto influjo? Si, en este mo-
mentó sobre todo es cuando reclama la España 
la publicación de estas célebres Conferencias; 
porque en el siglo en que vivimos es preciso, 
sirviéndome de las expresiones del distinguido 
publicista ya citado, hablar al corazon de los 

xvn 
hombres mas bien quaá su imaginación y a sus 
sentidos, si se quiere conseguir impresiones du-
raderas. Un conjunto de pruebas fuertemente 
enlazadas; el orden natural y progresivo de las 
verdades morales y dogmáticas presentadas de 
un m MÍO sólido y brillante, y sacando toda su 
autoridad de la naturaleza de las cosas y del 
hombre, y de la evidencia misma de los hechos; 
la filosofía unida al cristianismo; la moral, las 
letras, las costumbres, las leyes y los gobiernos 
recibiendo de él su pureza y su autoridad; des-
truidas todas las objeciones de los incrédulos 
con una lógica irresistible; aclaradas y disipa-
das todas las dudas de los hombres de buena 
fe por la exposición franca y la solucion clara y 
metódica de todas las dificultades: he aquí la 
naturaleza de esta grande obra que forma un 
cúreo completo de instrucción religiosa, y que, 
siguiendo en la distribución y composicion de 
los discursos que contiene el orden cronológico 
de la historia de la religión, es para nuestro si-
glo un beneficio tanto mayor cuanto mas viva 
es la luz que esparce sobre todas las verdades 
que mas le importa conocer, y cuanto jamas fué 
mas urgente oponer un dique insuperable al tur-
rente devastador que, desbordándose por todas 
parte«, amenaza inundar la Europa y el mundo. 

T O M . I. 2 
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En una época de confusion en los principios 

y de licencia en la3 acciones, cuando la con-
ciencia y la fe parecen casi desquiciadas por un 
trastorno inconcebible de „máximas, de ideas y 
de hechos, ¿no es u n a fortuna encontrar en un 
cuerpo de doctr inas como el que hoy presento 
al pueblo español, t raducido en su idioma, los 
motivos mas ciertos de consuelo, de esperanza 
y de firmeza indestructible en la fe, y una regla 
infalible de conducta en todas las circunstancias 
de la vida? Las Conferencias dei Exmo. Sr. 
Obispo de llermópolis al paso que satisfacen el 
entendimiento y el corazón, derraman un bál-
samo reparador y vivificante sobre las llagas nu-
merosas que afligen á la sociedad, y forman la 
refutación mas admirable y mas completa de 
todos los libros perniciosos que tanto daño han 
hecho y hacen á todas las naciones de Eu-
ropa. 

Réstame ahora solicitar para mi traducción 
la indulgencia del público que debe ser su juez, 
fia he emprendido lleno de confianza en mis 
propias fuerzas y con el único objeto de ser útil 
á la Religión y á U España , y solo estos pode-
rosos motivos unidos á ¡as insinuaciones del emi-
nente prelado cuyo ilustre nombre se ve al fren-
te de esta obra, han po Jido sostener mi valor y 
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animar mis esfuerzos. Aunque anteriormente he 
redactado y comentado en una obra de alguna 
extensión las reglas de la hermosa lengua espa-
ñola, la mas magestuosade todas las de Europa, 
en nada ha podido este trabajo preliminar dis-
minuir el conocimiento de mi debilidad, pues no 
pnr eso deja de ser esta, por decirlo así, la pri-
mera vez que escribo en español; pero, por otra 
parte, mi deseo de corresponder con todo el 
esfuerzo que estuviese á mi alcance á la recom-
pensa brillante, y tan superior á solos los estí-
mulos que acaso hubiera podido merecer, con 
que la Real Academia Española se dignó pre-
miar mis primeras tareas; y la benevolencia, los 
consejos y las instrucciones que me han dispen-
sado los diferentes sabios que la componen, 
juntamente con la esperanza del bien que po-
dría proporcionar, han reanimado mi confian-
za. Séame pues permitido en esta ocasion diri-
gir á todos un testimonio público de mí reco-
nocimiento, y citar como acreedores á mi par-
ticular gratitud á los señores D. Martin Fer-
nandez de Navarrete, D. Francisco Antonio 
González, D. Tomas González Carvajal, D. Jo-
sé Duaso y D . J u a n Bautista de Arriaza. Estos 
ilustres sabios, que tanto contribuyen á la glo-
ria de la España literaria, se han servido con» 



* cederme su aprcciable amistad después de ha-
berme elevado á la clase de su colega, cuando 
me hubiera creído suficientemente honrado con 
que me permitiesen llamarme su discípulo. 
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A D V E R T E N C I A » 

Los discursos que se dan al público 

en esta obra han sido pronunciados en 

la iglesia de S. Sulpicio, delante de un 

auditorio compuesto, por la mayor parte, 

de jóvenes - d e las clases mas ilustradas 

de la sociedad. Comenzaron en 1803, 

se suspendieron en 1809, volvieron á con-

tinuarse en 1814, y se concluyeron en 

1822. 



D E F E N S A 

O K f i M A S I W M ® * 

DISCURSO DE INTRODUCCION. 
—•••— 

A 1 lijar mi vista en este audi'orio tan diferen-
te del que por lo general se ve en nuestros tem-
plos, no puede menos, señores, de ocurrírsemc 
la idea de que entre mis jóvenes oyentes habrá 
sin duda algunos que, obcecados por un filoso-
fismo engañoso, tenga solo ideas vagas ó falsas 
acerca de la religión, y otros que tal vez solo 
vean preocupaciones vulgares en las verdades 
mas importantes y mas sagradas. ¡Cuánto lian 
cambiado los tiempos y los hombres! ¡Cuáu lé-
jos estamos de los afectos de nuestros mayores 
y de su piadosa docilidad! En etro tiempo el 
francés lleno de honor, de fe, y cristiano fiel, te-
nia la noble franqueza de confesar sus falta-; y 
aun cuando tuviese la debilidad de quebrantar 
los preceptos de su religión, nunca dejaba ue 
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respetarla: si, lo que era demasiado común, sus 
costumbres no eran tan puras como su fe; y si 
queria conciliar el cristianismo con los placeres, 
y la devocion con los deleites, jamas ú lo mó-
nos intentaba justificar sus desórdenes con la 
blasfemia; podía tener seducido sucorazon, pe-
ro su entendimiento era dócil, y rererenciaba 
la religión tan sinceramente como amaba á su 
rey y á su patria. Entonces se podían corregir 
sus vicios por medio de su fe, oponer con ñuto 
á la depravación de sus costumbres la pureza 
de su3 principios religiosos, y para volverle á su 
deber bastaba recordarle su creencia. 

En nuestros dias el entendimiento está tan 
corrompido como el corazon, los pensamientos 
se han desarreglado como las costumbres, y 
mas instruidos en lo malo, liemos aprendido á 
justificarlo; mas argumentadores, pero ménos 
juiciosos, seguimos deliberadamente las inclina-
ciones de la naturaleza corrompida, y miramos 
como cosas permitidas el olvido de la divini-
dad, la licencia en los discursos, y el desarre-
glo en las acciones. En la actualidad, ántcs de 
combatir el vicio, nos vemos reducidos á la de-
plorable necesidad de probar que la virtud no 
es una quimera, y ántcs de predicar la doctri-
na cristiana nos es preciso hacer su apología 
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y defender la causa de la religión ante sus hi-
jos, del mismo modo que lo hacían antiguamen-
te los Orígenes y los Tertulianos delante de los 
judíos y de los paganos, sus enemigos. Si, en 
nuestros dias la religión ha sido combatida, ul-
trajada y hollada mas que nunca; las cosas san-
tas han caido en el envilecimiento; la piedad de 
nuestros padres ha llegado á ser un objeto de 
mofa para su descendencia; la impiedad ha des-
cendido hasta el pueblo, y ha inficionado las al-
deas como las ciudades: aun aquellos que por 
su falta de instrucción deberían ser los mas dó-
ciles, se manifiestan algunas veces los mas te-
naces en su grosera rebelión contra el cielo: la 
ignorancia tiene entre ellos todo el orgullo de 
la ciencia; y el ministro del Evangelio tiene el 
dolor de encontrar, aun entre el vulgo, almas 
no solamente extraviadas, sino también endu-
recidas contra la verdad. 

Estas reflexiones tienen no sé qué de triste y 
capaz de desanimar á los oradores cristianos: 
¿qué esperanza podemos en efecto tener de 
traer á las banderas de la fe á un pueblo de de-
sertores. ni qué podrán nuestros esfuerzos con-
tra el desenfreno de la impiedad? El mal, se-
ñores, es grande, muy grande sin duda. ¿Pero 
deberémos por eso creerle incurable? ¿Y acaso 



la mano de Dios que ha libertado á la Francia 
del mas profundo de los abismos, no podrá 
completar su obra maravillosa? 

Aquí, señores, entre vosotros mismos es don-
de principalmente debo yo concebir las mas 
dulces esperanzas. ¿Qué se presenta en efcc. 
to á mi vista en este recinto sino una juventud 
numerosa y brillante, que, arrancándose de la 
disipación del siglo, se reúne á la voz de la re-
ligión en el lugar santo, y que dedicada un 
tiempo á los estudios profanos, se agolpa hoy 
al rededor de la cátedra del Evangelio para ali-
mentar su entendimiento y su corazon con las 
verdades religiosas y morales? Espectáculo sin-
gular y al mismo tiempo consolador, que nos 
permite creer que la causa de la fe no se ha 
perdido del todo en nuestra patria; que su fue-
go sagrado no se ha extinguido, y puede aun 
volver á arder en ella con nueva actividad. Si, 
por lo general, la juventud es la época de las 
pasiones tempestuosas y de los mas tristes nau-
fragios, es no ménos el tiempo de la franqueza 
y de los sentimientos generosos, y el periodo de 
la vida en que los corazones mucho mas sensi-
bles á la verdad deben considerarse mas como 
desertores que como enemigos de la virtud. ¡1 e-
liz.yo si cumpliendo con mi ministerio pudiese 
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fomentar tan favorables disposiciones, atraer á 
la sana doctrina á una juventud extraviada por 
las pasiones y la mentira, salvar á unos de en-
tre loa escollos y la tempestad, é impedir á 
otros precipitarse en ellos. 

Hoy, señores, no trataremos en particular 
ninguno de los asuntos que hacen la materia de 
nuestras instrucciones; creemos de nuestro de-
ber dar á conocer en un discurso preliminar su 
motivo, su objeto y su forma. 

En todos los siglos han aparecido espíritus 
impíos y renitentes, enemigos de la religión y 
de la autoridad; por todas partes, en todos 
tiempos y en todos lugares se encuentra el mis-
mo orgullo; este gérmen de revolución contra 
Dios y los hombres, que, á manera de levadura 
de corrupción original, y por la influencia de 
causas particulares, fermenta en algunas épocas 
con mayor actividad, y causa mayores estragos. 
Yo no dejo de conocer que al fin del reinado de 
Luis el Grande habia mayor inclinación que 
ántes á las novedades atrevidas y funestas, y 
que en cierto modo la fomentaba el estado 
mismo de la civilización. Generalizada en efec-
to la cultura del entendimiento, se multiplica-
ron aquellos imperfectos conocimientos que dan 
á conocer las dificultades, pero no los medios 
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de resolverlas; y exaltando así la vanidad de 
una nación naturalmente altiva, contribuyó á 
hacerla mas indócil. Los progresos de las cien-
cias, de las artes y de la industria imprimieron 
cierta molicie en los ánimos, y cierta sensuali-
dad en los usos de lá vida, que hicieron á los 
hombres mas indóciles al yugo de verdades sa-
ludables, y de este modo el epicurismo de las 
costumbres preparó el de las opiniones. Ya al-
gunos escritores extrangeros ó nacionales ha-
bian empezado á lisonjearlos corazones con el 
amor secreto de la independencia; y así es que 
Fenelon nos dice en uno de sus discursos, que 
llegaba ya á sus oidos cierto ruido confuso de 
incredulidad; y Leibnitz, dotado de una previ-
sion tan larga, estaba igualmente sobresaltado 
al notar que empezaba á esparcirse cierto es-
píritu funesto que, si no se contenia, produciría 
muchas catástrofes. 

Es cierto no obstante que en esta época las 
malas doctrinas no formaban la opínion domi-
nante de las clases superiores é ilustradas de la 
sociedad; es muy sabido que las ideas y senti-
mientos de una nación y de un siglo se encuen-
tran en sus escritores contemporáneos; y por 
esto ha dicho un grande escritor de nuestros 
«lias, que la literatura es la expresión de la so-
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ciedad. Bajo el reinado pues de Luis X I V to-
dos los sabios, todos los filósofos, los moralis-
tas, los poetas, los oradores, y en fin los escri-
tores ilustres profesaban en general á la reli-
gión el mas profundo respeto; sus obras apre-
ciadas del público, alimentaban por todas par-
tes y fortificaban el amor de lo honesto y de lo 
bello; y toda la Francia se encontraba sana y 
fuerte en sus principios y en su creencia: aun 
las mas sólidas producciones del entendimiento 
tenian cierto atractivo para el sexo mas frivolo, 
y nadie ignora con cuanta ansia iba á escuchar 
al grave Bourdaloue aquella muger inmortali-
zada por sus cartas. Sí señores: cuando los 
que están destinados á dirigir los entendimien-
tos, y á dominar la opinión de un pueblo, son 
sinceramente religiosos, es imposible que este 
sea impío; entonces los manantiales públicos 
son puros, y las aguas que de ellos corren lle-
van á larga distancia la vida y la fecun-
didad. 

Otro tiempo trajo otras costumbres. Luis 
XYI bajó al sepulcro, y parece que arrastró 
consigo el genio de su siglo; y la muerte pre-
matura del duque de Borgoña produjo la Re-
gencia. Tocamos, señores, la época del des-
precio de todo decoro, del descaro en la irreli-
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gion y en el vicio, de la manifestación atrevida 
de las mas perversas ideas, y de la mas noto-
ria indiferencia liácia el culto, las instituciones 
y las leyes de la patria. Bajo el gobierno de 
un príncipe que con sus principios y sus ejem-
plos demasiado conocidos acreditó la licencia 
mas desenfrenada, se desarrollaron por todas 
partes los gérmenes perniciosos que encierra el 
cuerpo social, y hasta el talento destinado úni-
camente á dar a r m a s á la verdad y encantos á 
la virtud, lisonjeo bajamente esta fatal disposi-
ción de los entendimientos en lugar de comba-
tirla, y se prostituyó indignamente al vicio y á 
la mentira. ¡Qué espectáculo tan doloroso pre-
sentan en esta ocasion los escritores que debie-
ron egerccr sobre su siglo el mayor ascendiente! 

Montesquieu, en medio de los extravíos de 
una juventud inconsiderada, publicó cartas se-
llaJas, digámoslo así con un talento original, 
pero manchadas por todas partes con aquel 
desenfreno del talento que no conoce límites, 
que censura todo cuanto el sabio respeta; y en-
tre las gracias d e un lenguage florido, vertió en 
el alma del lector el veneno de doctrinas teme-
rarias y funestas . 

Voltaire, d o t a d o de un talento extraordina-
rio, ridiculizó con el mayor exceso cuauto hay 

de mas sagrado, sazonó la obscenidad con la 
blasfemia, y la blasfemia con la obscenidad, dis-
frazó el cristianismo, sus libros santos y su his-
toria con una malicia refinada, y propagó en la 
nación entera aquel espíritu de escepticismo, de 
frivolidad y de sátira que nada cree y de todo 
se burla, que se entretiene con los vicios de los 
hombres como con sus extravagancias, que de-
bilita el horror al crimen; y relajando los lazos 
de la sociedad, prepara alegremente la disolu-
ción general de las costumbres y el desprecio 
de las leyes. 

Presentóse Juan Santiago Rousseau, y por 
desgracia de sus contemporáneos fué uno de los 
hombres mas elocuentes de su siglo. Si por una 
parle defiende con calor algunas verdades de 
que se aprovecharon muy poco, divulgó por 
otra con profusion brillantes y seductoras men-
tiras: subyugó los entendimientos con la auda-
cia de sus paradojas y con el fuego de su ima-
ginación, y el siglo que se llamó á sí mismo si-
glo de las luces, se prosternó delante del sofis-
ta extrángero, que publicó con gravedad las mas 
bárbaras teorías acerca de las ciencias y de las 
letras, de la educación y de la sociedad. 

Me seria fácil nombrar aquí un sinnúmero de 
escritores de una clase inferior, que bajo las 
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banderas do sus gefes formaron una liga podo-
rosa contra lo que llamaban las preocupaciones, 
es decir, contra la religión y ¡a autoridad. P a r * 
ce que creyeron de buena fe ser unos hombres 
grandes por haberse dado el nombre de filoso 
fos? pero el tiempo, este enemigo mortal de 
cuanto es solo mediano, los ha puesto ya en su 
lugar. 

No seremos tan injustos que desconozcamos 
el mérito literario que tienen los escritos de al-
gunos de ellos; ñero nadie ignora que el ingenio 
no es una cosa común, y no serémos tan sim-
ples que nos enajenemos de admiración por au. 
tores que han tenido mas ingenio que juicio, que 
han sido mas sofistas que filósofos, y mas de-
clamadores que elocuentes. 

De este modo se vió aparecer en el discurso 
del siglo X V I I I una multitud de escritores ateos, 
materialistas, fatalistas, deístas, indiferentes y 
novadores que desnaturalizaron las ideas, así 
como el lenguage, y dieron á los objetos de la 
veneración pública denominaciones extrañas 
que les hicieron odiosos; de modo que la r 1¡-
gion solo se llamó ya fanatismo, y la autoridad 
tiranta. Su pluma fecunda multiplicó las pro-
ducciones en que la corrupción del entendí» 
miento compite con la del corazón, é innúmera-

bles prensas las arrojaron por los diferentes paí-
ses de la Europa. Desde esta época ya no es-
tuvo la impiedad relegada en solo algunos li-
bros científicos, conocidos de pocos lectores, si-
no que se presentó al contrario bajo mil formas, 
las mas atractivas y mas á propósito para an-
dar en manos de todas las clases de la socie-
dad, y circuló su veneno por todas partes des-
de las ciudades hasta las cabañas mas descono-
cidas. Es verdad que en todos tiempos ha sido 
combatida la religión; pero en ninguno fueron 
los ataques tan repetidos ni tan pérfidos como 
en este siglo; no solamente se puso en práctica 
contra ella cuanto tiene de mas sutil el racioci-
nio, sino que cuanto tienen de encantador la 
elocuencia y la poesía; cuanto de interesante y 
raro la historia de los hombres y la de la natu-
raleza; de chistoso y amargo el epigrama y la 
sátira, y de ingenioso y halagüeño el cuento y 
la novela; todo, todo se empleó para atraer so-
bre ella y sus ministros el odio y el desprecio: 
y al considerar ese diluvio de producciones im-
pías y licenciosas que han inundado la Francia 
en estos últimos tiempos, nos admiramos, no de 
que en el dia haya ménos fo que en el siglo de 
Luis XIV, sino de que, despues de tantos es-
fuerzos para apagarla, aun haya quedado algu-
na chispa de su fuego. 

tom. i. 3 
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El desarreglo de los entendimientos llegó ú 
tal grado, que nada hubo ya para ellos verdade-
ro, útil ni necesario en la religión, y nada fun-
damental ni venerable en las instituciones, las 
leyes y los usos: ya no se trató de reformar, si-
no de destruir; n o de limpiar el árbol, sino de 
arrancarle: todo se conmovió hasta en los ci-
mientos, y una monarquía de catorce siglos se 
desplomó con un estruendo, que después de 
treinta años aun retumba en todo el universo. 
En medio, Señores, de nuestras conmociones 
religiosas y políticas se halló colocada, en cier-
to modo, la cuna de mucljps de vosotros: y ge. 
iteraciones enteras criadas y educadas en el se-
no de la cortfusion y del desorden, y traslada-
das despues en la edad de las pasiones al cen-
tro de la corrupción de nuestras ciudades y del 
desenfreno de los campos, solo han podido re-
cibir una educación imperfecta. Para ellas la 
religión de sus abuelos es casi una ciencia des-
conocida: ¡y cuántos vivirán casi sin religión y 
sin Dios, que no siendo impíos por sistema, solo 
esperan acaso la antorcha de la verdad para 
seguir fielmente su luz! Otros habrá mas felices 
sin duda en su primera educación, pero que han 
perdido en esta capital los sentimientos que les 
habían inspirado en sus familias, y que viniendo 
á beber la ciencia en su origen, han tragado en 
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ella el veneno de una espantosa incredulidad. 
Las malas doctrinas se encuentran mezcladas 
con tantas producciones literarias y sabias, y 
cuentan tantos partidarios, que la fe de la ju-
ventud corre el mayor riesgo si no se la ilustra 
y se la fortalece con instrucciones mas sólidas 
y mas claras que .antiguamente. E n el dia no 
es ya suficiente lo que bastaba hace cien años, 
y el que se lanza en los peligros de un mundo 
impío y pervertido sin conocer ni la religión ni 
los fundamentos indestructibles sobre que des-
cansa, es parecido á un soldado que se arroja 
sin armas y con una loca temeridad en medio de 
los batallones enemigos. 

E n fuerza de estas consideraeiones hemos 
formado el proyecto de facilitar á la juventud 
el conocimiento de los verdaderos fundamentos 
de la religión y de la moral, y con este fin dar-
le una serie de instrucciones en que las mate-
rias sean suficientemente discutidas para ilus-
trar los entendimientos dóciles, defenderlos y 
libertarlos de las asechanzas del error. ¿Por qué, 
pues, no podríamos formar aquí una especie de 
academia cristiana, á la que la juventud fran-
cesa viniese á ilustrarse con nosotros sobre las 
augustas verdades que hacen al hombre virtuo-
so, objeto de mayor excelencia aun que cuanto 
le constituye hábil? Hubo en la antigüedad una 

UMVBISIMI OF • 'VE VEON 
n r 
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ciudad famosa, tanto por el nombre de su fun-
dador y sus riquezas, como por su comercio y 
población: célebre aun en las primeras edades 
del cristianismo, veia florecer en su seno las le-
tras y las ciencias, y I03 cristianos vivían mez-
clados en ella con los judíos y paganos, enemi-
gos tan peligrosos y encarnizados de la reli-
gión: hablo, Señores, de Alejandría. En ella se 
formó una escuela de filosofía cristiana, en don-
de brillaron tantos doctos personages, y en don-
de despues de haber sido discípulo?, llegaron 
por su turno á ser maestros los Clementes 
de Alejandría, y los Orígenes, aquel Orígenes 
que por la inocencia de sus costumbres, la in-
mensa variedad de sus conocimientos y las gra-
cias de su talento, afraia y ganaba á los paga-
nos y á los mismos filósofos. ¿No tiene pues la 
religión en nuestros días enemigos tan sutiles y 
tan peligrosos como los sofistas de la gentilidad/' 
¿Qué digo, Señores? los antiguos apologistas 
mas felices que nosotros, casi solo tenian que 
rebatir una grosera idolatría; pero nosotros te-
nemos que luchar con hombres que introducien-
do la corrupción hasta en la ciencia misma, 
han venido á parar en un refinamiento de pen-
samientos, mas funesto aun y mas incurable que 
la mas bárbara ignorancia. 

Estudíense enhorabuena las ciencias profanas, 

/ 
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y cultívense las artes procurando penetrar los 
secretos de las ciencias mas elevadas; todo es-
to es laudable sin duda, y la religión, léjos de 
condenarlo, consagra y santifica todo aquello 
que perfecciona ó hermosea la sociedad sin cor-
romperla, y cuanto contribuye á la pública pros-
peridad: solo teme la ignorancia y la preocupa-
ción; y al mismo tiempo que exige de sus discí-
pulos la docilidad de entendimiento y la pure-
za de corazon, abre ante ellos todos los tesoros 
de los conocimientos humanos. La historia mis-
ma atestigua que se debe principalmente á los 
primeros pontífices de la iglesia cristiana la glo-
ria de haber luchado con la barbarie, de haber 
reanimado el gusto de las letras y las arles, 
alentado los ingenios, y hecho nacer los mas 
hermosos siglos de la Europa moderna; pero to-
do tiene sus justos límites; y si puede haber un 
celo legítimo en favor de las ciencias, pueden 
ser también objeto de una especie de fanatismo. 
Sepamos libertarnos de lodo exceso, y no pre-
sumamos que nada queda (pie saber al hombre 
porque conozca la historia de las plantas y de 
los animales, ó las reglas del buen gusto. El co-
nocimiento de las maravillas de la naturaleza, 
y de las reglas de hablar bien, 110 es de absolu-
ta necesidad, pues que la mayor parte del géne-
ro humano carece de 61; y«los errores en que 
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lian caído y en que caen aun en el dia muelios 
sabios sobre el verdadero sistema del mundo fi-
sico y las causas de los fenómenos que presen-
ta, no comprometen los destinos del género hu-
mano, ni impiden que el mundo político y mo-
ral siga el curso de las leyes ordinarias; pero 
nadie puede eximirse de ser hombre de bien, 
de conocer sus deberes y cumplirlos; y sin in-
currir en la nota de preocupados, nos es lícito 
pensar que el estudio nías digno del hombre es 
el hombre mismo. ¿Qué uso mas noble pode-
mos hacer de nuestra razón, de que tanto nos 
envanecemos, y de esta inteligencia que es el 
dote y el mas hermoso privilegio de nuestra na-
turaleza, que emplearla en conocer y sentir 
profundamente las grandes verdades morales y 
religiosas que sujetan podencamente el vicio, 
llenan el alma de los sentimientos mas genero-
sos, y ofreciendo á la desgracia sólidos consue-
los, 110 tienen mas objeto que hacernos mejores 
para que seamos mas felices? ¿Cómo dejaremos 
de llorar el extravío del hombre que de todo se 
ocupa con un ardor infatigable, ménos de lo 
que mas debe interesarle? Es indudable, decia 
en otro tiempo con este motivo un doctor de la 
iglesia cristiana, (1) cuyo lenguagc vamos n to-

.. '1) S. Gregorio «ks Nim. 

mar, que la razón que nos ilumina es una ema-
nación de la luz eterna. Por ella el hombre está 
como marcado con un sello divino; por ella se 
eleva sobre cuanto respira, y es verdaderamen-
te el rey de la naturaleza; por ella, a pesar de 
la debilidad de su cuerpo, se burla de la fuerza 
de los animales mas vigorosos, haciendo encor-
var al toro debajo del yugo, y obedecer al fre-
no al caballo mas fogoso; por ella osa arrojarse 
en un frágil esquife al vasto océano, mide la al-
tura de los cielos y calcula el curso de los as-
tros. ¿Y en qué consiste que este ser tan docto 
y tan inteligente no se dedique á conocer su 
verdadero bien ni examine las reglas de la ver-
dadera sabiduría? Y vosotros, prosigue el san-
to doctor, ¡vosotros dotados de inteligencia y de 
razón no investigáis lo que conviene á nuestra 
naturaleza y puede conducirla á su verdadero 
fin! ¡Despreciáis así vuestros futuros destinos, y 
ni una sola vez entráis dentro de vosotros mis-
mos para preguntaros en el silencio de las pa-
siones: ¿quién soy yo, y qué será de mi? ¡l£n 
qué desprecio, Señores, en qué olvido, y en qué 
ignorancia de cuanto concierne á !a religión de 
nuestros padres se vive en nuestros dias! Si re-
cordamos cuanto sus misterios tienen de mas 
augusto, de mas tierno y digno de la bondad de 
D.os, y de mas glorioso para el hombre, es conio 
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si solo tratásemos de una especie d e mitología, 
semejante á la de los griegos ó de los indios; y 
si traemos á la memoria la severidad de sus 
máximas, los deberes que impone y los sacrifi-
cios que exige, parece que solo se consideran 
como mandamientos arbitrarios, y mas bien co-
mo consejos que como preceptos; y al aclarar 
la grandeza de sus promesas y el terror de sus 
amenazas, se conceptúan como quimeras ó in-
venciones tan fabulosas como las del Elíseo y 
del Ténaro. Si Señores, la religión se mira co-
mo una cosa anticuada, y aun causa admira-
ción que intentemos defenderla con seriedad. 

Contra una preocupación tan funesta como 
impía os dirigimos nuest ras reclamaciones, y 
apelamos de los^extravíosde una juventud des-
lumhrada por una, filosofía engañosa, á otra ju-
ventud mas ilustrada, excitándola á fijar su 
atención en una causa que, segura del triunfo 
ante el tribunal de una razón imparcial, provo-
ca su exámen en lugar de temerle. 

Nuestro único temor seria comprometerla 
por la debilidad de sus defensores: dignos de 
lástima seriamos á la verdad si desconociése-
mos nuestra insuficiencia para defender una 
causa tan hermosa de un modo digno de ella; 
y al traer á la memoria los grandes hombres 
que han escrito en favor de la religión tandoc-
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ta, tan elocuente y aun tan sublimemente, no 
podemos menos de confundirnos al conocer 
nuestra debilidad, sin que esta ingenua confe-
sión sea ni aun una simple ostentación de mo-
destia. Solo una consideración puede infundir-
nos seguridad, y es que fortalecidos en esta 
ocasion con la fuerza misma de la verdad y 
con el sentimiento de una convicción profunda, 
que jamas tendrá el incrédulo, podemos todavía 
servirnos de los ricos despojos de tantos bellos 
ingeuios que han profesado y defendido el cris-
tianismo con tanta gloria como fruto. Ademas, 
¿qué ministro del Evangelio se olvidará del au-
xilio que para ilustrar los entendimientos y mo-
ver los corazones debe esperar de aquel cuija 
voz conmueve el desierto y troncha los cedrost 
según él lenguage de la Escritura, y que no en 
vano se llama el Padre de las luces y el Dios 
de las vii tildes? 

Provistos de todas estas armas, y con la es-
peranza de todos estos auxilios, podemos en-
trar con ménos desconfianza en !a carrera. Muy 
importante sin duda seria el triunfo de la ver-
dad que fuese anunciada con todo el brillo y la 
fuerza que le corresponden; pero aunque no lo 
sea mas que de un modo puramente razonable, 
siempre se sentirá su imperio, v la luz con que 
brilla llegará mas ó ménos aun á aquellos que 
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quisieran ocultarse á su rayos. Podrán sublevar-
se contra ella las pasiones; pero su mismo so-
bresalto será un hoinonage rendido á su pre-
sencia; y si con una nube de sutilezas y sofis-
mas podemos alguna voz obscurecer su luz, ja-
mas podrémos apagarla ni impedir que se nos 
muestre por intervalos, así como el sol pene-
trando por los densos vapores de la tierra, des-
cubre á la vista deslumbrada su disco resplan-
deciente. 

Os he manifestado, señores, los motivos y el 
objeto de nuestras Gmfcrencias: nos resta solo 
daros á conocer su forma y carácter particular. 

La exposición de los misterios de la fe, de 
los preceptos del Evangelio, y de los deberes 
y prácticas de la piedad, han sido las materias 
mas conrovert idas en la cátedra cristiana, y 
nuestros primeros oradores las han tratado con 
tal elevación de pensamiento, tal fuerza en sus 
raciocinios, y tan hermosa locucion, que sus dis-
cursos son tenidos por las obrus maestras de la 
elocuencia humana. Nosotros, señores, segui-
rémos un camino diferente; nos limitaremos á 
considerar la religión solamente en sus princi-
pios fundamentales, en las pruebas que fijan su 
verdad, y en las acriminad >ncs generales que 
le hacen sus enemigos; procurando, bajo de to-
dos estos aspectos, vengarla de los ataques de 
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lu incredulidad. Mas de una vez tendréis oca-
sion de notar que nuestros .discursos son pura-
mente filosóficos, y tales que pudieran pronun-
ciarse en una academia lo mismo que en esta 
cátedra. Yo confieso que al considerar la santi-
dad del lugar en que estamos reunidos, nuestro 
carácter de ministro de la religión, y hasta el 
trage que nos cubre, deberíamos en algún mo-
do avergonzarnos de usar en la cátedra del 
Evangelio un lenguage profano que en general 
deberia serle extraño; pero podrá en todo caso 
justificarnos la necesidad del nuevo género de 
instrucción que parece exigen los tiempos en 
que nos hallamos, y la precisión de apropiar, 
cual hábil médico, los remedios á las necesida-
des y al temperamento del enfermoí tal es en 
efecto la enfermedad actual de los entendimien-
tos, que es imposible conseguir su curación sin 
adoptar un método nuevo. Si nuestras Confe-
rencias no fuesen infructuosas, se nos perdona-
rá fácilmente cuanto en ellas pueda haber de 
singular y ageno del tono ordinario de la cáte-
dra cristiana; y si producen alguna utilidad, 
quedarémos disculpados ante Dios y los hom-
bres. 

No penséis, señores, que para defender la re-
ligión nos entreguemos á vanas y pomposas de-
clamaciones contra la llamada filosofía del si-
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glo XVIII, aventurándolo todo sin probar nada 
exagerando las pruebas mas ligeras y callando 
á propósito las dificultades mas graves. La cau-
sa que tenemos que defender no necesita de 
los rodeos ni de los ardides de una dialéctica 
artificiosa. 

Nuestra marcha será recta y franca como la 
verdad, y nuestro método será subir al origen 
de las cosas, y deducir sus consecuencias ex-
poniendo y resolviendo las objeciones. La re-
ligión nóteme la luz; desea manifestarse y mos-
trarse al descubierto. Ella misma excita á su 
examen y aun le manda; y si alguna vez se 
siente ofendida por el orgullo del blasfemo, ja-
mas se crée honrada por los homenages de una 
estúpida credulidad. No. los discípulos del Evan-
gelio no son los del Alcorán. 

Poseídos del designio de instruir y de ilustrar, 
procurarémos convenceros, no arrebataros; ó 
por mejor decir, procurarémos arrebataros por 
medio de la convicción. Despreciarémos las 
emociones fugaces; y nuestro objeto no será 
atraeros á una buena acción, ó á un esfuerzo 
generoso pero pasadero; sino uniros á la reli-
gión por medio del convencimiento mas medi-
tado y mas profundo. ¡Feliz yo si cada uno de 
mis discursos disipare en vosotros alguna preo-
cupación, y haciéndoos concebir temores por 
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el descuido en que hasta ahora habéis vivido, 
fortificase en vosotros algún deseo de instruiros; 
de manera que al salir de esta asamblea, llevá-
scis en vuestras almas el aguijón de la verdad! 

Si en nuestro lenguage procurásemos usar 
de energía, tened presente que nuestros discur-
sos no se dirigen contra las personas, y sí solo 
contra sistemas que nos es permitido mirar co-
mo el azote de las costumbres y de la sociedad. 
Tampoco encontraréis en nuestras palabras 
una hiél que no se halla en nuestro corazon; 
pues el desgraciado que se extravia es aun mas 
digno de compasión que de enojo; y á la vista 
del incrédulo debemos recordar aquellas pala-
bras del apóstol: Que el que está de pie tema 
caer. Tendrémos presente que si la religión 110 
transige con los errores, porque es la verdad 
pura, también está llena de condescendencia 
con las personas, porque es la misma caridad. 
No por esto olvidaremos que la caridad no de-
be ser débil; y que si es indulgente, no por eso 
lisonjea Jas pasiones: que si se enternece al mi-
ra r la suerte de los extraviados, tiene también 
el valor necesario para turbar su fatal indiferen-
cia; y que si llena de generosidad mira por los 
verdaderos intereses del hombre dedicándose á 
conducirle á la verdadera felicidad, y á separ los 
obstáculos que le desvian de ella, que no son 
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otros que los errores y los vicios, esta misma 
caridad con que ama á las personas, es cabal-
mente su mayor estímulo para declararse con 
fuerza contra la mentira y las pasiones que las 
seducen. 

No ignoramos que en este siglo de indiferen-
cia el celo por la religión se llama fanatismo; 
pero esto es solo un abuso deplorable del len-
guage y una denominación tan injusta como 
odiosa; mas sino empleásemos otras armas que 
las del raciocinio y de la persuasión, si nos abs-
tiviéseraos de toda personalidad ofensiva, y so-
lo diésemos á nuestras palabras la fuerza que 
exigen las cosas mismas, ¿se nos imputaría to-
davía semejante odio, ese celo violento y arre-
batado, y en fin el fanatismo? ¿Se ha de lla-
mar celo justo y razonable vituperar con vehe-
mencia el robo y el homicidio, el perjurio y la 
calumnia, y no ha de ser mas que fanatismo el 
combatir los mas funestos errores? ¡Qué in-
consecuencia! Har to mas temibles son por cier-
to las malas doctrinas que las malas acciones* 
El ejemplo podrá arrastrar al vicio, pero no le 
justifica; podrá inspirar o-a lía, pero no ahoga 
los remordimientos: al paso que los malos prin-
cipios se dirigen á legitimar y santificar el cri-
men, haciendo á los hombres malos por siste-
ma, y dando di vicio la calma de la virtud. La 
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razón es indudablemente la regla de lo bueno 
y de lo bello entre los hombres; la que debe 
presidir al destino de los estados como al de 
las familias y dé los particulares; pero no es 
ménos cierto que si esta misma razón llegase 
por desgracia á corromperse en sí misma, os-
cureciéndose las luces del entendimiento, y 
confundiendo todas las nociones de lo justo y 
de lo injusto, y si al mismo tiempo por el silen-
cio de los hombres de bien se generalizase en 
todas las clases de la sociedad semejante desar-
reglo de ideas y ofuscación de toda verdad, el 
mas espantoso desorden seria el resultado de 
tan impía indiferencia. U n a generación sem-
braría tranquilamente la mentira, y otra reco-
gería por fruto delitos y desastres, y se veria 
salir de la levadura de errores funestos despues 
de alguna fermentación el doble monstruo del 
ateísmo y de la anarquía. Entonces, entonces 
solo se conocería que el celo contra los errores 
era prudencia-, y no fanatismo. 

Con la misma falta de fundamento se nos 
acusará acaso de atacar injustamente la filoso-
fía, como si pretendiésemos que toda filosofía 
es indigna de nuestra estimación y de nuestros 
elogios. Aquí es preciso que nos expliquemos 
para entendernos, pues seriamos muy poro fi. 
lósofos si nos dejásemos engañar por un vai.o 
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equívoco de lenguaje . Hay sin duda una filoso-
fía digna de nuestro respeto, porque se dirige 
á perfeccionar al hombre, así como hay otra 
digna de todo nuestro desprecio, porque se di-
rige á pervertirle. H a y una falsa filosofía que 
forma sofistas, asi corno una falsa elocuencia 
que forma declamadores: el filosofo hace buen 
uso de BU razón; el sofista abusa de ella, y se-
gun la aceptación primitiva de la palabra filo-
sofía, es como si se dijese: amor de la sabidu-
ría. En todos siglos ha habido verdaderos yial- } 
sos sabios, opuestos entre sí en doctrinas; así 
como defensores y enemigos de las verdades 
morales y religiosas, y en todos tiempos se ve 
el genio del mal luchar contra el gomo del 
bien. Entre los antiguos Sócrates y Platón, Ci-
cerón y Marco Aurelio fueron filósofos; y aun-
que sus doctrinas y su conducta no fuesen del | 
todo irreprensibles, se manifiestan en sus escri-
tos movidos del amor de lo honesto y de lo be-
lio, y debe admirarnos, cómo en medio de las 
tinieblas y de la corrupción del paganismo pu-
dieron elevarse á pensamientos tan altos y á 
sentimientos tan nobles. Entre los modernos 
Bacon, Pascal, Descartes, Newton, Locke, Mal-
lebranchc, Bossuet y Leibnitz han sido filoso-
fos; y aunque en algunos puntos no todos hayan 
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go cuanto aborrecían las doctrinas que se han 
hecho tan generales en nuestros dias. buenas 
únicamente para justificar el vicio y arruinar 
todas las virtudes; y no hay uno solo entre tan 
ilustres personages que no haya reverenciado la 
religion cristiana como obra del mismo Dios. 

I l ay pues una filosofía sabia y moderada que 
solo merece este nombre, y que ilustrada, pero 
no orgullosa, estudia las facultades y las opera-
ciones del entendimiento humano, sin enseñar 
el absurdo y vil materialismo; las maravillas y 
las leyes de la naturaleza, sin blasfemar contra 
su autor; la política y sus resortes, sin conmo-
ver los fundamentos de la sociedad; y la moral 
y sus principios, sin negar la distinción del bien 
y del mal. Esta filosofía es pues digna de ser 
cultivada por todos los hombres de bien; pero 
hay también otra pretendida filosofía que se 
desenfrena contra Dios y la Providencia, que 
asemeja el hombre á la bestia, y trata el cris-
tianismo de invención humana. Esta ha sido la 
filosofía de muchos escritores de nuestros dias; 
y una multitud de ateos, materialistas y deístas, 
que no solo lo han sido, sino que han vivido ajri-' 
tados de la mania de hacer prosélitos, enemigos 
de Dios, de la vida futura y de la religion cris-
tiana, se han dado a sí mismos el dictado de fi-
lósofos. Es indudable que su modo de fiiosoiar 

TOM. I. 4 
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no era en todos el misino; cada uno tenia sos 
opiniones predilectas que procuraba hacer pre-
valecer, y en cierto modo se pueden contar tan-
tos sistemas como doctores. Es bien sabido 
cuan opuestas son entre si sus teorías sobre la 
moral, la política, la educación y las letras, y 
que en sus sistemas reina la mas extraña con-
fusión; pero todos estaban conformes en un pun-
to capital, que era combatir y ridiculizar toda 
religión en general, y en particular el cristia-
nismo, insultando con una soberbia desdeñosa 
su doctrina y sus leyes; y aun por esto precisa-
mente se consideraban como entendimientos 
privilegiados y como hombres exentos de toda 
preocupación, como filósofos en fin. Dispensa-
ban desde luego al siglo X V I I la gracia de Ha-
marle siglo de la imaginación, de las letras y 
de las artes; pero el X V I I I era el de la lazon, 
el de las luces, y en una palabra, el de la filo-
sofía. Yo solo veo en esto la profanación de 
tan hermosa palabra empleada hasta entonces 
para expresar cuanto habia de mas juicioso en 
la conducta, y mas elevado en el pensamiento. 
Este título era en realidad una usurpación; pe-
ro en fin le consagró el uso, este grande arbi-
tro del lengnage. Seria preciso sin embargo ig-
norar completamente la historia literaria del úl-
timo siglo para no saber que la palabra JUosofia 
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se hallaba sin cesar en la boca y en la p luma 
de los escritores enemigos del crist ianismo, y 
que entre ellos filosofía era cas i s iempre sinó-
nimo de incredulidad; y es bien ext raño que se 
pregunte algunas veces á los apologistas d e la 
Religión lo que entienden por filosofía, y por fi-
losofes del siglo XVIII . 

Se quejan algunas veces d e que se les pro-
cura deshonrar, y se complacen en recordar 
con este motivo sus conocimientos, su benefi-
cencia y sus cualidades domésticas. Pero ¿des-
de cuando, señores, está obligada la posteridad 
á respetar la memoria de un escri tor cuando 
sus opiniones son perversas? Le jos , lejos de no-
sotros en este lugar toda injusticia, y aun cuan-
to pueda tener la apariencia d e tal: s iempre sa-
bremos distinguir su talento del uso que h a n he-
cho de él, y sus producciones est imables d e Ia3 
que 110 lo son. ¿Pero será p rec i so que sacrifi 
queraos los intereses de la v e rd ad preciándo-
nos de una débil indulgencia? ¿Y se exigirá de 
nosotros que honremos á unos hombres cuyos 
sistemas solo son buenos para justificar todos 
los vicios, y engendrar mil desórdenes en las-
familias y en la sociedad, por solo haber escri-
to algunos trozos de prosa ó d e poesía en que 
brille el talento; por algunas páginas elocuen-
tes, por algunos actos de una virtud fácil, ó por 
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algunas cualidades agradables en el comercio 
de la vida? ¿No tendremos jamas el juicio nece-
sario para estimar el talento por solo su buen 
uso? Estos apóstoles de novedades lían sido 
tanto mas culpables, cuanto debian ser natural-
mente mas ilustrados. En otro tiempo se vió á 
los filósofos célebres hacer nobles esfuerzos 
hacia la verdad, aun en medio de los errores del 
paganismo; mientras que los nuestros, aun en el 
centro de las luces del cristianismo, se han ator-
mentado por atraer las tinieblas. ¡Ali! ¡y dema-
siado han conseguido precipitarnos en el abismo! 

¿Se dirá acaso para disculparlos que ántes 
de que ellos existiesen se habian esparcido ya 
en la nación las doctrinas atrevidas, y que léjos 
de haber sido sus inventores, se han visto do-
minados y atravesados por el espíritu de su si-
glo? ¡Vana justificación! Guardémonos de mirar 
como irresistible una influencia solamente pe-
ligrosa, y no introduzcamos entre los escritores 
una especie de fatalismo tan funesto como in-
sensato. El deber de todo escritor de probidad 
es luchar contra el torrente de las malas doc-
trinas; y dejarse arrastrar por ellas, es hacer un 
papel tan fácil como vergonzoso, que ni supo-
ne talento ni virtud. El escritor que ha recibi-
do de Dios todos los dones del entendimiento, 
desconoce la dignidad de su vocacion, y ven-
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de cobardemente el destino á que está llama-
do, si en lugar de trabajar para retraer á sus 
contemporáneos de extravíos, sigue débilmente 
sus huellas. Yo bien conozco que si ha tenido 
la desgracia de nacer en medio de una genera-
ción pervertida, necesitará mucho mas valor 
para oponerse al espíritu general; y que si tie-
ne la debilidad de ceder será acaso ménos cri-
minal, pero nunca dejará de serlo. El debe pe-
netrarse de que es defensor nato de la verdad 
y de la virtud; de que el talento así como la 
autoridad solo se ha dado al hombre para el 
bien de sus semejantes, y que es tan ilícito abu-
sar del entendimiento para corromper, como 
del poder para oprimir. Si se admitiese á los 
apóstoles de las malas doctrinas la excusa de 
un influjo extraordinario, muy luego pretende-
rían disculparse todos los malhechores, ya con 
la fuerza del temperamento, ya con la necesi-
daJ , ó ya con el imperio inevitable de las cir-
cunstancias: por esto yo deseo principalmente 
reconocer en el escritor al hombre de bien, 
pues no me hallo dispuesto á transigir con el 
vicio y la mentira por consideraciones al talen-
to. ¿Qué importa, si la bebida es mortal, que se 
presente en una copa de oro? ¡Desgraciado el 
siglo en que solo se aprecie mucho el talento y 
nada la probidad! Cuando una nación ha des-
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cendido á tal degradación intelectual y moral, 
es preciso que perezca, ó que vuelva por me-
dio de un esfuerro generoso á las sendas de la 
sabiduría y de la verdad. 

Ahora es, señores, cuando podéis conocer 
en qué senlido tendremos nuestras Conferen-
cias, y acaso conoceréis ya que podrán seros 
de alguna utilidad. Veitid, pues, á oirías, no mo-
vidos de una vana curiosidad, sino del deseo sin-
cero de aprender la verdad: el que la ama pue-
de creer casi haberla encontrado: permitidme 
que con esta ocasion recuerde las palabras de 
San Pablo en el libro de los Hechos Apostóli-
cos. Llegó en uno de sus viages evangélicos á 
aquella ciudad de la Grecia, tan famosa por el 
estudio de las letras y de la filosofía, cuanto po-
día serlo Roma por sus conquistas y su poder. 
Al entrar en Aténas vió por todas partes las es-
tatuas de los falsos dioses; pues era un verda-
dero templo de ídolos. A su vista se anima é 
inflama su celo; se encamina á la plaza pública 
adonde se dirigen á escucharle los habitantes 
movidos de la natural curiosidad y del ansia que 
los atenienses tenian, no ménos entonces que 
en los tiempos de Dcmóstenes, de aprender al. 
guna cosa nueva: conversa con los filósofos de 
las diversas sectas, con los epicúreos que no 
creen en el dogma de la Providcucia y de la vi-
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da futura; con los estoicos que, como los fata-
listas de nuestros dias, solo ven por todas partes 
una irremediable necesidad: p regúntanse unos 
á otros, ¿qué intenta aquel ex t rangero con su 
nueva doctrina? y le conducen al areópago. No 
se intimida el apóstol en tan ilustre asamblea; 
pero usando de una justa moderación no trató 
de proponer atropelladamente á los sabios pa-
ganos los altos misterios del cristianismo, sino 
que principió por recordarles las pr imeras ver-
dades que abren el camino á la fe cristiana; y 
tomando la palabra en su griego medio bárba-
ro: „Señores atenienses, les dice: al pasar por 
„vuestra ciudad me ha parecido que sois con 
„extremo religiosos; he leido sobre uno de vues-
t r o s altares esta inscripción: Al Dios descono-
cido. l 'ues bien, yo os anuncio ese Dios á quien 
„no conocéis: él es quien ha hecho el cielo y la 
„tierra: él, quien arregla el curso de las esta-
c iones , y él, quien lia criado al género liuma-
,,no. Este gran Dios quiere en fin disipar la ig-
n o r a n c i a de los hombres, y les advierte que 
„reformen sus costumbres, porque ha señalado 
„un dia en que debe juzgarlos á todos." ¿Qué 
sucedió con este discurso del Apóstol? El escri-
tor sagrado nos lo refiere con la mas ingenua 
sencillez: algunos se burlaron de sus discursos: 
Quídam, quidem irridebant: otros le dijeron: 
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otro día os oiremos sobre esto: Quídam autcm 
dixerunt: audiemus te de /toe iteritm; pero tam-
bién los hubo que haciéndose instruir, abraza-
ron el cristianismo, siendo uno de ellos Dionisio, 
individuo del areópago: Quídam vetó viri ad-
inérenles ei, crediderunl; in quibus et Díony-
sius areopagila. 

La suerte, señores, de S a n Pablo predicando 
ante el areópago será siempre la de los predi-
cadores de la verdad. Diez y ocho siglos des-
pués que él en Aténas anunciamos nosotros la 
misma doctrina en esta capital , que por sus in-
clinaciones, sus costumbres y sus ornatos pasa 
por la Aténas de los tiempos modernos. ¿Pero 
qué nos sucederá? l l ab rá espíritus satíricos que 
se burlarán de nuestra doctrina como de una 
vana fábula: los habrá que conmovidos, pero 
débiles y amantes de sus placeres, querrán di-
latar hasta una época m a s avanzada de la vi-
da las reflexiones serias: audiemus te de hoc ite-
rúm; pero nos atrevemos á esperar en el Dios 
de las misericordias, que habrá también algu-
nos que vuelvan al camino de la verdad y mar-
chen fielmente por él has ta el fin. Y con que 
un solo joven venga en esta inmensa ciudad á 
abjurar sus errores al pié de esta cátedra, que-
darán pagados con usura nuestros trabajos y 
esfuerzos. 

— — 

S 2 M . V¡EJS¡SA2>. 

-«ajj in»-

k - i qutsie«emos recogernos por algunos mo-
mentos dentro de nosotros mismos para desci-
frar los gustos y las inclinaciones mas profun-
das de nuestra naturaleza, descubriríamos fá-
cilmente que hemos sido formados para la ver-
dad, y que á nuestro pesar nos vemos impeli-
dos á mirar como una extravagancia ese pirro-
nismo universal, que nada reconoce falso ni 
verdadero, y aparenta no ver mas que incer-
tidumbres. Yo experimento dentro de mí mis-
mo, que mi ser me arrastra por su misma natu-
raleza hácia la verdad, como hácia el centro de 
mis deseos y de mis afecciones; que mi enten-
dimiento solo vive para ella, y que solo tomando 
sus colores y sus rasgos puede agradarnos ó 
movernos la mentira. Mi entendimiento está tan 
sediento de verdad, como mi corazón de felici-
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otro día os oiremos sobre esto: Quídam autcm 
dixerunt: audiemus te de /toe iteríim; pero tam-
bién los hubo que haciéndose instruir, abraza-
ron el cristianismo, siendo uno de ellos Dionisio, 
individuo del areópago: Quídam vetó viri ad-
inérenles ei, crediderunl; in quibus et Diony-
sius areopagita. 

La suerte, señores, de S a n Pablo predicando 
ante el areópago será siempre la de los predi-
cadores de la verdad. Diez y ocho siglos des-
pués que él en Aténas anunciamos nosotros la 
misma doctrina en esta capital , que por sus in-
clinaciones, sus costumbres y sus ornatos pasa 
por la Aténas de los tiempos modernos, ¿i 'ero 
qué nos sucederá? l l ab rá espíritus satíricos que 
se burlarán de nuestra doctrina como de una 
vana fábula: los habrá que conmovidos, pero 
débiles y amantes de sus placeres, querrán di-
latar hasta una época m a s avanzada de la vi-
da las reflexiones serias: audiemus te de hoc ite-
rúm; pero nos atrevemos á esperar en el Dios 
de las misericordias, que habrá también algu-
nos que vuelvan al camino de la verdad y mar-
chen fielmente por él has ta el fin. Y con que 
un solo joven venga en esta inmensa ciudad á 
abjurar sus errores al pié de esta cátedra, que-
darán pagados con usura nuestros trabajos y 
esfuerzos. 

— — 

S 2 M . V¡EJS¡SA2>. 

-«ajj in»-

k - i qutsie«emos recogernos por algunos mo-
mentos dentro de nosotros mismos para desci-
frar los gustos y las inclinaciones mas profun-
das de nuestra naturaleza, descubriríamos fá-
cilmente que hemos sido formados para la ver-
dad, y que á nuestro pesar nos vemos impeli-
dos á mirar como una extravagancia ese pirro-
nismo universal, que nada reconoce falso ni 
verdadero, y aparenta no ver mas que incer-
tidumbres. Yo experimento dentro de mi mis-
mo, que mi ser me arrastra por su misma natu-
raleza hácia la verdad, como hácia el centro de 
mis deseos y de mis afecciones; que mi enten-
dimiento solo vive para ella, y que solo tomando 
sus colores y sus rasgos puede agradarnos ó 
movernos la mentira. Mi entendimiento está tan 
sediento de verdad, como mi corazón de felici-
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<3ad; y me es tan imposible desprenderme de! 
amor de lo verdadero, como del amor de mí 
mismo: la inteligencia pues, que es el dote de 
mi naturaleza, me lia sido dada para ver, para 
conocer y distinguir los objetos, para discernir 
lo que es de lo que no a>\ á saber, la verdad 
<lel error: y esto, solo esto es lo que me consti-
tuye racional, y me hace sentir una inquietud 
vaga que solo se lija en la posesion de la ver-
dad ó de lo que me parece tal. ' 

Ved como brilla el amor de lo verdadero en 
todas las edades y en todos los estados. ¿De 
dónde proviene en los niños aquella curiosidad 
que les es tan natural, aquella ansia por saber, 
y aquella afición viva y ardiente á aprender lo 
que ignoran? ¿De dónde en los hombres tanto 
horror á los caracteres falsos, y á los corazones 
dobles, en términos d e ser tenidos el hipócrita 
y el embustero por los mas viles y desprecia-
bles de todos los viciosos? /Por qué esa lucha 
tan esforzada del entendimiento contra las ti-
nieblas de la ignorancia; tanto empeño en disi-
parlas; y gozar de la luz en todo su brillo? ¿Qué 
se propone el sabio en sus penosas vigilias, el 
viagero en sus lejanas correrías, el naturalista 
en sus observaciones, el político en sus medita-
ciones, y el magistrado en la concordancia de 
las leyes y la discusión de los hechos? Todos 
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aspiran á conocer lo que tiene una existencia 
real para afirmarlo y enseñarlo á sus semejan-
tes; todos en fin buscan la verdad: aun los so-
fistas mas osados han querido pasar por ami • 
gos de ella, y hasta los mismos ateos se dicen 
propagadores de la veidadera luz, bien seguros 
de desacreditar sus sistemas si los anunciasen 
por lo que son en la realidad, es decir, por el 
delirio de engañosas pasiones. 

Y si hemos sido formados para la verdad, ¿se 
rá posible que carezcamos de algún medio para 
conocerla? Y al criarnos la naturaleza para un 
fin, ¿nos habrá reducido á la imposibilidad de 
conseguirle, señalándonos el término á que nos 
debemos dirigir, para poner entre él y nosotros 
obstáculos insuperables? En este caso su obra 
seria en efecto monstruosa. Y así como nadie 
creería que la especie humana ha sido formada 
para ver la luz y para comunicar sus pensa-
samientos por medio de la palabra, si fuese cie-
ga ó muda; de! mismo modo se tendría por in-
creíble que la naturaleza humana esté como 
formada para la verdad, si careciese de los me-
dios para conocerla. 

Y'o no necesito mas que esta sola observa-
ción para persuadirme que á lo ménos en mu-
chas cosas el entendimiento no está condenado 
á vagar de congetura en congetura, ni á fluc-
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tuar en el vacío de las probabilidades v en la 
mcertidurabre: y comienzo desde luego á sospe-
char que los raciocinios del escéptico sobre la 
absoluta nulidad de la razón humana, son tan 
solo declamaciones retóricas y suülezas de so-
listas. 

Ignoro, Señores, si alguna vez os habréis 
preguntado á vosotros mismos, qué es la verdad, 
y si alguna vez habréis procurado conocerla. 
La verdad en general, considerada en sí misma, 
es aquello que existe, como la mentira es aque-
llo que no existe; por consiguiente, lo verdade-
ro es cuanto tiene una existencia actual ó posi-
ble, y lo falso todo aquello que ni existe ni pue-
de existir. Considerada la verdad- en nosotros 
mismos, en cuanto que nos está presente, y nues-
tro entendimiento la percibe, consiste en"el co-
nocimiento de aquello que existe; de modo que 
si afirmo lo que realmente existe, y niego lo que 
no existe, indudablemente acierto con ella, y en 
el caso contrario caigo en el error: la verdad, 
pues, es una cosa efectiva, y la mentira una qui-
mera; de modo que la luz y las tinieblas, la vida 
y la muerte, el s e ry la nada, no son mas opues-
tos entre sí que la verdad y el error. 

Pero todas las verdades no son de un mismo 
•orden, ni brillan todas con el mismo grado de 
luz: y bajo el supuesto de que algunas nos sean 
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menos perceptibles que otras, ¿por qué medios 
podremos llegar á su conocimiento? De aquí 
nacen las dos cuestiones que vamos á discutir 
al mismo tiempo en esta conferencia, á saber: 
la necesidad de admitir y reconocer verdades 
pr imeras y otras deducidas de estas; designan-
do los caracteres de las unas, y buscando los 
medios de conocer las otras. Procurarémos 
desterrar de nuestro lenguage cuanto pudie-
ra molestar sin ilustrar; pues ademas de ser 
la obscuridad perjudicial para todo, de nin-
gún modo es permitida en los discursos públi-
cos: también creemos de nuestro deber evitar 
en esta discusión puramente filosófica los tér-
minos científicos, que sin ser la ciencia misma 
no son frecuentemente mas que charlatanismo. 

Desde que el hombre principió á filosofar, es 
decir, á darse á sí mismo cuenta de sí mismo, 
aparecieron talentos dotados de tal penetración 
y tal sagacidad, que se ocuparon en formar una 
teoría completa del alma y de sus facultades, 
del origen de nuestras ideas y de Jos principios 
mas recónditos del raciocinio. Bajaron en cier-
to modo hasta los abismos de la inteligencia, 
para sorprenderla en sus operaciones mas se-
cretas, y llegar hasta la misma raiz de nuestros 
conocimientos; á la manera de los sabios que 
registran las entrañas de la tierra, á fin de des-
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cubrir de q u é modo BU forman en ellas los me-
tales, y c ó m o alimenta las plantas que brotan 
de su seno; p e r o la naturaleza inteligente, del 
mismo m o d o que la naturaleza material, lia 
ocultado sus misterios con un velo de bronce 
que jamas l e v a n t a r á enteramente la mano del 
hombre; mas si por desgracia la razón humana 
tiene ciertos l imites, nuestra curiosidad carece 
de ellos; y d e aqu í provienen tantos y tan mul-
tiplicados e s f u e r z o s para salvar barreras in»u-
perables á n u e s t r a debilidad, y los muchos ex-
travíos que h a n sido con demasiada frecuencia 
el fruto de la audacia . La historia de la filoso-
fia solo nos p r e s e n t a una serie de sistemas di-
versos, ó por m e j o r decir, opuestos entre sí, que 
han reinado sucesivamente en las escuelas; y el 
hombre ha r eco r r i do una cadena de errores de 
la que un e x t r e m o termina en el materialismo, 
y el otro en e l idealismo. El primero anonada 
el alma, y sin v e r en el hombre mas que sus ór-
ganos, quiere que solo sea una máquina mas 
en el m e c a n i s m o inmenso del universo; y el se-
gundo no d a n d o subsistencia mas que al alma, 
destruye el m u n d o material, haciendo de él un 
cuadro imag ina r io de fenómenos y de aparien-
cias. Ent re e s t o s dos extremos se encuentran 
sistemas m a s o inénos plausibles. 

Mi debe r e n esta cátedra no es adoptar los 
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unos ni combatir los otros: he creido mas útil 
exponer las doctrinas que parece deben reco-
nocer todos los entendimientos, y profesar to-
das las escuelas, para no engolfarnos en mil qui-
meras: estas doctrinas son las siguientes: 

Cada uno de los seres que componen este 
universo tiene su naturaleza peculiar, y sus atri-
butos constituyentes, por los cuales existe, y sin 
los que ni aun es posible concebirle. 

Tan imaginaria es la existencia universal, co-
mo la virtud universal; aquella solo es efectiva 
en el individuo que existe, así como esta lo es 
únicamente en el hombre virtuoso; de modo que 
solo los individuos tienen una existencia real, 
que resulta de la reunión de sus cualidades' 
esenciales. Sí Señores, hay ciertamente alguna 
cosa que constituye los seres tales como son, y 
hace que un hombre sea un hombre, que una 

. planta sea una planta, y que el mármol sea már-
mol: de modo que si solo tomásemos del hom-
bre su cuerpo, nos resultaría cuando mas un 
animal; y si solo tornásemos su alma, tendria-
mos un espíritu puro, un ángel: paia tener pues 
un hombre, es preciso suponer una criatura ra-
cional, compuerta de un cuerpo y de una alma, 
unidos entre sí por me lio de lazos misterio-
sos é inexplicables, pero t u tnénos reales y efec-
tivos. 
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No tratamos de considerarnos en un estado 
distinto del que tenemos, ni en un orden de co-
sas diferente de! en que vivimos; tampoco in-
tentamos indagar cuáles serian nuestras afec-
ciones si tuviésemos un sexto sentido, ó si na-
ciésemos mas perfectos: somos hombres, y no 
podemos sentir, ver, ni raciocinar como si no lo 
fuésemos; pues los caracteres distintivos de núes-
tra naturaleza no dependen de nosotros. El hora-
bre no ha creado su inteligencia ni su cuerpo: 
podrá muy bien perfeccionar su entendimiento 
por medio del estudio, la reflexión y la expe-
riencia, así como puede fortificar su cuerpo con 
el ejercicio y un régimen saludable; pero como 
él no ha formado su entendimiento, trazado ni 
ejecutado su plan, como el de un edificio que 
fuese obra suya, tan imposible le es añadir á su 
alma una facultad mas, como aumentar un ojo 
mas á su cabeza; consideremos por consiguien-
te al hombre en su condicion de hombre, y vea-
mos el resultado de este examen. 

Por él conocerémos que el hombre nace con 
ciertos gustos, inclinaciones y facultades análo-
gas ya á su naturaleza inteligente, ya á su natura-
leza corpórea; que tiene tendencia á lo verdade-
ro, y aptitud para conocerlo y abrazarlo; y que 
estas disposiciones S3 desenvuelven y perfeccio-
nan por medios imperceptibles, á lo ménos en 
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gran parte, á los mas hábiles observadores; de 
modo que tan indudable es que el entendimiento 
se ha hecho para conocer la verdad, como los 
ojos para ver la luz: esta es su naturaleza; pero 
no por esto creamos poder disponer de nuestra 
inteligencia como si fuese una máquina, obrado 
nuestras manos, y manejarla como queramos pu-
diéndola componer ó descomponer á nuestro al-
bedrío: no, la inteligencia tiene sus principios, sus 
leyes qué la constituyen y la gobiernan, y á las 
que no se puede faltar sin destruirla, así como el 
cuerpo tiene su propia organización, sin la cual 
110 podria existir. 

Se dice sin embargo que la costumbre es 
segunda naturaleza, y que el niño es una cera 
susceptible de todas las impresiones; pero guar-
démonos de creer absolutamente exacta esta 
comparación. La cera blauda es indiferente á 
las formas que se la quiere dar; no exige ni re-
chaza ninguna, y conserva siempre pasiva la 
última que ha recibido. N o sucede lo mismo c«.n 
nuestra alma, que léjos de ser indiferente á la 
verdad y al error, tiene afición á la primera y 
repugnancia al segundo: y dotada de una acti-
vidad interior, se eleva infinitamente sobre todo 
lo que es meramente pasivo: podrán muy bien 
las sensaciones, la educación y la experiem-'a 

excitar su actividad, poner en movimiento sus 
tom. i. 5 
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facultados, y suministrarle materias para levan-
t a r é ! edificio de sus conocimientos; pero ella es 
siempre el arquitecto que compara, que apre-
cia, juzga, elige y dispone los materiales que 
tiene á la vista, según las ideas primitivas de 
orden y de proporcion que ellos no le han podi-
do suministrar. 

Tomad una tabla de mármol; en ella po-
dréis grabar impunemente las proposiciones 
mas repugnantes, por ejemplo: el círculo es una 
figura cuadrada: dos y dos son cinco: nada hay 
en el mármol que le haga conocer semejantes 
absurdos ni le obligue á rechazarlos, y presen-
tará á los espectadores los caracteres que los 
expresan ínterin no los borre la mano del tiem-
po; pero en vano intentará el sofista grabarlos 
en las tablas de la inteligencia, 6 hacerlos pre-
valecer entre la especie humana; un sentimien-
to invencible nos advert irá siempre que un cír-
culo es redondo, y que dos y dos son cuatro. 
El alma es rica, poderosa por sí misma, y en-
cierra dentro de su seno un tesoro de senti-
mientos, de nociones y verdades ocultas que se 
manifiestan á su tiempo; y siendo el principio 
de su inclinación ó aversión á ciertas cosas, ilus-
tran y arreglan sus juicios. Yo no diré cuál sea 
su origen, cuál el momento en (pie comienzan 
á manifestarse, cómo se desenvuelven, ni cómo 
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de sensaciones vagas pasan despues á ser prin-
cipios luminosos; tampoco diré que sean inna-
tos, en el sentido de que un niño empiece á per-
cibirlos en el momento que nace; pero sí digo 
que existen en el alma del hombre, y solo espe-
rau una ocasion para manifestarse, á manera 
de la chispa oculta en el centro del peder-
nal, que solo espera un ligero golpe para sal-
tar: mas claro aún, semejantes á los objetos 
cerrados en un lugar oscuro que son para no-
sotros como si no existiesen, hasta que la luz 
nos los hace sensibles. ¿Pero de qué modo se 
excitan en el alma, y, digámoslo así, empiezan 
á vivir estos sentimientos primitivos, como 
amortiguados antes en el fondo de ella misma? 
Misterio impenetrable. 

Entre estos sentimientos primitivos, mas ó 
ménos confuso^ y desenvueltos, pero de tal mo-
do inherentes á nuestra naturaleza que se en-
cuentran en cuantas partes existe el hombre, 
cuento yo el de su propia existencia, así como 
el de la existencia de otras cosas íuera de él. 
el del amor de sí inismo, el de la divinidad y 
de la vida futura, el del bien y del mal, el de la 
apariencia y de la realidad, y el del tiempo y 
del espacio. En todas partes hallamos la creen-
cia en un Dios, y la esperanza en una vida fu-
tura; por todas partes se reconoce el deber de 
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amar un hijo á su madre; en todas se lia medi-
do el tiempo y dividido el espacio, y las len-
guas de todos los pueblos tienen términos para 
expresar estas nociones. Yo quiero suponer que 
un sofista quisiese convencernos de que no exis-
timos; que na la hay fuera de nosotros; que el 
movimiento es imposible; que una casa se ha 
construido por sí misma, y que la ingratitud es 
una virtud: podria acaso ofuscarnos por un mo-
mento con sus sutilezas; pero muy pronto toda 
la naturaleza humana se sublevaría contra sus 
fútiles argumentos, y permanecería firme en la 
verdad por la fuerza de estas nociones primiti-
vas que dominan su inteligencia y la atan á la 
verdad. 

Aun añadiré, señores, que uno de estos sen-
timientos es el de lo infinito, que domina la es-
pecie humana sin que ella misma lo advierta, 
y Se encuentra en e'1 sal-age lo mismo que en 
el hombre civilizado: así nos lo descubren una 
multitud de cosas. Poned á un hombre en una 
de las grandes escenas de la naturaleza; haced-
Ic contemplar la vasta extensión de los cielos 
estrellados, la inmensidad de los mares y la al-
tura de las montañas cuyas cimas se pierden 
en las nubes, y le vereis penetrado de cierto 
asombro mezclado de ternura; le veréis tanto 
mas conmovido cuanto ménos conoco las cau-

• -
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sas da lo que le sorprende; arrojarse enagena-
do fuera de la esfera de lo que ve, y sumer-
girse en no sé qué de vago é indeterminado 
que 110 tiene límites ni medida, en una palabra, 
en lo infinito. 

No por eso confundamos estas ideas funda-
mentales, comunes á todos los hombres, con las 
accesorias que pueden ser solo el patrimonio de 
algunos; y distingamos los instrumentos que la 
naturaleza misma nos ha concedido del grado 
de perfección que el hombre puede darles. Aris-
tóteles y Baeon, Descartes y Pascal, Mallebn.n-
che, Locke y Leibnitz han podido en efecto 
trazar las reglas del raciocinio, inducir á los 
hombres á la experiencia, hacerlos dudar metó-
dicamente para excitarlos á darse ú sí mismos 
cuenta de todo, subir hasta el origen de las ideas 
y disertar sobre el modo con que vemos los 
objetos; lian podido muy bien auxiliarnos y 
guiarnos en la investigación de la verdad por 
medio de sus diversos métodos, sus clasifica-
ciones y sus sistemas figurados de los conoci-
mientos humanos; pero los principios existían 
sin ellos y antes que ellos. Se quiere investigar 
por medio del raciocinio si existen principios fi-
jos y cuales son estos; pero como para racioci-
nar es preciso poseer los medios del raciocinio, 
el investigar si hay tales principios es suponer 
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ya que existen; p o r q u e , observémoslo bien, se-
ñores, en todos los s is temas hay necesidad de 
partir de un principio fijo, de un hecho incon-
testable, y de idea e n idea, y de raciocinio en 
raciocinio llegar á u n a primera verdad, que se 
siente y se palpa sin necesidad de demostrarla; 
de otro modo, y sin e l apoyo de un principio ó 
de un hecho que n o necesite pruebas, nos ha-
llaríamos en la imposibil idad de probar nada. 

Ahora es preciso q u e discutamos de un mo-
do exacto, cuales s o n los caracteres de las lia* 
madas primeras ideas : por mi parte les asigna-
ré cuatro, á saber: c l a r i dad , antigüedad, genera-
lidad é inmutabilidad. 

Son luminosas, p o r q u e brillan con una luz 
propia, y hieren el entendimiento con su res-
plandor, como el so l hiere á los ojos con sus 
rayos. ¿Cuál es el h o m b r e que puede resistir el 
sentimiento íntimo d e su propia existencia, v 
no creer que existe realmente? Estas verdades 
se niegan á toda e s p e c i e de pruebas; se expo-
nen, pero no se demues t r an por la imposibili-
dad de partir de un principio mas luminoso que 
ellas mismas, y ser ia mas fácil combatirlas con 
fruto que probarlas: la inclinación misma de la 
naturaleza nos impe le constantemente á ellas, 
y por esto dijo P a s c a l estas enérgicas palabras: 
Existe -una fuer xa de verdad invencible á todo 
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el escepticismo, como una imposibilidad de de-
mostración invencible á todo el dogmatismo. Es 
pues uno de los caracteres de las primeras verda-
des, tales como la de nuestra existencia indivi-
dual, el ser tan evidentes que no puedan ser pro-
badas por un principio que lo sea mas que ellas; 
y el no estar sujetas al i aciocinio depende preci-
samente de ser ellas mismas la base de todos. 

En cuanto á su antigüedad tienen la misma 
que el género humano; y por muy alto que su-
bamos las encontraremos esparcidas por todas 
partes; de otro modo ¿cómo podríamos comuni-
carnos con la antigüedad, si careciésemos de es-
tas primeras ideas que nos son comunes con 
ella? Ciertamente que el hombre no las ha in-
ventado; existen dentro de él mismo sin su no-
ticia, ya las perciba en la actualidad, ó bien 
aguarden una ocasion para descubrirse ellas 
mismas. Se puede asegurar que todas las ver-
dades son antiguas, no hay de nuevo mas que 
su manifestación; pues la verdad existia en no» 
sotros á lo ménos como en su gérmen, y solo 
nos agrada porque ss conforma coa b s impre-
siones que teníamos de antemano; y asi como 
Cristóbal Colon no ha inventado la América, 
tampoco nuestro entendimiento puede inventar 
la verdad: solo la descubre; y tan luego como 
se le presenta, la ve, se pone en armonía con 



ella, como los ojos lo están con la luz, y se la 
apropia como cosa suya. L a inteligencia con-
tiene dentro de sí misma el principio de todo 
aquello que adquiere por medio de la expe-
riencia; y con exactitud decia Fontenelle que 
tan luego como una verdad se nos presenta, cree-
mos reconocerla. 

Las verdades que designo como universales 
se hallan en todos los pueblos y en todo lugar: 
encuéntrese el hombre donde quiera, siempre 
sus ideas y sus sentimientos serán conformes en 
muchas cosas con las de sus semejantes, de tal 
suerte que podrán comunicarse mutuamente 
cuanto pase en sus almas, sin que la diferencia 
ú oposicion de leyes, de usos ó de costumbres 
les impida entenderse desde el uno al otro ex-
tremo del mundo. ¿En qué consiste que un sa-
bio puede conversar con un ignorante, y por 
qué los elementos de la geometría son los mis-
mos en los confines del Oriente que en nuestra 
Europa? Es que en todo lugar, y en todas con-
diciones los hombres son hombres, y beben los 
mismos sentimientos en la naturaleza común á 
todos; y suponiendo todo raciocinio un principio, 
si este no fuese común, los hombres no podrían 
entenderse en ninguna cosa; y he aquí el senti-
do común, llamado así por componerse de ideas 
universales. 

En fin estas verdades son inmutables, porque 
ni está en la mano del hombre e l destruirlas, ni 
tampoco el crearlas. Son la v i d a de la inteligen-
cia, y ni el tiempo ni la ignorancia , las preocu-
paciones ni las pasiones p u e d e n alterarlas: re-
sisten á todo; y es tan imposible á la naturaleza 
humana existir-sin conocerlas, c o m o lo es man-
dar que haya en adelante e f e c t o s sin causas, ó 
que los hombres vivan sin t o m a r alimento ni be-
bida. 

Tales son las señales caracter ís t icas de estos 
sentimientos inherentes á la naturaleza huma-
na, que si pueden estar como amortiguados, ja-
mas llegan á extinguirse; y p r o n t o s al contrario 
á exaltarse y á corresponder al menor estímu-
lo, nos sirven de guia y de a n t o r c h a ; y son una 
especie de reserva que tiene nues t ra alma para 
hacer de ellos el uso que neces i te , viendo, juz-
gando y raciocinando por su medio. Tal es 
pues este ijo humano que tiene un conocimiento 
de sí mismo, de sus sentimientos, de sus ideas 
V de sus operaciones; que posée principios fijos 
de raciocinio con que procede al descubrimien-
to de verdades que ignora; que se modifica de 
mil maneras diferentes, pero que en medio de un 
perpetuo (lujo y reflujo de modificaciones rápi-
das y pasageras se acuerda de lo pasado y lo 
compara con lo presente, y es como un espejo 
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inmóvil en que vienen á representarse sucesiva-
mente los objetos movibles, y al mismo tiempo 
animado en que ve los objetos que él mismo 
produce, los aparta, los vuelve 6 aproximar, y 
ios juzga viéndose al mismo tiempo ú sí misino; 
maravilla siempre w.tigua y siempre nueva en 
que apénas reparamos, porque se repiic a ca-
da momento. S» Señores , por poco que rcílexio-
nemos en las operaciones de nuestro entendí-
miento, sus facultades ó su memoria, exclama-
rémos del mismo modo que al meditar los mas 
altos misterios del cristianismo: ¡O misterios 
profundos é inexplicables! O altitudo! 

Así como hay leyes generales del molimien-
to que gobiernan el m u n d o material, hay tam-
bién ciertas p r i m e r a s verdades que rigen el mun-
do intelectual y moral, y establecen para los 
entendimientos leyes que no les es dado tras-
pasar. Es cierto que algunas veces parece que 
los desórdenes, los vicios y los errores van á 
trastornar el mundo d e las inteligencias, al mo-
do que en otras, respecto de la naturaleza cor-
pórea, se creería que confundidos los elementos 
va á sepultarse el universo en un caos eterno; 
pero los principios fundamentales subsisten in-
variables, y siempre predominan y restablecen 
el orden, como puntos cardinales sobre que gi-
ra el mundo moral. Digamos pues con un es-
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criwr extrangero (1): „ Q u e el último esfuerzo 
,,dc la razón es conocer la inevitable necesidad 
..de unirse estrechamente á ciertas primeras 
„verdades, que son c o m o otros tantos puntos 

fijos que no se prueban por el raciocinio, pero 
„que se adoptan como por eierta vista interior 
,.y constituyen en cierto modo la inteligencia." 

No hemos tratado has ta ahora de explicar 
estas nociones primitivas, hemos creído preciso 
probar antes su existencia y señalar sus carac-
teres; creemos haberlo realizado, y solo hare-
mos una reflexión sobre su origen. 

Existe Dios, se ve á sí mismo como ve cuan-
to está en la esfera de la posibilidad; y pues que 
al crearnos nos comunicó alguna cosa de los te-
soros de su ciencia infinita, nuestra razón es 
como un rayo de la razón divina, y la luz de 
nuestro entendimiento como un reflejo de la luz 
increada. Y hasta las nociones de verdad y de ór-
den que existen en nosotros, se hallan desde la 
eternidad, aunque de un modo infinitamente 
mas perfecto, en aquel que es la misma verdad, 
y de quien las hemos recibido; y así es como 
pueden explicarse las ideas eternas de que ha-
bló Piaton, y después Fenelon en uno de sus 
diálogos; y esto mismo es lo que nos han reve-

(1) Ancillon: Mélangcs do Philosophic et de Littérature. 



5 4 U L L A V E R D A D , 

lado los libros sanios al decirnos: Dios hizo al 
hombre á su imagen; palabra que define al hom-
bre muclio mejor que han podido hacerlo todos 
los sabios, antiguos y modernos. Admiremos, 
Señores, de paso, es ta religión cuya doctrina 
está en tanta armonía con lo mas elevado do 
la metafísica, como su moral con los sentimien-
tos mas puros; esto es lo que pudo hacer decir 
á un pensador ale m a n , que no hay mas filoso-
fía que la religión cristiana. 

Ademas de estas verdades primeras ó de to-
da evidencia, hay otras que podemos llamar de 
discusión, de deducción ó consecuencia. Cua-
les sean estas, y cuales los medios que tenemos 
para conocerlas, es lo que nos queda que dis-
cutir. 

Acabo de sentar , señores la necesidad de ad-
mitir ciertas.primeras verdades que se sienten 
y perciben tan pronto como se anuncian, y que 
110 se pueden probar , porque son ellas mismas 
la prueba de todo. Lláinanse primeras 110 so-
lo por su existencia, sino por su importancia, 
por su ascendiente y su imperio; pues no solo 
preceden al uso reflexivo de la razón, como el 
germen precede al desarrollo de la planta que 
debe salir de él, sino que sirven de fundamento 
á todos los trabajos del entendimiento, á todas 
su3 investigaciones y descubrimientos, y tienen 
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la misma antigüedad, extensión y duración que 
el género humano: tan prudente es adherirse á 
ellas, como locura separarse de estos principios 
que son una áncora de salud para la inteligen-
cia, de tal modo que sin ellos estaría siempre 
fluctuando en un océano de incertidumbres. 

Es preciso, sin embargo, convenir en que si 
no tuviésemos mas nociones que las primitivas, 
estarían reducidos nuestros conocimientos á lí-
mites bien estrechos, serian igualmente instrui-
dos todos los hombres, pues son comunes á to-
dos, y el género humano hubiera permanecido 
en una infancia eterna. Las primeras verdades 
son como las raices del áiboi de la ciencia, que 
el cultivo hace crecer, y del que sale gran nú-
mero de ramas que producen flores y frutos. 
¡Cuántas verdades hay en el vasto imperio del 
talento humano, ya sea en las ciencias natura-
les, ya en la geometría, en la política, y hasta 
en las materias religiosas y morales, que no se 
presentan por sí misma? al entendimiento, cu-
ya simple exposición no lleva consigo la eviden-
cia, y á las que solo se llega por medio de la 
meditación! Pero ántes de pasar adelante v de 
indicar los medios de descrubrirla?, debemos 
lu cer una observación importante respecto de 
toda clase de conocimientos sin excepción; y 
es que toda verdad, cualquiera que sea, consi-



derada en nuestra alma, y luego que la percibí-
mos y la conocemos, se convierte en un sen-
timiento interior que nos anuncia ra existencia. 
La verdad es tan independiente de la compre-
hension de mi entendimiento, como la luz del 
sol lo es del órgano de la vista; pero así como 
la luz solo existe para mí por el efecto de la 
impresión que hace en mis ojos, así conozco la 
verdad por la sensación que ella misma causa 
en mi alma. Hableme un filósofo de Dios y de 
sus atributos, del alma y sus facultades, de la 
moral y sus preceptos, de la religión y sus fun-
damentos; explíqueme un sabio las leyes de la 
naturaleza, sus fenómenos, los descubrimientos, 
fruto de sus observaciones; desenvuélvame el 
gt-ómetra sus teorías con sus corolarios; que el 
literato me trace las reglas de hablar bien y de 
persuadir á los demás cuanto crée él mismo, y 
que el crítico ponga á mi vista los monumentos 
de los hechos que me refiere, y procure hacer-
me ccnocer toda su fue i za : desde luego los es-
cucharé atentamente, y procuraré seguir la se-
rie de sus raciocinios; pero estos mismos exci-
tarán en mi entendimiento una multitud de 
ideas y reflexiones, y experimentaré forzosa-
mente un sentimiento de resistencia ó de adhe-
sión, y por último solo me decidiré á prestar á 
sus teorías entero crédito cuando un sentimien-
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to interior me obligue á decir: esto es cierto. 
Se quiere establecer úna regla infalible de 

nuestros juicios, un principio inmutable de cer-
tidumbre, lo que se llama al lin el criterio de la 
verdad: ¿pero le fijarémos en la perfecta con-
formidad de la consecuencia con la primera 
verdad en que está contenida, es decir, en la 
identidad; ó le hallaremos en la experiencia ó 
en la autoridad? Elíjase lo que se quiera, siem-
pre será preciso que mi entendimiento conozca 
y aprecie por sí mismo el principio que se me 
designe como tal, y que un sentimiento interior 
me advierta la exactitud d e esta regla de ver-
dad, y la precisión de sus aplicaciones. Y aun, 
si se quiere subyugar mi entendimiento por me-
dio de la revelación divina, ó por la fe univer-
sal del género humano, es indispensable que yo 
conozca ántes esta revelación y esta creencia, 
y que sienta su fuerza é irrefragable autoridad, 
y es de absoluta necesidad que alguna cosa me 
diga interiormente: esta revelación viene de Dios; 
esta es la f e del género humano, ij es una locu-
ra no pensar como él. Si se me hace subir has-
ta Dios, origen de toda verdad , será no ménos 
necesario que yo conozca á este 1 Mos, y que 
experimente dentro de tni mismo la persuasión 
íntima de su existencia; y como no puedo estar 
cierto de esta sin estarlo ántes de la mia, para 
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lo que es preciso que yo mismo sienta que exis-
to, resulta que s iempre venimos ú parar al sen-
timiento interior. P a r a sentir y conocer, es pre-
ciso existir; así es que la nada no siente ni co-
noce: y como es indudable que si no hubiese 
Dios yo no existiria, resulta que no puedo ex-
plicar mi existencia, sino por la del Ser de los 
seres que me la ha dado. No tratamos aquí de 
prioridad de existencia, sino de aquella priori-
dad de conocimiento con que es preciso que yo 
reconozca mi propia existencia para venir en 
conocimiento d e la de Dios; de tal modo que 
aun la duda sobre mi existencia seria una prue-
ba de ella, porque quien no existe no puede 
dudar. 

Ciertamente, señores, que si queremos «Ies-
prendernos de las ilusiones ds los sistemas for-
mados muy inútilmente y á veces con grande 
trabajo, hallaremos que todo se refiere al senti-
miento íntimo de es te yo, y de lo que pasa den-
tro de mí mismo; y que despues de haber ago-
tado todas las reflexiones y todos los raciocinios, 
la última razón p a r a creer una proposición, sea 
Ja que quiera, es siempre el sentimiento interior 
de su verdad. Y o no necesito saber como es-
tas impresiones y estos pensamientos nacen en 
mi alma; dejo á c a d a uno por este momento la 
libertad de adopta r el sistema que le parezca, 
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y nada me importa que empiecen por la sen-
sación, por la palabra, ó por cualquier otro me-
dio; siempre será imposible que una idea, una 
verdad, ó cualquier otra cosa exista para mí de 
otro modo que por el sentimiento que tengo de 
ella. En este sentido es bien claro que el prin-
cipio de mi asenso está dentro, y no fuera de 
mr, que cuanto viene de fuera debe ser sentido 
y juzgado por mí, y que solo cuando la impre-
sión de verdad que yo experimento es tan lu-
minosa, tan profunda é irresistible que me obli-
ga á acceder á ella, es cuando llego á la con-
vicción y á la certidumbre, que RO es mas que 
la adhesión imperturbable del entendimiento á 
la cosa que se le presenta. 

¿Pero está á nuestro alcance excitar la im-
presión íntima de luz que nos causan las pri-
meras verdades por medio de cosas menos lu-
minosas por sí mismas? Sí señores, si se trata de 
cosas intelectuales fundadas en relaciones inva-
riables, como la geometría, puede el entendi-
miento conocer los primeros principios, y dedu-
cir de ellos consecuencias por la via del racio-
cinio: si hablamos de cosas materiales y sensi-
bles, como los fenómenos de la naturaleza cor-
pórea. las conocemos por la relación de los sen-
tidos; y si de cosas de hecho, como la existen-
cia y la muerte de César, las conocemos por 

TOM. R. 
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los testimonios. Yéamos ahora si el raciocinio, 
los sentidos y los testimonios pueden servirnos 
en circunstancias determinadas de guias segu-
ras y fieles que nos conduzcan á la verdad. 

No ignoro que se abusa del raciocinio auo 
contra la misma razón, y que hay raciocinios 
falsos, como pesos y medidas falsas; que el en-
tendimiento humano se extravia y se precipita 
mas de una vez, y está expuesto á tomar por 
verdadera luz ciertos vanos resplandores: pro-
curarémos en un discurso particular descubrir 
las causas mas comunes de nuestros errores; 
pero asi como la moneda falsa no destruye la 
verdadera, ni impide que es ta esté marcada con 
sellos por los que al fin se la reconoce y distin-
gue de lo que no es ella, así la razón procura 
penetrar una multitud de cosas, y puede en mu-
chas circunstancias remontarse á ciertos prin-
cipios fijos é incontestables con que todo lo de-
mas está ligado, y llegar á aquellas nociones 
primitivas y luminosas por sí mismas, de que 
ya hemos hablado; de modo que una misma luz 
me subyugue, y domine mi alma, ya contemple 
estos principios luminosos por sí mismos, ó ya 
medite las consecuencias que la reciben de ellos 
como por reflejo, y que no son mas que el mis-
mo principio desenvuelto. Veo por ejemplo que 
la esencia del c'uculo es ser redondo, que el 
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diámetro le divide en d o s partes ¡guales, que el 
radio es la mitad de es te ; y que todos los pun-
tos de la circunferencia están á igual distancia 
del centro; pues si de es tas nociones evidentes 
por sí mismas deducen los geómetras conse-
cuencias que sean su resultado infalible, tendré 
las unas por tan ciertas como las otras; y por 
mas que se multipliquen los sofismas y se inten-
te hacer vacilar mi cer teza, jamas dudaré que 
el círculo es redondo; sent i ré cierta impresión 
de verdad irresistible, y sin poderlo evitar me 
hallaré penetrado del convencimiento mas ín-
timo y mas profundo, no solo de las cualidades 
esenciales del círculo que yo veo sin necesidad 
de meditación, sino aun d e las que se me ha-
ya manifestado estar contenidas en aquellas. De 
modo que si la serie de nuestros raciocinios 
empieza por uno de estos primeros é inmuta-
bles principios, y aquellos están tan unidos en-
tre sí como los eslabones de una cadena, de los 
cuales el último lo está al que le precede, y así 
sucesivamente hasta llegar al punto que los sos-
tiene á todos, entonces la última consecuencia 
estará inseparablemente unida á su principio. 

i l a y sin duda gran distancia desde las pri-
meras nociones de la álgebra hasta los mas al-
tos problemas del analisis, así como desde estas 
proposiciones yo existo, yo siento, yo pienso has-
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ta la especulativa mas sublime: hay entre unas 
y otras una multitud de raciocinios intermedios; 
pero así como si en un camino desconocido que 
hay que andar durante la noche encontramos 
de trecho en trecho antorchas encendidas, la 
primera nos conduce ú la segunda, esta hasta la 
tercera, y así progresivamente llegamos á la úl-
tima que nos manifiesta el término de nuestro 
viagé; así también en los raciocinios bien dedu-
cidos, cada proposicion deja en el entendimien-
to cierto rastro de luz, y haciéndonos pasar por 
una cadena no interrumpida de impresiones in-
teriores de verdad, nos conduce á la que es el 
objeto de nuestras investigaciones. 

[ 'asemos á hablar de la relación de los senti-
dos: 3-0 confieso que estos, por ejemplo, la vista, 
el oido, pueden ocasionar preocupaciones en un 
entendimiento ligero é inconsiderado. ¡Cuántas 
vcccs nuevos descubrimientos han dado á las 
cosas diferente punto de vista, y se han hallado 
defectuosas algunas experiencias que habían 
inspirado demasiada confianza! ¿Pero qué de-
bemos inferir de [esto? Que es preciso preca-
verse de los juicios precipitados, y no decidirse 
sino después de un exámen muy escrupuloso; 
pero cuando la relación de los sentidos es cons-
tante y uniforme; cuando las experiencias re-
petidas mil veces ofrecen los mismos resulta-
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dos; cuando considerado b a j o todas las for-
mas se reproduce siempre el mismo fenóme-
no, y cuando los objetos son tan percepti-
bles que basta para verlos t ene r ojos, y oidos 
para oirlos, ¿podrémos negarnos á dar asenso 
al testimonio de los sentidos? ¿Cómo será posi-
ble dejar de creer por la experiencia misma, 
que el agua es mas pesada q u e el aire, que este 
es mas elástico que aquella, q u e los fluidos bus-
can el nivel, que el astrónomo conoce el secre-
to de calcular con precisión la repetición de los 
eclipses, y que las artes t ienen operaciones per-
fectamente adaptadas al fin á que se destinan? 
¿Cómo es posible no creer q u e el dia no es la 
noche, y que hay movimiento en la naturaleza? 
En esto no cabe duda, y si n o t a s e en mí la me-
nor perplejidad, me avergonzaría de mí mismo; 
pues aunque vengan todos l o s Zenones, anti-
guos y modernos, á ofuscarme con sutilezas con-
tra el movimiento, y aunque n o pudiese respon-
der á ellas, me tendría por e l hombre mas in-
sensato en negarlo; echaría á a n d a r y diria: l i é 
aquí que el movimiento es pos ib le . 

Tratemos ahora de los testimonios. Es cierto 
que mas de una vez testimonios sospechosos 
han pasado por irrecusables, y que en materia 
de hechos históricos la impostura por una parte, 
y la credulidad por otra, han acreditado las re-
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laciones mas falsas; pero también es cosa sabi-
da, que la sana crítica tiene reglas para el exa-
men de los testimonios, y que son frecuente-
mente de tal autoridad, que es imposible recu-
sarlos: sin analizar aquí es ta materia, lo que 
exigirá un discurso aparte, r ecur ro por ahora 
solo á vuestra conciencia, y os pregunto: ¿Si se 
le antojase á un sofista divulgar que Alejandro 
el Grande es un héroe fabuloso, que Carlo-Mag-
no solamente ha existido en la imaginación de 
nuestros novelistas, y que la ciudad de Roma 
solo está en el mapa, /hallaría en toda la Euro-
pa un partidario, ni podría hacer dudar á nadie 
de estos hechos? ¿no seria tenido por un loco? 
Sin embargo solo los conocemos por los testi-
monios de los hombres; y por ellos creo tan fir-
memente en la existencia de Roma sin haberla 
visto, como creo la igualdad de los cuatro lados 
que componen un cuadrado. Y si nó que se os 
digan estas dos proposiciones: En Italia hay 
una ciudad que se llama Roma: los cuatro lados 
de un cuadrado son iguales: ¿no os causan am-
bas la misma impresión de verdad sin que vues-
tro entendimiento conciba la menor duda sobre 
ellas? /la menor perplejidad no seria resistir á 
la evidencia y al grito imperioso de vuestra con-
ciencia, aun sin haber estado jamas en Roma? 
Con todo eso vemos que esta es cosa de hecho 
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que no está sujeta á cálculos ni á operaciones 
geométricas. Lo mismo que de Roma diré de 
Constantinopla, de Filadelfia y de Pequin: lo di-
ré de la existencia de Francisco I, de Clodoveo, 
de Teodosio, de Marco Aurelio, de César , y de 
hechos aun mas particulares, como las batallas 
de Fontenoy, de Ivry, de Pavía, de Farsalia y 
de Actium, y seria renunciar el sentido común 
negarse á prestar asenso á estos hechos. Oid lo 
que dice sobre el particular uno de los mas bri-
llantes ingenios que han dado honor á la magis-
tratura de Francia: „Yo conozco, ha dicho D' 
„Aguesseau en sus meditaciones metaf ís icas (1), 
„que hay hechos que aunque solo me son cono-
c i d o s por el testimonio de los hombres, m e son 
„tan evidentes como las verdades de la geome-
t r í a . /Podré yo dudar, por ejemplo, de la exis-
t e n c i a de Roma, aunque no haya estado en 
„ella? ¿Me será posible ni aun sospechar que 
„me engañe ó se engaña el historiador que me 

v „anunció que Augusto fné el primer empera-
d o r romano, y que Cristóbal Colon descubrió 
„lo que llamamos Nuevo-Mundo? Si las verda-
d e s geométricas son mas claras pa ra mí, por-
,,que yo descubro su principio, aquellas tienen 
„la ventaja de estar al alcance hasta de los hom-

(1) Médit. IV. Toro. I I . piíg. 114. 



GO I>E LA VE EDAD, 

„bres mas comunes, y de causaren su alma una 
„impresión mas profunda y mas durable. Con-
„tinuamenie se ven disputas sobre los métodos 
„geométricos y sobre la m sma evidencia; pero 
„nunca se ha puesto en duda la existencia de 
..Roma; y si algún hombre lia querido dudar de 
„hechos de esta naturaleza, ha sido tenido por 
„un loco, ó á lo ménos, por un sofista despre-
„ciable que abusa de la sutileza de su talento." 

Ved aquí, Señores, como el raciocinio, los 
sentidos y los testimonios, ya ecten reunidos ó 
va separados, pueden serviros de fundamento 
en diversos géneros de conocimientos. Esto no 
es decir que el hombre sea infalible, así como 
tampoco impecable; pues ni le es dado peseer 
en este mundo toda la ciencia, ni llegar á una 
virtud perfecta como la de los bienaventura-
dos. Si el hombre está dotado de entendimien-
to, también es libre; y tanto en la investigación 
de la verdad como en su conducta, puede ha-
cer uso bueno ó malo de su libre albedrío, é in-
útil es poner en sus manos los medios segur JS 
para encontrar la verdad, si no quiere servirse 
de ellos, ó deja su dirección á las pasiones y al 
orgullo. Seria también grande y funesta ilusión 
crecr que todo contribuye al triunfo de la ver-
dad, porque se haya ilustrado nuestro entendi-
miento; es necesario advertir que las pasiones 
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rfon sus mayores enemigos, y que por consi-
guiente miéntras haya hombres habrá errores 
y vicios. ¿Pero podréinos por esto decir que el 
hombre nada sabe, porque no lo sabe todo; y 
que no hay verdad alguna, porque hay muchos 
errores? Esto seria lo mismo que decir que no 
hay virtud porque la tierra está manchada con 
muchos vicios, ó que la luz no existe porque nos 
hallamos frecuentemente entre tinieblas. Si que-
remos conseguir el justo medio en que está la 
sabiduría, digamos con uno de nuestros anti-
guos apologistas, y de los mas grandes ingenios 
de su siglo, con Lactancio (1): „Entre los fi óso-
,,fos, unos han sostenido que todo se podia sa-
,,ber, y estos han sido unos insensatos: otros que 
„nada se podia saber ; y estos no eren mas sa-
„bios que aquellos, pues si lo* primeros han 
„concedido mucho al hombre, los segundos le 
„lian dado demasiado poco, y unos y otros han 
„caído en el extremo. ¿En dónde pues está 
„la sabiduría? en n o creer que lo sabéis todo, 
„porque este es un atributo exclusivo de Dios, 
„y en no sostener que nada sabéis, lo que es 
„propio de los brutos. Entre estos dos extremos 
„hay un medio que conviene al hombre, á sa-
,,ber: una ciencia mezclada de tinieblas, y como 
„templada por la ignorancia." 

(1) De falsa sajiientia, lib. I I I , eap. v j . 
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Í Í A primera necesidad, así como el primer 
bien del hombre, es la verdad. Si señores, ver-
dad en la religión, que al mismo tiempo que nos 
da ideas sublimes y puras de la Divinidad, nos 
enseña á rendirle homenages dignos de ella: 
verdad en la moral, que prescribe á todas las 
clases sus deberes sin rigor ni debilidad: verdad 
en la política, que haciendo á las autoridades 
mas justas, y á los subditos mas sumisos, liber-
ta á los gobiernos de las pasiones de la multi-
tud, y á la multitud de la tiranía de los gobier-
nos: verdad en los tribunales, que hace temblar 
el vicio, da seguridad a la inocencia, y saca 
triunfante la justicia: verdad en la educación, 
que hermanando los preceptos con la conducta, 
hace que los maestros sean al mismo tiempo 
los modelos y los directores de la infancia y de 

D E L A S C A U S A S 6 9 

la juventud: verdad en las letras y en las artes, 
que las preserva del contagio del mal gusto, del 
falso ornato, y de las falsas opiniones: verdad 
en el comercio de la vida, que des ter rando de 
61 la impostara y el fraude, afianza la seguri-
dad general: verdad en todo, y untes de todo; 
he aquí á lo que se dirigen los deseos mas se-
cretos del corazon humano. ¡Tal es el conven-
cimiento de los pueblos acerca de la utilidad 
de la verdad, y de los perjuicios de la mentira. 
En efecto, cuando las verdaderas doctr inas se 
enseñan por todas partes, y penetran los cora-
zones influyendo en todas las clases de la socie-
dad, si no contienen todos los desordenes, ata* 
jan á lo ménos una gran parte de ellos; y siendo 
un gérmen fecundo de sentimientos generosos 
y acciones virtuosas, dan á conocer que la ver-
dad es para el cuerpo social un principio de vi-
da: pero si al contrario llega el error á dominar 
en puntos esenciales á los entendimientos, y 
principalmente á los de aquellos que por su po-
sición sirven de guias y modelos á los demás» 
los extravia y arroja por derrumbaderos; y cor-
rompiendo los pensamientos, los sentimientos 
y las acciones, llega á ser un principio de diso-
lución y de muerte. 

¡Pero qué choque de opiniones opuestas par-
ticularmente desde un siglo á esta par te! ¡Qué 



multitud de sistemas destruidos por otros siste-
mas! ¡Qué infinidad de paradojas escandalosa»! 
Sin embargo, al paso que la historia religiosa, 
política y literaria de la Francia no presenta, 
hace cien años, mas que la guerra de todos I09 

errores contra todas las verdades, sostenida pri-
mero con la pluma y despues con la espada, de 
que resultó la destrucción aparente de la reli-
gion y de la monarquía por algún tiempo, es 
digno de observarse que todos los combatien-
tes, así el sectario como el ortodoxo, el sofista 
corno el filósofo, el impío como el cristiano, y 
el demagogo como el defensor del trono, todo« 
hacían alarde de seguir las banderas de la ver-
dad; de modo que aun los que peleaban contra 
ella se hubieran considerado vencidos, si hubie-
ran llegado á confesar que seguían las del error. 

Pero ¿en qué consiste que ú pesar de este 
amor secreto á la verdad que se encuentra en 
el corazon de todos, esté tan extendido el error, 
y extravie tan frecuentemente al sabio lo mis-
mo "que al vulgo? ¿No podréuios ascender has-
ta las causas de nuestros errores, y llegarlos á 
conocer para libertarnos de su influencia? Yo 
no diré que señalando los escollos en que se es-
trella la razón humana, podrán prevenirse todos 
sus naufragios; pero acaso se evitarán muchos; 
y este pensamiento, y aun esta esperanza me 

lian inspirado el designio de hablaros hoy de las 
causas Comunes de nuestros errores. 

l'-stas causas son la debilidad de la razón, la 
ignorancia, los conocimientos imperfectos, la 
ciencia misma, la aplicación falsa de los diver-
sos principios de verdad, la preocupación, la 
curiosidad escesiva y las pasiones. 

Hablemos primeramente de la debilidad de 
l a razón. Colocado, digámoslo así, el hombre 
entre el ser y la nada, presenta por las faculta-
des de su alma algunos rasgos de semejanza 
con su divino autor; pero al mismo tiempo se 
resiente de las imperfecciones y de la miseria 
de todo lo criado: está dotado de entendimien-
to. pero su inteligencia es limitada; y aunque 
no ie sea imposible conocer la verdad, no le es 
concedido verlo y conocerlo todo: en vano mur-
mura su orgullo contra los límites de la razón; 
jamas podrá salvarlos; y tan imposible le es for-
marse un entendimiento infinito como hacer que 
su cuerpo sea inmortal. ¿Y qué extraño es que 
no siendo infinito esté sujeto ñ errores de los 
que algunos son tan solo una consecuencia na-
tural de la debilidad del entendimiento? Mas no 
por esto nos abandonemos á un cobarde abati-
miento, y s ¡ r v a solamente esta confesion para 
inspirarnos una justa desconfianza de nosotros 
mismos. 
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Si señores, por mas que supongamos reuní-
dos en una misma persona el talento mas pers-
picaz, el corazon mas rec to y la mas vasta ins-
trucción, nunca será mas que un hombre, ua 
ser de facultades limitadas; tendrá sí el poder 
de combinar los objetos, de compararlos y dar-
les un verdadero valor pa ra evitar el error en 
sus juicios; pero esta misma facultad que cons-
tituye su mas noble prcrogativa, descubre al 
mismo tiempo su debilidad. Si se exceptúan al. 
gunas primeras verdades que ilustran el enten-
dimiento con su propia luz. como el sol hiere 
los ojos con el brillo de sus rayos, jamas ve los 
objetos de una sola ojeada, y en la mayor par-
te de sus conocimientos solo puede llegar á la 
verdad por medio de multiplicadas combina-
ciones, de esfuerzos penosos, y de un largo cír-
culo de raciocinios. En e s t e trabajo basta un so-
lo descuido, y un solo momento de olvido ó de 
letargo de su razón, para que, aun sin que él lo 
advierta, se introduzca el error en los resulta-
dos: ni el ingenio ni la buena fe bastan para 
precaverle de toda ilusión, y tan imposible es 
al hombre ponerse á cubierto de todo error, 
como vivir exento de toda falta. ¿Cuál es en 
efecto el sabio crítico que no se haya engaña-
do algunas veces en lo> pormenores de sus nar-
raciones ui^oricas, por exacto y escrupuloso 
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que haya sido? ¿Cuál el magistrado, por mas 
ilustrado y recto que se le suponga, que al lle-
gar al término de una honrosa carrera pueda 
estar seguro de haber seguido siempre en sus 
fallos la rigurosa verdad? E n todo 'está conde-
nado el hombre á paga r tributo á la debilidad 
de su naturaleza: es un mal imposible de curar 
del todo, y cuyo único remedio es procurar 
ilustrarse mas y mas sobre cuanto está obligado 
á saber, fortificar la razón por medio de la re-
flexión y la experiencia, y precaverse siempre 
contra toda ilusión: por lo demás digamos, pa-
ra consuelo de la débil humanidad, que los er-
rores verdaderamente involuntarios no son cri-
minales á los ojos de la soberana justicia. 

No solo es limitado el entendimiento del hom-
bre en aquello que conoce y está expuesto á 
concebir ideas inexactas, incompletas y aun 
falsas, sino que hay una multitud de cosas que 
ignora enteramente: la ciencia es como u n cam-
po inmenso que el cielo confia á nuestros cui-
dados y á nuestro t rabajo , e n algunos parages 
produce frutos sin cultura; pero en la mavor 
parte el hombre le fecunda únicamente con el 
sudor de su rostro, y j amas uno solo podrá des-
montarle todo. ¿Y cómo podremos juzgar con 
acierto de lo que no conocemos? Fijemos la vis-
ta en el vulgo, y advertiremos que ignorando 



7 4 D E NUESTROS E R R O R E S . 

los secretos resortes de la naturaleza, las leyes 
físicas que mantienen la annonia en el mundo, 
la causa de los f e n ó m e n o s celestes y de las ma-
ravillas que asombran sus ojos, y falto del estu-
dio necesario para ilustrarse en estas materias; 
puede por lo mismo ser en ellas el juguete de 
los sentidos y de la imaginación, y atribuir lo 
que ve al influjo de causas extravagantes, de 
que nacen las opiniones ridiculas y aun supers-
ticiosas: ¡y cuántos hay que teniéndose por in-
genios brillantes son un verdadero vulgo en su 
modo de juzgar, y sin embargo hablan decidi-
damente sobre lo que ignoran! Los hombres 
universales son muy raros; y si puede un gran 
poeta ignorar los secretos de las ciencias subli-
mes, y ser enteramente extraño á un geóme-
tra el conocimiento del corszon humano, ¿qué 
maravilla será que caiga el hombre en mil ex-
travíos lanzándose fuera de la esfera de sus 
conocimientos? Juzgue cada uno solamente de 
lo que conoce; tengamos la prudencia de sus-
pender nuestro juicio «obre lo incierto, y des-
aparecerán la mayor parte de opiniones falsas. 

Esta reflexión nos conduce á la tercera causa 

de nuestros errores, á saber, lo incompleto de 
nuestros conocimientos. 

Nada hay mas general que ciertos talentos 
que, contentándose con un estudio superficial y 
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vago, todo lo tocan ligeramente sin profundizar 
nada; y cuando deberían ser m u y reservados y 
modestos, deciden de todo con un tono magis-
tral y resuelto. Una de las mas incurables nía-
nias de los que se tienen por sabios y de bri-
llante ingenio, es querer saberlo todo, y erigirse 
en doctores, aun en lo que solo conocen á me-
dias; y de aquí ha procedido d e un siglo á esta 
parte esc diluvio de sistemas en materias de 
moral, de política y de educación, capaces de 
trastornar al mundo entero: d e estos mismos, 
dice Pascal en el título X I X de sus Pensamien-
tos: „Que tienen alguna tintura de la ciencia, so 
„hacen los entendidos, turban al mundoyjuz-
,,gan de todo peor que los demás." Una igno-
rancia juiciosa vale mas que un saber presun-

• tuoso:el hombre cuerdo conoce su debilidad, 
se la dice á sí mismo y desconfía, al paso que 
un sabio á medias se envanece por lo que sabe, 
se arroga una instrucción de que carece; y sin 
tener aquella prudente detención que inspira el 
buen juicio, ni las luees que da una ciencia pro-
funda, se entrega á los falsos .brillos de su ima-
ginación, y se extravia. No es ciertamente el 
mas ignorante aquel que nada sabe, sino aquel 
que sin saber créa saber; de lo que provienen 
las mas funestas y ridiculas pretensiones. ;Có-
mo podré yo, señores, con una ligera tintura do 

TOM. I . ~ 7 
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las humanidades arrogarme el derecho de juz-
gar de los antiguos y de los modernos, como 
podria hacerlo el mas p ro fundo literato; y con 
solo un ligero estudio de las leyes creerme ju-
risconsulto tan consumado c o m o Domat y 
D'Aguesscau? ¿Cabe esto en u n hombre juicio. 
so.7 ¿Y no me parecería yo á aquel que estando 
al pié de la montaña creyese d is f ru tar de un lio. 
vizontc tan di la tado como el q u e se halla en su 
cumbre? Juzgad ahora vosotros mismos del con-
cepto que merecen esos entendimientos teme-
rarios, que sin conocer la religión mas que por 
pinturas falsas, y vanamente confiados en al-
gunos antiguos argumentos q u e tienen por des-
cubrimientos nuevos, se t oman la libertad de 
combatir el cristianismo, y se exponen á calum-
niarle sin conocerle. ¿Cómo se atreven á deci-
dir á favor de la incredulidad y contra la reli-
gión, con solo un escaso conocimiento de ella, 
de sus fundamentos, de su doct r ina y de su his-
toria? ¿Querría nadie conducirse con tan lasti-
mosa ligereza en los negocios en que se inte-
resasen el honor, la vida y la fortuna? 

L a cuar ta clase de nuestros errores es á ve-
ces la misma ciencia. ¡Felices por lo general 
aquellos cuya memoria enriquecida por un lar-
go estudio es como una mina inagotable de que 
pueden sacar tesoros siempre nuevos! Cuando 

d : v j ; j ; r . m E i n a s s . 
un juicio sólido y un talento de temple superior 
dirijan la erudición, producirá obras aprecia-
bles; pero la misma erudición podrá ser para el 
talento débil una carga que, digámoslo así, le 
abrume. No basta poseer un caudal de cono-
cimientos: es preciso que el entendimiento tenga 
la fuerza necesaria para soportarlos, y bastan-
te penetración para discernirlos todos, y saber 
darles su justo valor. Sin esto existirán sí los 
materiales, pero no el arquitecto capaz de for-
mar de ellos la obra. L a ciencia sin el juicio so-
lamente servirá para extraviar al que la posea, 
para ofuscarle y deslumhrarle con mil resplan-
dores opuestos, de modo que no acierte á dis-
cernir la verdadera. Así como ha habido exce-
lentes gramáticos que no han pasado de escri-
tores medianos, hemos visto también grandes 
eruditos, que han sido críticos muy débiles, y 
han caido en errores pueriles, porque su juicio 
no estaba al nivel de su memoria; y engolfán-
dose en un laberinto sin fin no han tenido el hilo 
conductor que los dirigiese. Solo de este modo 
puede concebirse cómo el famoso Padre I l a r -
douin, uno de los hombres mas sabios que se 
han conocido, ha caido en extravíos que han 
excitado lástima y risa; y cómo á su imitación, 

xy aun excediéndole, han caido otros eruditos 
de nuestros dias en sus discursos acerca del di-
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vino Fundadoi del cristianismo, en errores toda-
vía mas ridiculos, y por desgracia mas fu-
nestos. 

Paso á la quinta causa de nuestros errores, 
que es la mala aplicación de los principios de 
verdad. El entendimiento humano se ejercita 
en diversas clases de conocimientos, y extiende 
su dominio 110 menos al mundo intelectual que 
al físico; por todas par tes busca la verdad, y 
solo crée poseerla cuando se siente herido de 
una luz tan viva y t a n penetrante que no pue-
de evitarla: esta convicción íntima del entendi-
miento es lo que en mi opinion llamamos cer-
teza; pero es preciso que observemos que cada 
clase de conocimientos tiene también su clase 
particular de p r u e b a ; me explicaré. Que un ni-
ño, por ejemplo, d e b e amar á su madre, que eu 
Italia existe una c iudad que se llama Roma, y 
que la circunferencia de un círculo es tres ve-
ces mayor que su diámetro, son tres cosas igual-
mente ciertas para nosotros; de modo que se-
ria una proposicion irritante y contraria al sen-
tido común, decir 4110 es cierto que la circun-
ferencia es tres v e c e s el diámetro, pero que es 
solo verosímil que exista Roma, y nada mas 
que probable que u n hijo deba amar á su ma-
dre. Nuestra convicción es la misma, é igual 
nuestra certeza sob re estos tres puntos; pero 
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los medios de producirla en nuestra alma son 
del todo diferentes; pues no probamos el deber 
de la piedad filial po r el cálculo, la existencia 
de la ciudad de Roma por el sentimiento, ni las 
proporciones del d iámetro á la circunferencia 
por el testimonio humano: cuidemos pues de 
no aplicar á una clase de conocimientos la cla-
se de pruebas que no le sean propias, y no bus-
quemos las operaciones geométricas en objetos 
que no sean susceptibles de ellas. Todo el 
mundo crée en la existencia de Enrique IV, en 
la de Carlo-Magno y de César tan firmemente, 
como se puede creer en una proposicion de Eu-
clídes, y sin embargo no se adquiere el conven-
cimiento de estos hechos históricos por demos-
traciones geométricas. Pascal ha observado que 
la geometría se funda en principios de una evi . 
dencia palpable; pero que hay cosas mas sutiles 
y mas delicadas, que se sienten mas que se ven. 
y que seria una ridiculez tratar geométricamen-
te. Cuantas veces quiera un algebrista aplicar 
su ciencia á las cosas de puro sentimiento, de 
gusto y de autoridad, á la moral ó á la historia; 
el literato y verdadero crítico se burlará de sus 
vanas teorías, como él mismo tendría derecho 
de burlarse del que quisiese resolver sus pro-
blemas por las regias de la moral: diré sin em-
bargo, aunque de paso, que todas las ciencias 
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humanas se refieren á una ciencia primitiva, a 
saber, la de los principios ó la metafísica, y 
que solo se llega á las verdades geométricas pa-
sando por otras verdades anteriores, cuyo sen-
timiento existe en todos los entendimientos; de 
modo que la certeza de aquellas supone ya la 
certeza de estas; por lo cual los que han asegu-
rado que nada hay cierto mas que las matemá-
ticas, no sabían lo que han dicho. 

Estamos, señores, en la sexta causa de nues-
tros errores, la preocupación. H a y personas de 
tal modo dominadas por ciertas ideas que les 
son peculiares y que miran como un descubri-
miento propio, que llegan á ser como inaccesa 
bles á cualquier otro pensamiento; absorbién-
dose en ellas de tal modo sus facultades, que 
parece que no les queda para las demás senti-
miento ni inteligencia: esta es una especie de 
obcecocion del entendimiento. Si alguna vez 
se ocupan de materias diferentes de aquellas 
que son el objeto exclusivo de sus afecciones, 
siempre es con distracción, sin aplicarse, y sin 
capacidad para penetrar otras proporciones 
mas recónditas, y ciertos visos mas delicados 
que importa mucho percibir: de aqui provienen 
las nociones imperfectas que son el origen de 
los juicios errados. ¿Y hasta qué punto no pue-
de extraviarse la razón, si se une á esta preo-

/ 
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cjpaciou el espíritu de sistema? Generalmente 
se inclina el hombre sabio á la formación de 
teorías generales en la investigación de las cau-
sas segundas que rigen el mundo físico y moral, 
y muy frecuentemente suele crearlas ántes de 
haber reunido y comprobado el suficiente nú-
mero de observaciones. Dispuesto ya de este 
modo el entendimiento, se obstina en su opi-
nion; la hace objeto de su gloria hasta infatuar-
se con ella; ve solamente lo que la favorece sin 
hacer caso de cuanto haya en contrario, y aco-
moda los hechos á su sistema, no su sistema á 
los hechos. De este modo quiere que la expe-
riencia, los monumentos, y hasta el raciocinio 
sirvan á sus ideas favoritas; y hé aquí lo que ha 
producido tantos sueños políticos, que debiendo 
hacer la felicidad del género humano, no han 
sido mas que su espanto y su azote, como igual-
mente todas esas novelas acerca de la naturale-
za, que se ha intentado hacer pasar por su his • 
toria. 

Es preciso observar, señores», que los objetos 
en que se fija nuestra vista se nos presentan ba-
jo diferentes aspectos: y que una de las mayo-
res faltas que se pueden cometer es no exami-
narlos bajo de todos ellos con la mas detenida 
atencicn, como que de su conjunto depende la 
exactitud del juicio que hemos de formar de ellos 
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En las cosas humanas, por ejemplo, en lo re-
lativo á las formas de gobierno, á las institucio-
nes, á las leyes y á los negocios de la vida civil, 
todo tiene sus ventajas y sus inconvenientes: el 
que solo mira las pr imeras , se expone á tomar 
el partido mas funesto; y tal vez abandona el 
mas útil aquel que no considera mas que los 
segundos. ¿Qué hace, pues, en este caso el hom-
fcr: prudente para escoger con acierto? Pesa en 
la balanza de la equidad los inconvenientes y 
las ventajas; no se de ja deslumhrar de estas, ni 
intimidar de aquellos, y asi puede decidirse con 
alguna seguridad. 

Pongamos algunos ejemplos de las diversas 
preocupaciones del entendimiento. Observa un 
publicista la influencia de los climas en el tem-
peramento, en la organización, en los hábitos 
físicos, y por consecuencia en el carácter, las 
costumbres y las leyes: impresienado de esta 
idea, procura profundizarla, y por último forma 
de ella un sistema. Y a está preocupado, y no 
advierte ó no quiere advertir hasta qué punto 
pueden la religión y la educacinn, la política, el 
comercio y las conquistas, modificar, alterar ó 
borrar del todo aquellas primeras disposiciones; 
y queriendo explicarlo todo, tanto las virtudes 
como los vicios de los pueblos, por la influencia 
de los climas, cae en u n extremo; y la observa-

r a N U E S T R O S E R R O R E S . 8 3 

cion que contenida en u n o s justos límites es una 
verdad muy útil, se conv ie r t e en una paradoja, 
por llevarla demasiado ade lan te . 

Tal moralista at iende solo á la letra y al ri-
gor de la ley, mira las c o s a s en la especulativa 
y no en la práctica; y sin miramiento alguno á 
la fragilidad humana, sin a tender á las circuus-
tancias de la edad, del t emperamento y del en-
gaño, que pueden t e m p l a r la regla en su apli-
cación, cae en un rigorismo que desanimando al 
culpable, será mas f u n e s t o acaso que las opinio-
nes mas laxas. 

De aquí provinieron t an ta s y tan raras opi-
niones bajo el remado d e Luis X1Y, el mas her-
moso de la monarquía, y que si no sobrepuja, 
¡guala á lo raénos las m a s bellas épocas del ta-
lento humano. Despues de las disensiones de 
una minoridad borrascosa, Luis por último es 
rey, y no cesa de serlo hasta el sepulcro. ¡Qué 
serie de maravillas presenta su reinado! Para 
el bien de sus pueblos protege la religión, per-
fecciona las leyes, a r regla los principales ramos 
de la administración pública por medio de re-
glamentos que aun admi ramos hoy, hace flore-
cer las ciencias, las le t ras y las artes; da exten-
sión al comercio; mant iene en todas partes la 
justicia, el orden y la p a z , y durante su reinado 
brillan los mejores oradores ,poetas , sabios, filó-» 
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gofos, magistrados, capi tanes y los mas ilustres 
ministros de la iglesia que cuenta la Francia. 
Añade Luis seis provincias á su reino, cubre 
sus fronteras de plazas fuertes, sienta á su nie-
to en el trono do España , y sostiene en su ve-
jez cou una magnanimidad extraordinaria los 
esfuerzos de la Europa conjurada. Por este prín-
cipe llegó la gloria del nombre francés hasta 
los confines del mundo, y por él la Francia 
egerció una especie de supremacía de entendi-
miento y de ingenio sobre la Europa, que aun-
se deja percibir después d e un siglo, y despucs 
de tantos desastres. ¡Qué reinado, y cuántos 
derechos á la pública admiración! No han si-
do desconocidos estos títulos por hombres, cu-
yos homenages* están exentos de sospecha, y 
que tenian demasiado talento para insultar al 
siglo del ingenio; hablo de Montesquieu, de 
Voltaire y Federico. ¿Pe ro cómo piensan hoy 
los entendimientos preocupados con nuestras 
ideas modernas? Acusan á Luis XIV por no 
haber reinado según cier tas formas y miras que 
no eran las de su siglo, y declaman violenta-
mente contra algunos e r rores de política, extra-
víos de ambición y fal tas personales de que tu-
vo bastante valor para reprenderse á sí mismo. 
Mas cuando ni un simple particular está exen-
to de tachas en el manejo de sus negocios do-
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mésticos, /por qué se exige que no haya una si-
quiera en un reinado de s e sen t a años de gloria 
y de prosperidad? ¿Hay e n esto equidad? Pe-
ro ¿qué pueden contra él los clamores de la me-
diocridad? La vana de t racc ión pasa, y la glo-
ria permanece. Luis dió p a r a siempre su nom-
bre al siglo en que vivió, y la posteridad segui-
rá llamándole el siglo de Luiz XIV, como dice 
después de dos mil años el siglo de Augusto. 
Yo me lisonjeo de haber tenido esta ocasion 
solemne de vengar la memor ia de Luís XIV; y 
por el modo con que mis palabras han sido aco-
gidas, veo que vuestros c o r a z o n e s son france-
ses como el mió. 

Debo, señores, en sépt imo lugar preveniros 
contra el espíritu de curiosidad. E s t á n gran-
de defecto en el raciocinio llevarle adelante en 
damasía, que la señal de un buen juicio es sa-
berse contener y poner un freno á aquella cu-
riosidad soberbia que quisiera salir fuera de sus 
limites. Ansioso de ciencia el entendimiento, se 
irrita contra los obstáculos que se oponen á su 
debilidad, y quiere vencerlos; pero si alguna vez 
es feliz su audacia, se precipita otras muchas 
en las regiones de la mentira; pues no es dado 
al hombre en la tierra gozar de una luz perfec-
ta, y nuestros conocimientos van siempre mez-
clados con alguna obscuridad. Por tanto, cuan-

\ 
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do el entendimiento ha llegado á recibir ia ira-
presión de pruebas convincentes y luminosas) 
debe contentarse; y aunque no pueda verlo to-
do con la misma claridad, no debe desconocer 
la verdad porque se le presente envuelta en aU 
gunas nubes: es una regla fundamental de lodo 
raciociuio no abandonar una proposición bien 
sentada porque se presénlen aun algunas difi-
cultades que no se puedan resolver con toda cla-
ridad. L a razón tiene cierta intemperancia asi 
como el corazon, y el hombre juicioso debe 
precaverse contra una y otra sensualidad. Al-
gunos ejemplos ac lararán mas mi pensamiento. 
L a recta razón y la fe de todo el género hu-
mano nos dicen que existe la materia, ó un 
mundo corpóreo f u e r a de nosotros: uua incli-
nación irresistible nos obliga á creerlo; de mo-
do que el asegurar que este universo puede ser 
tan solo una perpetua fantasmagoría, es opiuion 
loca, contra la cual rec lamará siempre un sen-
timiento mas fuerte que todos los sofismas. ¿Pe-
ro qué ha sucedido a pesar de eslo? Vino Ma-
llebranche y nos aseguró que Dios tiene siifi-
cíente poder para afectar nuestras almas, aun 
cuando no hubiese cuerpos, como si realmente 
existiesen, y para hacernos experimentar sin 
ellos las mismas sensaciones que sentimos por 
su medio; de donde infirió que la existencia de 

la materia, no está demostrada por sola la ra-
zón. Barcley, yendo aun mas adelante, obser-
vó que las cualidades mas esenciales de la ma-
teria no son fijas, y que la extensión de un mis-
mo cuerpo parece unas veces mayor, y otras 
menor; é infiriendo de aquí que esta es una cua-
lidad que solo existe en nuestra imaginación, 
así como las visiones de un sueño, decidió que 
la materia es una cosa imposible. ¿Y de qué 
provienen estas doctas locuras? De que anas -
trados estos dos metafísicos por la sutileza de 
su entendimiento, fecundo en argumentos, de-
secharon las reglas del sentido común, que no 
lo es tanto como parece, y abandonando el país 
de la verdad divagaron por la región de las qui-
meras. 

Otro ejemplo: la razón, el sentimiento y la 
ley del género humano, el universo entero, nos 
hablan de una suprema inteligencia; pero que-
riéndose indagar de qué modo existe, cuál es su 
naturaleza y cómo se combinan las perfeccio-
nes divinas, se intentó penetrar lo impenetrable, 
comprender lo incomprensible; y el resultado 
es sofocar ei buen sentido á fuerza de sutilezas, 
y aparentar luego no creer en Dios. Goza un 
hombre tranquilamente de la claridad del sol y 
bendice su dulce indujo; pero de repente se em-
peña en mirar de hito en hilo su disco resplan-
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deciente; sus ojos demasiado débiles para sufrir 
' tanta luz, se ofuscan y queda ciego; y entonces 

maldice su resplandor lleno de un furor impo-
tente. Es ta misma es la imagen del aleo que 
blasfema de la Magestad divina, cuyo inmenso 
peso abruma su debilidad. 

H e aquí, señores, lo que mas importa enten-
der bien. Inútil es advertirme que esté alerta 
contra las ilusiones de los sentidos y de la ima-
ginación, contra el abuso de las palabras y los 
equívocos del lenguage: inútil seria haber estu-
diado las operaciones de la analisis y de la syn-
tésis, haber aprendido á ordenar y encadenar 
mis ideas, á ligar las consecuencias con los prin-
cipios y á descubrir los vicios que suelen conte-
nerse en el raciocinio; é inútil seria meditar las 
obras de Aristóteles, de Desearles, de Lockc y 
de Condillac: de nada me servirá todo esto, si 
extraviado por las pasiones les doy el lugar de 
la razón: ellas tienen una lógica insidiosa que 
inutiliza toda? las reglas de la lógica común. El 
último siglo ha sido la época de la analisis, y 
también la de los errores mas monstruosos: para 
dejarse sentir la verdad requiere tanto un co-
razón recto como un entendimiento ilustrado; 
pues las luces sin buena fe no s in en de nada. 
Se lia dicho que el orador es un hombre de bien 
que posée el don de la palabra; y del mismo 
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modo pudiera añadirse que el lógico es un hom-
bre de bien que posée el arte de raciocinar con 
exactitud. 

Las pasiones, señores, son en efecto como 
una nube que oscurece la inteligencia, y se po-
ne entre la razón y la verdad: las pasiones per-
turban y agitan el alma, y le hacen perder 
aquella atención fija, aquella rectitud é impar-
cialidad severa, que nos preservan de la ilusión 
y del error. La codicia, el orgullo y el deleite 
son los tres manantiales de la mayor parte de 
las extravagancias de los hombres en las cosas 
mas importantes de la vida. 

Digo la codicia, porque es la mas ciega de 
todas las pasiones, y la mas fecunda tanto en 
opiniones erróneas, como en acciones injustas: 
la experiencia lo comprueba. Supóngase que 
nos consultan sobre un negocio en que 110 tene-
mos parte, ni toca en nada á nuestros intereses: 
desde luego verémos las cosas como son en sí, 
sin preocupación ni apasionamiento, y el dictá-
men que demo3 será, si no infaliüle, á lo méuos 
dictado por el amor sincero de la verdad. Pe-
ro trátese de una cosa que nos interese: natu-
ralmente somos propensos á inclinar la balanza 
á nuestro favor; nos hacemos ingeniosos para 
hallar pretextos y sutilezas que nuestra imagi-
nación nos pinta como raz >nes; y de aquí trae 
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su origen la máxima popular »le que nudic debe 
ser juez en su propia causa. Entonces se nos 
figuran fácilmente realidades las simples apa-
riencias, y al cabo nos dejamos llevar de ilusio-
nes, que podrían pasar por sinceras si tuviesen 
un origen mas noble que el Ínteres personal. 

Ademas, ¿de dónde nacen tantas disputas 
nudosas en los tribunales, tantos pleitos ins-
taurados ó sostenidos por la mala fe ? Yo bien 
sé que hay cuestiones delicadas sobre las cua-
les pueden es tar discordes los hombres mas ín-
tegros y doctos; pero confesemos también que 
si la codicia no pusiese una venda en los ojos 
de los interesados, desaparecería la mayor par-
te de las desavenencias que desconciertan ó 
arruinan las familias. No sirve fijar el mejor 
derecho por medio de una discusión exacta, só-
lida y luminosa: todos se convencerán, excep-
to aquel á quien se intenta persuadir, y para 
quien la evidencia ha perdido toda su fuerza 
y claridad; pues el interés personal es como un 
espejo engañoso que aumenta nuestros dere-
chos al paso que disminuye los de nuestros se-
mejantes. E s tal ei apego con que se identi-
fu a el hombre en cierta manera á lo que po-
see, y de tal modo cree existir en los objetos 
de que goza, que para apartarle de ellos es 
menester casi arrancárselos: por esto se vale 

de mil pretextos para conservarlos, y asi el ín-
teres falsifica en algún modo la regla de equidad 
y de verdad que nos lia dado la naturaleza. 

No es el orgullo un enemigo menos peligro-
so de la verdad: naturalmente se ama el hom-
bre á sí mismo; pero este sentimiento legítimo 
ó por mejor decir necesario, degenera fácilmen-
te en exceso; y de aquí provienen aquella afi-
ción ciega á las opiniones y producciones de 
su entendimiento, aquellas ilusiones que le ha-
cen ver bellezas en donde todo el mundo ve 
defectos, y le inducen á considerar como efec-
to de la envidia ó del odio la censura mas be-
nigna y juiciosa. El orgullo nos excita á que-
rer dominar los ánimos y mandar hasta en los 
pensamientos: por él despreciarnos los conoci-
mientos ágenos , la autoridad de los sabios y de 
la experiencia, y preferimos extraviarnos yen-
do solos, á seguir el camino trazado por la sa-
biduría: por el orgullo queremos con preferen-
cia á todo formarnos una reputación y distin-
guirnos de la multitud; de modo que movidos 
mas por el deseo de fama que por el amor á 
la verdad, nos apasionamos de brillantes men-
tiras con tal que puedan conducirnos á la cele-
bridad. El orgullo inventa las parad »jas, las 
propaga y defiende con una terquedad irredu-
cible; y así produce el espíritu de secta v de 

TOM. i. 8 
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partido que tantas veces ha plagado el mundo 
de discordias y disputas sangiientas. A veces 
principia el error por una opinion aventurada 
6 un temerario desvario; y si entonces no pro-
curamos vindicar la verdad, se aumenta con 
el triunfo la osadia del novador; si encuentra 
defensores, se irrita su audacia con los obstá-
culos, teme confesar sus faltas, y se obstina en 
el mal, creyendo fuerza de carácter lo que uo 
es mas que debilidad. Un error produce otro 
error, y un abismo precipita á otro abismo, 
como "dicen los libros santos; y lo que al prin-
cipio solo era en el ciclo un punto oscuro, lie-
ga luego á ser una nube densa que arroja ra-
yos v centellas. No hay que esperar atraer 
a estos espíritus atrevidos por las máximas de 
una razón sana y moderada, ni hacerlos ceder 
á la fuerza de la autoridad, ni contenerlos por 
el temor de un trastorno general en el mundo 
religioso v político: nada se adelantaría contra 
su orgullo indomable, y por cada Fenclon dó-
cil se encontrarán cien rebeldes. I l a y con 
efecto entendimientos poseídos de un orgullo 
diabólico que abrasarían todo el mundo porque 
prevalecieran sus opiniones. Leibnitz nos dice 
en alguna parte que ha conocido algunos de 
este carácter, y nosotros experimentamos la 
verdad que dijo. 
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Debo en fin, señores, descubriros la última 
fuente de los extravíos del corazon, y por con-
siguiente del entendimiento. H a y una pasión 
dulce en la apariencia y cruel en la realidad, 
que se insinúa en el a lma por todos los senti-
dos, y la lisonjea para tiranizarla; que embria-
ga á sus adoradores sin contentarlos, y hace 
pagar con grandes amarguras los cortos pla-
ceres que proporciona: una pasión celebrada 
en los teatros y en las novelas, objeto de los 
poetas mas serios, como de los mas frivolos, 
y que representan continuamente el mármol y 
el lienzo: pasión que para seducir toma todas 
las formas, mostrándose algunas veces bajo 
del exterior mas descarado, y adornándose otras 
hasta con el velo de la modestia. Hablo, se-
ñores, de aquella inclinación tan viva á cuanto 
lisonjea los sentidos, del amor del deleite y de 
los placeres sensuales. Su imperio es de tal 
naturaleza, que el mas bello triunfo del Evan-
gelio es abatir sus altares; por ella principal-
mente reina la idolatría en las costumbres, y 
por ella parece que consentirían los hombres 
la destrucción de sus demás ídolos, con tal que 
se les permitiese quemar incienso en honor de 
este. Ella es el escollo de nuestro ministerio, 
y muchas veces cuando la censuramos hace 
la juventud como que no nos oye, porque núes-
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tras palabras le parecen duras y bárbaras. ¿Pe. 
ro dejarémos por eso de combatirla, de mani-
festar sus peligros, y señalarla como una de las 
causas de nuestros errores? 

Los paganos mismos se lian lamentado de 
sus funestos frutos: dígalo Cicerón, que respon-
diendo á la reconvención que se podia liacer á 
la vejez de s e r inhábil para los placeres, excla-
ma (1): „¡Oh feliz privilegio de nuestra edad, 
„que nos liberta de lo mas vicioso que hav en 
„la juventud. Escuchad, jóvenes sencillos, un 
„antiguo discurso de Archítas de Tárenlo, uno 
„de los primeros y mas grandes varones de su 
„tiempo: no hay en la naturaleza, decia, pasión 
„mas funesta al hombre que la sensualidad; no 
„hay placer á que se artoje con mayor ímpetu 
,,y frenesí; él ocasiona las traiciones á la patria, 
„el trastorno de los estados, las inteligencias 
„criminales con el enemigo; no hay delito áque 

• „no excite tan funesta pasión que, enemiga de 
„la razón, corrompe el juicio, ofusca los ojos 
,del entendimiento, y no puede aliarse con la 
„virtud." 

¿Y una pasión que desordena de tal modo 
todas las facultades del alma, dejará de ser un 
grande obstáculo para conocer la verdad, para 

(1) De Sfneetute, cap XII . 

tomar afición á ella y confesar altamente sus 
severas máximas? La voz de la sabiduría difí-
cilmente se deja oir en la embriaguez y en el 
tu mullo de los placeres; la imaginación del vo-
luptuoso pinta y hermosea hasta lo mas crimi-
nal, todo lo desnaturaliza, y altera hasta los 
nombres: el libertinage se llama inclinación, el 
el discurso licencioso, chanza, y la perseveran-
cia en una pasión loca, heroica fidelidad. El en-
tendimiento en fin justifica cuanio agrada al co-
razón, y cuanto ama es á sus ojos santo y legí-
timo, como dice San Agustin, quodeumqw pía-
cet, sanctum est. 

Acabo, señores, de hablar de una multitud 
de cosas en el discurso de esta discusión, de la 
que caJa uno podrá aplicarse lo que le conven-
ga. Acaso mas de uno saldrá de ella dispuesto 
a dejar ciertas opiniones de independencia có-
moda, cuyas causas no habia llegado á desci-
fiar hasta ahora, á ser mas detenido en sus in-
vestigaciones, y ménos precipitado en sus juicios. 
¿Y quién sabe si la Providencia, que oculta sus 
vías misteriosas bajo del velo de los medios hu-
manos, s e servirá de este discurso para con al-
gunjoven cuya alma luche todavia entre la ver-
dad que 1c ilumina y el placer que le atrae? 
Agustín solo tenia diez y nueve años cuando le-
yó por primera vez una obra de Cicerón que 
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no existcTya, y cuyo título era Horlensius, y se 
reducía á una exhortación á favor de la sabidu-
ría. El mismo nos dice (1) que esta lectura cain • 
bió sus afecciones, le inspiró otros pensamientos 
y un vehemente deseo de conocer esta sabidu-
ría inmortal; y esto fué como depositaren un co-
razon lleno de rectitud un gérmenque, desenvuel-
to despues por el auxilio divino, debía producir 
algún dia frutos tan preciosos y tan abundantes. 
¿Y por qué no tendrá sobre nosotros la verdad 
el mismo imperio? Es antigua, pero no vieja, y 
es eterna como el mismo Dios de quien proce-
de. Si brilla ante vosotros, no desvieis de ella 
vuestros ojos, no huyáis si os busca; si quiere 
triunfar es para vuestra felicidad; es vergonzo-
so resistirle, y glorioso ser vencido por ella: 
maestros hábiles os dirigirán en la carrera de 
las letras y de las ciencias, y si en esta materia 
no se entibia vuestro ardor para conocer lajver-
dad, ¿no le tendréis igualmente para buscarla 
en las cosas morales y religiosas que son el fun-
damento de todas las virtudes? Decirla es nues-
tro deber, y el vuestro escucharla. Escrito está 
que les labios del sacerdote serán depositarios 
de la ciencia, y que en sus discursos se lian de 
buscar la regla y la ley. Desgraciado de mí si 

(1) Conf. lib. III, cap. IV. 
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la revistiese de un rigor que no tiene; pero tam-
poco tendré la débil condescendencia de disi-
mular sus derechos y su severidad. Es fácil, se-
ñores, amar la verdad cuando nos lisonjea ó 
nos instruye sin imponernos deberes; pero se-
pamos amarla también aun cuando nos conde-
ne, y no esten de acuerdo con ella nuestras in-
clinaciones. Venid, pues, á oirnos con un amor 
sincero de la verdad, con el deseo de rendiros 
á sus impresiones, con valor para seguirla y lle-
var su yugo, aunque parezca ménos dulce á la 
naturaleza; venid pues aquí con tan felices dis-
posiciones de entendimiento y de corazon; os 
ilustraréis y os haréis mejores, y nosotros ten-
drémos el consuelo de experimentar que no en 
vano se ha llamado esta cátedra la cátedra de 
la verdad. 
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PROBADA 

P O R L A F E D E L G E N E R O H U M A N O . 

f i s ciertamente una cosa muy notable para 
los verdaderos filósofos el ver que todo el género 
humano está de acuerdo en confesar la existen-
cia de la Divinidad, en darle un culto y rendir-
le homenages de adoracion y de dependencia; 
conformidad tan universal y tan antigua como 
el mundo, que se extiende á los sabios lo mis-
mo que al vulgo, y á las naciones cultas como 
á las mas bárbaras. Efectivamente los ingenios 
mas grandes que han producido los siglos, los 
hombres mes eminentes por su ciencia y sus 
virtudes han pensado sobre esto como el pue-
blo, excepto algunos ridículos personages que 
han aparecido de cuando en cuando para per-
turbar con su voz fatal la armonía del mundo, 
y son parecidos en el orden moral á aquellas 
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producciones extravagantes que en el mundo 
físico salen fuera de las leyes ordinarias do la 
naturaleza. El aleo ingenioso en sustraerse á la 
luz, ó en ofuscarla- con sus sofismas, se gloría 
de rechazar la creencia del mundo entero, v 7 • 
mira como una especie de triunfo el luchar él 
solo contra el género humano. Si se le habla de 
la universidad de esta creencia religiosa, pron-
to trata de buscar en cualquier iincon del mun-
do un punto en que la civilización esté tan atra-
sada que no se halle, si es posible, rastro algu-
no de esta doctrina. Si se le señala esta unáni-
me creencia del género humano como la voz de 
la naturaleza, de la razón y de la verdad, él so-
lo ve en ella un efecto de ignorancia y de cre-
dulidad, y prefiere 110 ver en la razón natural 
mas que una preocupación popular, ántes que 
pensar en esta materia como el pueblo: en fin, 
si obiigándole á explicarse se le pregunta de 
donde ha podido venir á los hombres una creen-
cia tan universal, tan antigua y tan arraigada 
como la de la existencia de Dios, os responde 
que es un efecto de la imaginación engañada 
por el miedo, ó de la política de los legislado-
res. Examinemos pues todos los subterfugios 
del ateísmo, para lo cual sentarémos tres ver-
dades que llenen el objeto de esta conferencia: 
1.* la fe del género humano atestigua que hay 
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un Dios: 2.' esta creencia viene de la naturale-
za y de la mas pura razón: 3.« nada hay mas 
frivolo que cuanto el ateo imagina para ejtpB-
car esta fe. 

La creencia del mundo entero es un hecho, 
y como tal no se prueba por congeturas, sino 
"por testimonios. Consultemos pues los anales 
del mundo, todos los monumentos históricos, las 
relaciones de todos los viageros, y hallarémos 
demostrado que todas las naciones, y todos ¡os 
siglos, el antiguo y el nuevo mundo, están uná-
nimes en la creencia de la divinidad. Podríamos 
desde luego interpelar á los impios para que 
nos citasen una sola comarca de la que sea po-
sible, no digo congeturar, sino demostrar, que 
haya sido ó que sea atea; esto es, que haya es-
tado privada hasta de la mas grosera idea de 
alguna divinidad, sea la que fuete. Hasta ahora 
sus esfuerzos en esta materia han sido vanos, 
y todas sus pretensiones desmentidas; de ma-
ñera que su impotencia misma de citar un solo 
pueblo enteramente sumergido en el ateísmo, 

probaria ya bastante que no le hay. Pero aclare-
inos esto mas, y para ello veamos cual ha sido 
la creencia de la antigüedad. 

Subid á las épocas mas remotas; recorred to-
dos los pueblos, tanto los mas ilustrados como 
los mas salvages que han habitado el globo: 
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¿hallaréis uno solo que no haya estado imbuido 
de un conocimiento mas ó ménos perfecto de 
la Divinidad/ fenicios, caldeos, egipcios, persas, 
judíos, griegos, romanos; todos en fin están 
acordes en este punto. Los tiempos fabulosos 
están llenos de las historias de dioses y semi-
dioses: ¿y qué vemos en los filósofos, en los his-
toriadores, en los poetas y en los oradores de la 
Grecia y de Roma, que manejamos desde nues-
tra mas tierna infancia, mas que señales bien 
patentes de la fe de todas las naciones? ¿Qué 
significan los altares, los templos, los sacrificios, 
las fiestas religiosas, las estátuas de los dioses, 
los himnos sagrados, los apotéosis, el Elíseo y 
el Ténaro? ¿No tiene todo ello una conexion 
palpable con el dogma de la Divinidad? Echad 
una mirada sobre la faz de la tierra, decia Plu-
tarco (1), hallaréis ciudades sin fortificaciones, 
sin ciencias, sin magistratura regular; veréis 
pueblos sin habitaciones separadas, sin propie-
dad de bienes, sin conocer el uso de la moneda, 
y en una total ignorancia de las bellas ítrtes; 
pero en ninguna parte encontraréis una ciudad 
que no tenga algún conocimiento de la Divini-

(1) Cont. Colol. Epícvr. 



(1) Ciccr. Ttucvl. Quatt. lib. u núm. 13. 
(2j Sencc. Epiet. 117. 
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dad. Cicerón (1) y Séneca (2) han usado del 
mismo lenguage. 

Ved aquí testimonios bien positivos <̂ e los 
hombres mas sabios y mas graves de la anti-
güedad, contra los cuales de nada sirven los pa-
sages oscuros y equívocos de ciertos escritores 
sobre el supuesto ateísmo de algunos pueblos, 
cuyo nombre es casi desconocido. Hay que ob-
servar, señores, que sin poder acusar á un pue-
blo de ateísmo propiamente tal, puedeu conce-
birse de él ciertas sospechas, ya porque tenien-
do costumbres impías y feroces viole todas las 
leyes divinas y humanas que los otros reveren-
cian, ya porque no presente vestigios bien cla-
ros de CHIÍO y religión pública Á causa de su 
vida errante y grosera independencia, ya por-
que desprecie el culto de alguna deidad que 
adoren sus vecinos, ó ya ¡jorque aun cuando re-
conozca á una Divinidad suprema, no la adore, 
y solo lo haga á dioses subalternos, como se ha 
observado en algunos pueblos salvages. Asi es 
que Flinio no veía en los judíos, que se distin-
guían por su religión del mundo idólatra, otra 
cosa que unos insolentes despreciadores de los 
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dioses (1); y Cicerón en su oracion ú favor de 
Fonteyo (2), arrebatado por el Ínteres de su 
causa, trata á los Galos de impíos, sin fe ni pro-
bidad, y se complace en recordar su expedición 
ccntia Delfos. Sin embargo vemos que César, 
que ciertamente los conocía mejor, los pinta co-
mo una nación religiosa en extremo: nalio est 
omnis admodttm dedita religionibus (3). Asi tam-
bién se acusaba de ateos y sacrilegos á los pri-
meros cristianos: porque aborrecían á los dio-
ses del imperio. Guardémonos pues de acusar 
á un pueblo de ateismo por algunas citas vagas. 
L a creencia en la Divinidad fué tan universal 
entre los' antiguos, que Lucrecio felicitó á su 
maestro Epicuro por haber sido el primero que 
se atrevió á luchar contra el género humano, y 
á levantar la cabeza en medio de los pueblos 
sometidos, decia él, al yugo de la supers-
tición (4). 

Ademas de esto, señores, aunque los antiguos 
hayan estado sumergidos en supersticiones ridi-
culas y montruosas, y hayan poblado la tierra 
y los cielos de una multitud de divinidades qui-

(1) Gens contumelia numinum insignis. I l is t . Naiur . 
üb. X I I I . cap. 4. 

(2^ l'io Fonteyo, n ú m . 20. ct scq. 
(3) De helio Cali, lib VI. n ú m 16. 

(4) De rcrtim nat. lib. I . vers. G3 et seq. 
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méricas, sin embargo el conocimiento de un 
Ser supremo, de un Dios soberano, Señor de 
los otros dioses como de los hombres, era mas 
general entre los sabios, y aun entre el vulgo 
que lo que comunmente se cree. 

Si observamos que los judíos adoraban ú un 
único Dios, Criador del cielo y de la t iena, y 
que sus libros santos han celebrado su grande-
za y su gloria en una poesía enteramente divi-
na, que oscurece la de los Griegos y de los Ro-
manos, verémos que es imposible que su co-
mercio con las demás naciones no extendiese 
mas ó ménos en ellas el conocimiento del ver-
dadero Dios, y no le ganase adoradores. Cuan-
do Salomen subió al trono, el rey de Tiro tri-
butaba, gracias al Señor Dios por haber dado á 
David un sucesor digno de él: Ciro veia en sus 
victorias un beneficio del Dios del cielo: Dario, 
Artagerges y Asucro le rindieron homenage. 
¿Y cual será aquel Dios por el que se recono-
cían vencidos los sabios de la corte de Faraón, 
al decir: la mano de Dios está a<¡u.i! 

Yo advierto ademas que los mas célebres fi-
lósofos de la antigüedad creian en este Dios su-
premo; y que aun cuando reverenciaban por 
miedo ó por política á los dioses populares y 
nacionales, reconocían la grandeza excelsa <ie 
aquel que había presidido á la formacion de es-
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te universo. Si algunos, como Demócrito y 
Epicuro, querían enseñar á explicarlo todo por 
medio de movimientos casuales y mecánicos, 
sin recurrir á una causa inteligi nte, otros como 
Platón y Cicerón la reconocían y probaban su 
necesidad, y la naturaleza de sus disputas da á 
conocer cuan umversalmente reconocida estaba 
la creencian en un ser inteligente y sabio orde-
nador del mundo. Así Lactancio (1), tan ver-
sado en estas materias, no dudaba decir hace 
catorce siglos, que esta doctrina habia sido la 
de todas las escuelas, y de todos aquellos que 
antes de Epicuro habían sido mirados como 
príncipes de la filosofía. El apóstol S. Pablo les 
reprende ménos el haber desconocido la Divi-
nidad, que el no haberla glorificado como de-
bían. Es cierto también que el Dios criador que 
ha sacado el universo de la nada, que tiene un 
dominio soberano sobre la materia; este espíri-
tu puro, cuya providencia se extiende á la me-
nor de nuestras acciones, y que las juzgará des-
pues de haber sido testigo de ellas, que reserva 
en una vida futura castigos al vicio y premios 
á la virtud: este Dios, el único verdadero, y que 
es el de los cristianos, no fué conocido en las 
füfMiplns rta I f n m a v d p A l p n n s r o n nniiella ner-
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feccion que lo es en el día, por 16 cual es ur.a 
aserción falsísima decir que los cristianos'han 
tomado de los paganos su conocimiento de Dios: 
¿pero será necesario decir que existe el ateísmo 
en cuantas partes no se encuentre toda la pu-
reza de la doctrina cristiana? Según S. Agus-
tín (1) la opinion mas común entre los sabios 
del paganismo era que Dios es el alma del mun-
do: por esta idea grosera, y de que era fácil 
abusar, entendían ellos el ser inteligente, que 
por su poder y por los consejos de su sabiduría 
y previsión, anima y gobierna el mundo, del 
modo que el alma gobierna al cuerpo. Y airen, 
el mas docto de los romanos, decia que habían 
comprendido perfectamente la naturaleza de 
Dios los que le definían como alma que gobier-
na el mundo por medio del movimiento y de la 
razón (2). Y á la verdad que poner inconside-
radamente á Séneca y á Cicerón en el número 
de los ateos, porque su doctrina no fuera bas-
tante pura, o bastaute exacto su lenguage, seria 
un medo de raciocinar tan absurdo en lógica, 
como injusto hácia estos ilustres varones. 

Observemos en fin que los poetas y los ora-
dores han celebrado en sus obras el poder de 

(1) De Cirit. Dei, lib. IV. cap 12. 

(2) De C.tit. Dei, lib. IV. cap . 31. 
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este Dios, supremo director del universo y de 
las cosas humanas: tal es el lenguage de Home-
ro, de llesiodo, de Horacio, de Ovidio, de Vir-
gilio y de otros muchos. Se sabe cuan sublime 
es Homero cuando hace decir á Júpiter hablan-
do á los habitantes del Olimpo (1): „Colgad 
„una cadena de la bóveda celeste; suspéndanse 
„de ella todos los dioses y diosas, y que reúnan 
„todos sus esfuerzos; jamas podrán arrastrar 
„hácia la tierra al soberano Júpiter: al contra-
r i o , yo levantaría si quisiese la cadena, los dio-
s e s y aun la tierra y los mares; en seguida 
„amarraría la cadena en la cima del Olimpo, y 
„todo quedaría en el aire: tanto excede mi 
„poder al poder de los hombres y de los 
dioses." 

Esto es ya suficiente para hacer ver en un 
discurso de la naturaleza de los nuestros, que si 
el conocimiento del verdadero Dios estaba al-
terado, no habia llegado á apagarse en el en-
tendimiento de los hombres mas sabios y mas 
hábiles de la antigüedad pagana, como tampo-
co entre el pueblo. El crimen de los idólatras 
consistía en no rendir al verdadero Dios un cul-
to santo y puro; en prostituir los honores divi-

[ I ] l l i ad . lib. V I I I . 
TO.M. I . 
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nos dirigiéndolos á genios maléficos y á divini-
dades subalternas y supuestas, y en imaginarse 
que la piedra y el leño labrados por el cincel, 
un animal o una planta encerraban en sí una 
divinidad oculta: pero también el pueblo se ele-
vaba de tiempo en tiempo de este cúmulo de 
supersticiones y del mismo fango de los vicios 
hasta la idea de la suprema Magestad de un 
Dios, no diré único, pero sí superior á todos 
los otros dioses; así lo han observado anterior-
mente los apologistas de la religión, y citaré so-
lo á S. Cipriano. En su t ratado acerca de la va-
nidad de los ídolos, observa que el vulgo con-
fiesa algunas veces el verdadero Dios cuando 
por un movimiento natural exclama: ¡Oh Dios! 
Dios lo ve: yo lo encomiendo á Dios: ó Deus! 
Deus videl: Deo commendo. También al hablar 
de la divinidad se excluía la pluralidad; y así 
es que se la llamaba lisamente Dios; y e3to es 
lo que Tertuliano en su Apologético llama enér-
gicamente el testimonio de una alma natural-
mente cristiana. 

Pasemos de los pueblos de la antigüedad pa-
gaua á los de la edad nnderna . Suponemos 
que no se pondrá en duda la creencia de las 
naciones europeas que se ha formado hace mil 
y cuatrocientos años de las ruinas del imperio 
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romano; y que no se negará que los pueblos ju-
díos, cristianos, musulmanes é idólatras, espar-
cidos sobre la superficie de la tierra, profesan 
alguna religión; y que toda religión envuelve en 
sí un sentimiento mas ó ménos puro de la Divi-
nidad. ¿Y que dirémos de los pueblos descu-
biertos en los tres últimos siglos? ¿Hasta dón-
de no ha penetrado la audacia de los navegan-
tes; y qué montañas, qué bosques no ha visita-
do el celo de los misioneros, por inaccesibles é 
impenetrables que sean? ¿Mas han descubier-
to los Europeos alguna nueva región en que ya 
no se hallase algún conocimiento de la Divini-
dad? No, no fué Colon el que le llevó á Amé-
rica, ni Magal lanes á las islas de los L a -
drones. 

Yo no ignoro que algunos viageros demasia-
do atrevidos en af i rmar lo que no habían obser-
vado por falta de tiempo y de medios, hicieron 
recaer sospechas de ateísmo sobre los habitan-
tes de las Antillas, del Brasil, del Canadá, so-
bre los Hurones, los Iroqueses y los Hotentotes: 
de esto se prevalen con complacencia Bayle y 
Helvecio, y nuestros escépticos y ateos lo con-
sideran como un triunfo. Triunfo ignominioso, 
como pronto diré, aunque no fuese imaginario. 
¿Pero qué es lo que ha sucedido? Que estas pri-
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incras relaciones demasiado ligeras lian sido 
formalmente desmentidas por otras posteriores 
mas fieles y mas c i rcunstanciadas .de que re-
sulta que aun cuando solo se descubran entre 
estos pueblos lincamientos informes de religión 
y de una creencia grosera, esta á lo ménos ya 
110 es un problema. Ci tarémos por ejemplo en-
tre muchos á los habitantes de Otaiti, de cuya 
religión se habia dudado algún tiempo, hasta 
que Coofc, y despues de él Vancouver, recono-
cieron sus dogmas y ceremonias religiosas. 

Así pues los ateos no tienen el triste consue-
lo de haber podido descubrir un solo pueblo tan 
desnaturalizado que no tenga su Divinidad: úl-
timamente no tenemos inconveniente en aban-
dot arles esos aduares de salvages que no tie-
nen de hombres mas que la figura; y en verdad 
que es muy digno de tal causa tener por apoyos 
los habitantes de las selvas, que es lo mas vil y 
mas degradado de nuestra especie Pero ¿des-
de cuándo se debe juzgar de los sentimientos 
de los hombres por los seres que solo han con-
servado el nombre de tales? ¿Quién medirá su 
inteligencia por la de los dementes que la poli-
cía encierra en las casas de locos? ¿Con qué 
razón cuando hacia BufFon una pintura tan su-
blime del hombre, de la hermosura de sus for-
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mas y facciones,se le hubiera podido oponerla 
configuración extravagante y disforme de algu-
nos individuos?^Cuando invocamos el testimo-
nio de los salvages, es lo primero porque se ha 
puesto en duda, y lo segundo para hacer vol-
que la creencia en un Dios es tan conforme á 
la naturaleza racional, que lia penetrado hasta 
en el seno de la mas profunda ignorancia, y 
aun de la misma ferocidad. 

Nuestros impíos de Europa han ido á buscar 
compañeros en las extremidades del Oriente, en 
la China, y han asentado que los literatos chi-
nos eran una sociedad de ateos. Aunque esta 
autoridad no sea d e mucho peso, discutamos 
sin embargo este hecho. Es posible que entre 
los sabios de Pekin haya, como entre los nues-
tros de Europa, algunos que profesen el ateís-
mo; pero para creer que el cuerpo de literatos 
es ateo, necesito que se me citen pruebas irre-
fragables. Si algunos misioneros lo han asegu-
rado, no es esta t ampoco la opinion de la ma-
yor parte de los q u e han llegado á saber per-
fectamente la lengua china por medio de un es-
tudio constante, y p o r su trato con los principa-
les literatos. Ved aquí lo que dice en esta ma-
teria un misionero m u y sabio, el Padre Paren-
nin, en una carta á M r . de Mairan, director de 
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la academia de las ciencias (1): „Siempre he 
„pensado que los que acusaron de ateísmo á los 
„literatos chinos no han tenido mas razón para 
„asegurarlo en público, que el Ínteres de la cau-
,,sa que tenían que s o s t e n e r . . . . Yo no he vis-
„to á un solo chino que sea ateo p rác t i co . . . . 
, .Puedo añadir aun, que el número de los que 
.,han querido parecer ateos es muy pequeño, y 
„que los pocos que han tratado de explicarlo 
„todo en sus libros físicamente, sin recurrir á 
„un Ser supremo, autor de todas las cosas, se 
„quejan de que sus opiniones han sido abando-
„nadas, en tugar de ser seguidas por los sabios." 

Observemos ademas, señores, que estos lite-
ratos ofrecen sacrificios á lo que ellos llaman el 
espíritu del cielo; y siendo un absurdo dirigir 
votos y homenage á la nada, á un ser sin vida-
y sin inteligencia, y a se descubre á lo ménos 
una nocion confusa de la Divinidad. 

¿Quereis que os diga alguna cosa, aunque de 
paso, sobre cierto Diccionario de los Ateos y 
de sus Suplementos, en los cuales se encuentra 
inscrito el nombre de los mayores ingenios de 
nuestro siglo, empezando por S. Agustín y aca-

(1) De Pekín, f echa 11 de agosto de 1730. Lettr* ¿di-
ficante» *t euricutet, édit . de 178!, tom. XXI, pág. 493. 

bando por Bossuet? ¿Quereis saber, señores, 
á qué se reducen estas rapsodias? Nosotros de-
cimos todos los dias que Dios está en todas par-
tes, que su presencia llena el cielo y ta tierra, 
que todo vive y respira por él, que es la luz de 
los entendimientos: hablamos ademas de su pa-
labra fecunda, de su brazo que arroja el rayo, 
y de sus miradas que hacen estremecer la tier-
ra. Pero estas expresiones no son otra cosa que 
unas imágenes de que queremos revestir las 
perfecciones divinas; y es tamos muy léjos de 
las ideas groseras del Espinosismo, y de hacer 
de la Divinidad un ser corpóreo con dimensio-
nes divisibles, como la materia , y una misma 
cosa con este universo físico. Esto es sin em-
bargo lo que supone el autor del Diccionario y 
su continuador; y así no será extraño que ins-
criban en sus tablas ignominiosas á S. Juan 
Evangelista, porque dice que Dioses la luz que 
ilumina al hombre; á S. Pablo, porque refiere 
que nosotros tenemos en Dios el ser y la vida, 
y á Newton, porque desenvuelve este mismo 
pensamiento. Por otra par te sabéis que no hay 
escritor alguno, por sincero .adorador que sea 
de la Divinidad, á quien no se pueda caracteri-
zar de ateo, desmembrando los pasages de sus 
escritos, mudando la acepción común de laspa* 
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labras, recogiendo rumores vagos, anécdotas in-
ciertas, y hasta expresiones poco comedidas: 
este pues es precisamente el indigno artificio 
con que se han hecho r e c a e r sospechas de ateís-
mo sobre S. Gregorio Nacianceno, S. Juan Cri-
sóstomo, Descartes, Pasca l , Bossuel, Feuelon y 
otros muchos. E s muy curioso oir acerca de 
esto la confesion del a u t o r de los Suplementos: 
hé aquí sus propias pa labras (1): „Se nos echa 
„en cara haber nombrado muchas personas con 
„demasiada ligereza, fundados en testimonios 
, vagos, en pasages poco convincentes, y en una 
„reputación incierta. Sin duda seriarnos repren-
s ib les si hubiésemos t r a t a d o de acusarlos; pe-
,.ro intentando hacer su elogio, no nos juzgaba-
„mos obligados á gua rda r tanta circunspección." 
Esta confesion es muy sencilla, como veis, y es 
decir ingenuamente que el Diccionario ha sido 
compuesto sin exactitud, y como por solo tener 
el placer de aumentar la lista de los ateos. 
Todo esto, señorps, es m u y digno de compasion 
y de risa; pero al mismo tiempo ¿cómo puede 
dejar de indignarse el corazon de un hombre 
de bien? ¿Cómo dejar d e entregarse ú algunas 
reflexiones dolorosas sobre los extravíos de un 

(1) Premier Supplément, p á g . 13. 

siglo en que hay escritores que han creído po-
der adquirir gloria dando al público semejantes 
extravagancias? ¡Qué indignidad mayor que 
perturbar de este modo las cenizas de los hom-
bres mas ilustres, y creer honrar á los mas sin-
ceros adoradores de la Divinidad, atribuyéndo-
les una opinion que desechaban con horror! Es 
evidente que espantándose de sí mismo el ateo, 
y creyendo levantarse contra él la voz del uni-
verso, desea hacerse sordo á los gr itos de una 
conciencia agi tada; que como poseído del te-
mor parece que llama á su socorro, queriendo 
asociar con sus monstruosas ideas los nombres 
mas grandes d e los siglos pasados, y que su ra-
zón per turbada se eclipsa y desatina. Tan solo 
de este modo hubiera podido sin pruebas, con-
tra la evidencia y el testimonio de la historia, 
transformar en ateos á los mas celosos adora-
dores de la Divinidad, á pesar de sus virtudes 
apoyadas en su fe . ¡Nosotros estábamos des-
tinados por desgrac ia á ser testigos de tanto ex-
ceso junto: y t an to es el cúmulo de males que 
puede producir el espíritu de impiedad sobre 
la tierra! E r a preciso que fuese ultrajada la me-
moria de los hombres grandes, al mismo tiem-
po que se violaban sus tumbas; y á la verdad, 
yo no 6é quienes deben escandalizarnos mas, si 
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los que violando sacrilegamente los sepulcros 
exhumaban augustas reliquias para entregarlas 
á los insultos do un populacho desenfrenado, ó 
estos profanadores del ingenio y «le la virtud, 
que en cierta manera parece que llaman á la 
vida á un Bossuet y á un Fenelon para cubrir-
los con el oprobio de su execrable ateísmo. 

Asentada ya la creencia universal del género 
humano por lo respectivo á la existencia de 
Dios, pregunto yo ahora cual es el origen de • 
aquella. ¿Procede acaso de las preocupado, 
nes y de las pasiones, ó viene de la naturaleza 
y de la razón? Tal es la cuestión que vamos á 
ilustrar. 

¿Qué doctrina es esta, me pregunto yo á mí 
mismo, que ha precedido á todas las edades co-
nocidas por la historia, que ha subyugado al sa-
bio como al pueblo, ha triunfado de todas las 
revoluciones que han trastornado la faz de la 
tierra, que se encuentra entre los aduares de 
los salva í es como en las naciones civilizadas, y 
brilla en los siglos de la barbarie, como en los 
de la ilustración? Sí, señores, cambien en hora 
buena lascostumbres; destruyanse las leyes, pe-
rezcan los imperios; ella permanece inmóvil en 
medio de las ruinas y vicisitudes de las cosas 
humanas. Sublévense contra ella las pasiones, 
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obscurézcala la ignorancia, y combátala con so-
fismas el impío; nada llegará á destruir su impe-
rio, que ejercerá con tanta mas fuerza cuanto 
mas se la ultrage. ¡Desgraciada la nación que 
la pierde de vista! Todos los males caerán á un 
tiempo sobre ella. Los pueblos pueden muv 
bien estar discordes en las costumbres y en el 
lenguage, separados por mares inmensos, y di-
vididos por rivalidades sangrientas; pero todos 
están conformes en un punto, que es la creen-
cia en un Dios. Discordarán sobre la idea que 
se formen de él, sobre la adoracion que le rin-
dan, y sobre los ritos sagrados del culto que le 
tributen; pero la doctrina es en el fondo la mis-
ma aunque bajo diversas formas. ¿Y de dónde 
procede esta unidad, esta-antigüedad, esta uni-
versalidad é inmutabilidad de doctrina entre 
tantos pueblos, divididos sobre todo lo demás? 
¿Qué poder ha sido capaz de sujetar de este 
modo las naciones y los siglos á una misma 
creencia? ¿De qué procede este concierto uná-
nime de alabanzas á la Divinidad? ¿Y por qué 
en todas partes es el hombre religioso tan na-
turalmente como racional? Si un efecto constan-
te y universal supone una causa universal y 
constante, ¿por qué no hemos de reconocer co-
mo tal la voz de la naturaleza y de la verdad, 
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que lia resonado en el universo , y se ha lieelio 
oír en todos los corazones? 

Yo no tengo necesidad c íe discutir los moti-
vos que han arrrastrado a i género humano a 
esta creencia. Impor ta p o c o saber si ha sido el 
sentimiento ó la razón, el espec táculo de la na-
turaleza, ó todo esto r e t u n d o y fortificado por 
la educación: ¿pero 110 es indispensable que pa-
ra subyugar de este modo á todos los hombres, 
estén agarrados estos m o t i v o s por sus raices al 
fondo mismo de nuestro s e r . y que sean insepa 
rabies de nuestra naturaleza.? No tratamos aquí 
de una opiniop especulativa, inuiferente y aban-
donada á las disputas de los ociosos; sino de una 
doctrina común á todos, librada á la conducta 
del hombre, que no puede mi ra r se sin el mas 
vivo Ínteres, continuamente discutida, y comba-
tida mas de una vez, pero siempre triunfante. 
Su origen debe pues estar o en las preocupa-
ciones y las pasiones c o m u n e s á todos los hom-
bres, ó en una razón común igualmente á todos: 
por aquellas podrán exp l i ca r se los erroies que 
han desfigurado el fondo d«e esta doctrina: pe-
ro ella misma no se puede expl icar sino por la 
razón. 

A-i pues se alcanza con facilidad que es un 
error de los sentidos el h a b e r imaginado el hom-
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bre falsamente dioses corpóreos: nosotros esta-
mos rodeados de objetos materiales, y la ima-
ginación no comprende la naturaleza de los es-
píritus. ¿Y si nosotros los cristianos, que tene-
mos ideas mas claras acerca de este espíritu in-
mortal, no podemos ménos de pintárnosle bajo 
imágenes sensibles, nos admirarémosde que los 
paganos hay an trasladado á sus dioses las for-
mas y el aparato d e las potestades de la tierra? 

Que el hombre haya multiplicado falsamente 
las deidades, se conoce que es un error de su 
debilidad, ya sea porque se figurase que el au-
tor de todos los seres estaría como abrumado 
con el peso del gobierno de este universo, si le 
llevase solo; ó que se le representase como un 
gran monarca que para descansar necesita re-
partir entre muchos la dignidad de su imperio; 
ó que viéndole á una distancia inmensa se haya 
complacido en for ja r divinidades mas inmedia-
tas, y en cierto modo mas familiares: así vemos 
que cada nación, c a d a ciudad y cada familia tu-
vo sus dioses; y que el mundo no fué mas que 
un templo de ídolos. 

Que el hombre haya ideado dioses corrompi-
dos, comprendo también que este error es un 
efecto del Ínteres de sus pasiones. Le iba tanto 
en justificar su destemplanza con el ejemplo de 
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los inmortales; en encontrar la a p o n í a de los 
excesos de la tierra, en los de los hadantes del 
Olimpo; era tan dulce á la naturaleza humana 
abrazar una religión que lisonjease m placeres 
y los deseos de su corazón, que cada pasión se 
convirtió en un Dios; y por esto el poüteismo 
se explica fácilmente por la debilidad y corrup-
ción del hombre. ¿Pero de dónde r ao la idea 
primitiva que penetra al través de la superstición 
á manera de un rayo puro de luz al través de las 
nubes? La mezcla impura que la eoralece y de-
grada es efecto de la perversidad delcorazon hu-
mano; pero el fondo de ella no puede proceder 
mas que de la razón y de la naturaleza. 

¿Se nos citara acaso algún salvage que no ha-
ya tenido ninguna idea de la divinidad, para in-
ferir de aquí que la idea «le Dios a® es natural 
al hombre? ¿Pero de que un salvage no hable 
como nosotros, se seguirá que nu sea natural 
al hombre el comunicar sus pensamientos por 
medio de la palabra, ó que el honáre que ha-
bla es un ser contra lo natural? De que un sal-
vage no sepa discutir ni raciocinar como noso-
tros. ¿se infiere que el hombre no »ea natural-
mente racional? Siempre que hablamos de ra-
zon y de naturaleza nos citan alga" individuo, 
cuyas faculta Je» morales é intelectuales estén 
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como en un estado de estupor y de muerte. 
¡Qué lógica! Esto es lo mismo que decir que el 
hombre por su naturaleza no está hecho para 
andar, porque en su primera niñez se ve obli-
gado á arrastrarse sobre sus manos. Está cier-
tamente en el orden actual de cosas que el en-
tendimiento no se forme ni desenvuelva sino 
por la educación, el ejercicio y la experiencia: 
es un campo que puede ser fértil; pero que por 
falta de cultivo queda condenado á perpetua 
esterilidad. La cuestión de si la idea de Dios es 
ó no innata, no corresponde á mi asunto; mas 
es cierto sin embargo que parece tan conforme 
á nuestra razón y naturaleza, que se la halla 
donde hay hombres, y que debe colocarse entre 
aquellos sentimientos primitivos, universales é 
invariables que caracterizan á la especie huma-
na, de tal suerte que el hombre no puede renun-
ciar a Dios, sin renunciar al mismo tiempo á 
su propia naturaleza. Efectivamente está tanto 
en la naturaleza del hombre el creer en Dios, 
como en la de un niño mantener sentimientos 
de gratitud y amor á los autores de su vida. 
Trátese de persuadirle que 110 está obligado á 
amar á su madre; la naturaleza se resiste, y su 
primer movimiento será huir despavorido: su 
sensibilidad podrá apagarse un instante en fuer-
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za de los discursos de un sofista? pero jamas lle-
gará á extinguirse, y horrorizado de haber escu-
chado' semejante conversación, irá en" seguida 
ú arrojarse entre los brazos de su madre [»ara 
darle un testimonio nuevo de su amor. Del mis-
mo modo repugna á la recta razón la doctrina 
que predica el ateo; y aunque al escuchar sus 
a r g u m e n t o s p u e d a s u t e n e b r o s a m e t a f í s i c a o s -

curccer mis ideas, tan pronto como me separe 
de él miraré al ciclo, y descendiendo en seguida 
al fondo de mi corazon, hallaré en él al Dios 
que el ímpio habia querido arrebatarme. 

Finalmente, señores, lo que prueba aun mas 
evidentemente que la creencia del género hu-
mano procede de la razón, es la frivolidad de 
las c a u s a s imaginadas por los ateos para expli-
carla; y estamos ya en la tercera y última 

aserción. 
Ved aquí lo mas especioso que presenta !a 

novela inventada por los ateos para explicar la 
* fe del género humano en la existencia de ©ios. 

Los hombres, dicen ellos, vivían al principio sin 
religión y sin Dios; cuando de repente se llejna-
ron°dc asotobro al ver los fenómenos extraer-
dinarios que presenta la naturaleza. Los terre-
motos, las inundaciones y otras catástrofes lle-
naron de terror su corazon; é ignorando la fuer-
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¿a de la naturaleza y las causas de estos suce-
sos, supusieron en los cielos seres enemigos del 
género humano, agentes secretos de los males 
de la tierra: de este modo el sentimiento de la 
Divinidad nació en medio de los sobresaltos, y 
la credulidad perpetuó después lo que inventó 
el miedo. Segunda causa de esta creencia fué 
la política: conociendo los reyes de la tierra 
cuan poderoso freno seria para los revoltosos 
el temor de la Divinidad, la invocaron en su 
socorro, y se inventó la religión para subyugar 
mas fácilmente á los hombres: de este modo 
contribuyeron también la política y el Ínteres 
de la sociedad en la invención de Dios y de la 
religión. 

Podríamos, señores, desde luego pedir á los 
ateos pruebas positivas de este estado primiti-
vo de ateísmo en que suponen que los hombres 
estaban sepultados. ¿Adonde están los monu-
mentos incontestables de aquel antiguo estado 
de absoluta incredulidad, y del tránsito á esta 
creencia, la mas íntima que jamas ha existido? 
Son bien conocidos, á lo ménos hasta cierto 
punto, el origen de muchos pueblos, los funda-
dores de los imperios, los legisladores de las 
naciones y los inventores de las artes: yo qui-
siera saber del mismo modo si en los anales 

t o s i . i . j o 
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de los pueblos mas antiguos, como los fenicios, 
tos egipcios, ó los chinos, existe algún fragmen-
to histórico, escapado de las ruinas del tiempo, 
que nos hable del género humano aun ateo, y 
recibiendo por primera vez lecciones sobre la 
existencia de un Dios ignorado hasta entonces: 
en ninguna parte existen semejantes noticias. 
Pasemos sin embargo á los pormenores de las 
dificultades que se oponen. 

Si se nos dijera que el miedo puede contri-
buir á excitar la atención del hombre, (x mover-
le al recogimiento para escuchar mejor en el si-
lencio la voz de la verdad, y que este ha sido 
uno de los medios que le han mantenido en la 
idea de la Divinidad, yo podria convenir en 
ello: en muchas cosas el miedo, asi como la des-
gracia, puede ser el principio do algunos cono-
cimientos, aunque imperfectos: pero es una ir-
rision suponerle motivo determinante, y causa 
primera y fundamental de la creencia del géne-
ro humano; y para asentir a tal absurdo, es pre-
ciso ser tan crédulo como un ateo. Dicen que 
el miedo ha inventado los dioses, primus in or-
be déos feeit timor: este pensamiento era bien 
digno del poeta mas infame de la antigüedad 
pagana; pero si esto fuese cierto, solo se hubie-
ran debido inventar dioses maléficos y crueles; 
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y al contrario vemos que se adoraban dioses tu-
telares y genios buenos; que se invocaba á Jú-
piter bajo el nombre del dios muy grande y 
muy bueno, y se crcia una cosa tan natural atri-
buir á Dios la bondad, que no sabiendo como 
Conciliar con ella los males que nos afligen, se 
ideó un principio malo. Si el miedo hubiera 
inventado los dioses, los hombres no se hubie-
ran acordado de ellos mas que con un senti-
miento de tristeza y de terror; y sin embargo 
vemos entre los antiguos una multitud de fies-
tas, en que no se respiraba mas que placer, y 
que solo consistian en regocijos. Aun en el dia 
los viageros refieren que los alvajes de Améri-
ca manifiestan su alegría en sus fiestas religio-
sas con danzas y conciertos de música, y es un 
fenómeno muy extraño que tanto domine á la 
especie humana un sentimiento de espanto, á 
pesar de todos los esfuerzos de los apóstoles del 
ateísmo para libertarnos de él. ¿Será posible 
que habiendo estos intrépidos ateos empleado 
constantemente, desde Demócrito hasta el au-~ 
tor del Sistema de la naturaleza, todos sus es-
fuerzos para reanimar el valor de los tímidos 
humanos, no hayan sin embargo cesado de tem-
blar, de tener miedo, y de creer en Dios los ta-
lentos mas sublimes, los hombres mas virtuosos 
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de todas las naciones y de todos los siglos, las 
almas mas elevadas y mas capaces de sacudir 
el yugo de las preocupaciones populares? ¿Y se-
rán los ateos los únicos valientes sobre la tier-
ra? ¿No seria esto demasiado singular? Dicen 
que el miedo hace los creyentes: mejor dire-
mos que hace los impios; pues cuando violamos 
la ley quisiéramos libertarnos hasta de la idea 
de un legislador: para ser virtuosos.es preciso 
tener valor; y solo somos viciosos porque no te-
nenios la fortaleza necesaria para ser buenos: 
somos malvados porque somos cobardes; y á 
fin de serlo sin remordimiento, desconocemos 
á Dios que es la justicia y al mismo tiempo la 
bondad por esencia; y como ha dicho perfecta-
mente el poeta del gusto y de la razón: A Dios 
¡mulla asi solo el cobarde. 

No llegaréinos tampoco que los legisladores 
hayan apoyado en la religión sus leyes é insti-
tuciones; que se hayan aprovechado hábilmente 
de los sentimientos religiosos difundidos en el 
pueblo, para imprimir á su obra un carácter sa-
g r a d o , suavizar el yugo de la obediencia, y ha-
cer su imperio mas durable. ¿Pero es la políti-
ca la que ha inventado esta doctrina? ¿Es ella 
ia que ha revelado al género humano la exis-
t e n c i a d e D i o s q u e a n t e s ignoraba? ¿Adonde 
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están las pruebas? Cítensenos los legisladores 
que la han ensenado por primera vez: toda la 
historia está contra tal suposición. En Roma 
encontraréis á Numá , en Aténas á Solon, en 
Esparta á Licurgo, en Creta á Minos, en Lo^ 
cris á Zaleuco levantando ciudades, civilizando 
los hombres, dándoles leyes y una forma de go-
bierno; ¿pero no hallaron ya todos, sin excep-
ción, á estos pueblos en ía posesion de creer 
en la Divinidad? Enhorabuena que la política 
haya podido servirse de los sentimientos reli-
giosos, como se ha servido de los sentimientos 
de humanidad y del uso de la palabra que une 
á los hombres entre sí; pero así como no ha sí-
do la inventora de la humanidad ni de la pala-
bra, tampoco lo ha sido de la religión. 

Es cosa muy extraña en este particular la 
conducta de los ateos: por un lado pretenden 
que el Ínteres social ha hecho inventar á Dios y 
á la religión; y por otro han empleado toda su 
ciencia y todo su talento en desarraigar esta 
creencia. ¿Han podido creer en su arrogancia 
que las sociedades humanas podían excusarse 
para subsistir de lo que todos los sabios y los 
legisladores de todos los siglos y pueblos habían 
creído necesario? ¡Qué impudencia! ¿Y si creen 
esta doctrina á lo ménos útil, había mayor ex-
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travagancia que la de fatigarse en destruirla? 
Es pues cierto que el género humano ha creí-

do siempre, y crée todavía en I)íos, y que esta 
creencia se halla en el íbndo mismo de la natu-
raleza racional; que todas las explicaciones que 
los ateos tratan de darle son insignificantes; 
que sus sistemas pasarán, y que la fe en un 
Dios, árbitro supremo de todas las cosas, no de-
jará de perpetuarse entre los hombres. ¿Y que-
sería de nosotros sin esta doctrina, no solo útil 
sino necesaria? 

Necesaria á la moral, porque sus preceptos 
no tienen un imperio sólido en el corazon del 
hombre, sino en cuanto en ellos se ve la volun-
tad de un Dios legislador supremo. 

Necesaria á la sociedad, pues si destruís los 
sentimientos religiosos, destruis la bañe ra mas 
fuer te que se puede oponer á las pasiones; las 
armais contra todo lo bueno, y establecéis en el 
corazon una anarquía que pasa de las familias á 
la sociedad. 

Necesaria á los desgraciados, que, abandona-
dos con harta frecuencia sobre la tierra, no tie-
nen otro asilo que su esperanza en la Provi-
dencia. 

Necesaria á los afortunados del mundo, por-
que ella los hace mas compasivos y mas gene-
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rosos, y los preserva del abuso de la prospe-
ridad. 

Necesaria para satisfacer nuestro corazon, al 
que nada puede llenar sino Dios, este Ser infi-
nito. Arrancar de él este sentimiento, es dejar-
le en un vacio inmenso, abandonarle á las mas 
vagas inquietudes, y hacerle débil, crédulo y 
lácd á entregarse á todas las imposturas: ved 
aquí pues cómo el ateísmo desechando toda 
creencia conduce á la superstición que todo lo 
crée. 

Necesaria en fin á las letras y á las artes: en 
efecto, todo cuanto el talento humano ha pro-
ducido mas patético y sublime, cuanto hay de 
grande y de hermoso está tan naturalmente uni-
do con los sentimientos religiosos que en el len-
guage umversalmente recibido decimos: esto es 
divino. ¿Ha habido acaso algún gran poeta ó al-
gún grande orador que Jiaya sido ateo? El ateís-
mo es el sepulcro del talento, así como el de la 
virtud. ¿Quién mejor que la Divinidad, modelo 
de toda perfección, podrá inflamarnos, arreba-
tarnos y enagenarnos? Al cielo es preciso ir á 
buscar las grandes impresiones y los grandes 
pensamientos; y á la manera (me serviré de una 
comparación de Bossue») que un gran rio, aun 
corriendo por un llano, conserva todavía aque-
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lia fuerza violenta é impetuosa que adquirió eh 
las montañas en d o n d e nace, así el pensamien-
to del hombre, d e s p u e s de su comercio con la 
Divinidad, conserva y se comunica con aquel 
vigor y hermosura q u e trajo del cielo de donde 
procede. 

Son pues los predicadores del ateísmo enemi-
gos de todo bien, d e todo lo hermoso: la creen-
cia en la Divinidad e s el vigor y la luz de los 
entendimientos; y afortunadamente tan imposi-
ble es al hombre apagar la , como aniquilar el sol 
visible que alumbra el universo. 
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^ U A N grande y cuán hermoso es, señores, el 
espectáculo que presenta la naturaleza! ¿Y 
quién de nosotros podrá mirar con indiferencia 
este conjunto de maravillas conque no cesa de 
admirar nuestra vista? ¿Habrá uno solo entre 
los ateos que no se sienta alguna vez prolun-
damente conmovido por ellas, y que en aque-
llos momentos en que las pasiones están mas 
en calma, y en que parece brilla la razón con 
una luz mas pura, no se horrorice de sus pro-
pios sistemas, y por un sentimiento mas fuerte 
que todos los sofismas, no se convierta, á pe-
sar suyo, al S e r soberano, á quien nos es tan 
imposible desterrar de nuestra memoria, como 
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lia fuerza violenta é impetuosa que adquirió eh 
las montañas en d o n d e nace, así el pensamien-
to del hombre, d e s p u e s de su comercio con la 
Divinidad, conserva y se comunica con aquel 
vigor y hermosura q u e trajo del cielo de donde 
procede. 

Son pues los predicadores del ateísmo enemi-
gos de todo bien, d e todo lo hermoso: la creen-
cia en la Divinidad e s el vigor y la luz de los 
entendimientos; y afortunadamente tan imposi-
ble es al hombre apagar la , como aniquilar el sol 
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^ U A N grande y cuan hermoso es, señores, el 
espectáculo que presenta la naturaleza! ¿Y 
quién de nosotros podrá mirar con indiferencia 
este conjunto de maravillas conque no cesa de 
admirar nuestra vista? ¿Habrá uno solo entre 
los ateos que no se sienta alguna vez prolun-
damente conmovido por ellas, y que en aque-
llos momentos en que las pasiones están mas 
en calma, y en que parece brilla la razón con 
una luz mas pura, no se horrorice de sus pro-
pios sistemas, y por un sentimiento mas fuerte 
que todos los sofismas, no se convierta, á pe-
sar suyo, al S e r soberano, á quien nos es tan 
imposible desterrar de nuestra memoiia, como 
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del universo? Limi tándonos aquí á hablar de 
las cosas que por s e r n o s sensibles no exigen 
ciencia ni penosos esfuerzos , y que por desgra-
cia nos hacen tanta ruónos impresión cuanto 
mas familiares nos son , ¡qué encadenamiento 
de fenómenos capaces de elevarnos hasta la 
Divinidad vemos cu el inundo planetario á que 
pertenecemos! Esos globos luminosos que hace 
tantos siglos ruedan magestuosamente en el 
espacio sin separarse j amas de sus órbitas ni 
tropezarse en sus revoluciones; esc sol que á 
manera de una l ámpara de fuego vivifica toda 

t la natuialeza, colocado á una distancia conve-
niente para alumbrar y dar calor á la tierra sin 
abrasarla con su fuego ; esc astro que preside 
á la noche con su apacible claridad, sus fases 
v su curso de que el gen io del hombre ha saca-
de tantas ventajas; e s t a tierra tan fecunda, so-
bre la cual vemos perpe tuarse por leves cons-
tantes una multitud d e seres viviente» con la 
admirable proporción d e dos sexos, de muer-
tos y de nacidos, que hace que jamas esté ni 
desierta ni recargada de habitantes; esos ma-
res inmensos con sus agitaciones periódicas y 
tan misteriosas; esos elementos que se mezclan, 
se modifican y combinan de manera que sir-
van suficientemente á las necesidades y á la 
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vida de una prodigiosa multitud de seres, tan 
diferentes en su estructura y tamaño; en fin es-
te curso tan regular de las estaciones, que re-
produce sin cesar la tierra bajo formas nuevas; 
que despuesdel reposo del invierno la representa 
sucesivamente engalanada con todas las flores 
de la primavera, enriquecida con las miesesdel 
verano, y coronada de los frutos del otoño, ha-
ciendo así pasar el año en un círculo de escenas 
variadas sin confusion, y semejantes sin monoto-
nía, ¿no forma todo esto un conjunto y con-
cierto de partes de que no podéis despreuder 
una sola sin romper la armonía universal? ¿Y 

cómo será posible 110 subir de aquí á un princi-
pio, autor y conservador de este todo admira-
ble, al espíritu inmortal que abrazándole en su 
inmensa providencia hace que cada cosa mar-
che á su objeto con tanta fuerza como sabi-
duría? 

Sin embargo el ateísmo ha embotado con sus 
fríos y tenebrosos sistemas las sensaciones, y 
ha oscurecido de tal modo la razón, que sin ha-
ber aniquilado en ella la creencia de la Divini-
dad, la ha debilitado sensiblemente. En efecto, si 
la impiedad de nuestros dias no lo ha destruido 
todo, ha logrado alterarlo, á manera de una en-
fermedad contagiosa que marchita á aquellos á 
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quienes no da la muerte. No será pues fuera de 
propósito recordar las pruebas de la primera 
de las verdades para hacérnosla mas percepti-
ble, y desembarazarla, no del velo que la cubri-
rá siempre, sino de las tinieblas en que la im-
piedad procura envolverla. No intentamos ha-
blar solo á vuestra imaginación con estudiadas 
pinturas de las bellezas de la naturaleza: quere-
mos hablar solo á vuestra razón; y para seguir 
en esta materia el plan mas metódico, sentare-
mos, primeramente, que hay nociones de orden 
y de hermosura esparcidas en todos los enten-
dimientos, aun los mas vulgares: en segundo lu-
gar, que según estas nociones es fácil á todos 
conocer que hay un orden en este mundo visi-
ble; y en tercero, que este orden no puede ex-
plicarse sin la acción de una causa inteligente, 
que es Dios. ¿Puede exigirse un plan mas exac-
to y riguroso? 

Ciertamente que el hombre tiene en el fondo 
de su cornzon un sentimiento íntimo del orden 
y de lo hermoso, como de la honradez y de la 
verdad. El mismo pueblo, sin haber nunca ana-
lizado las facultades y operaciones del entendi-
miento, siente, piensa, compara, juzga; y su 
lenguage, sus acciones, sus designios descubren 
en él nociones primitivas del órden y de la sa-
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biduría. Probad la sagacidad del aldeano mas 
grosero escitando en él aquellas ideas confusas 
que le dirigen sin que él lo perciba; y veréis 
que no le es del todo es t raño el conocimiento 
del orden y de lo hermoso: algunos egemplos 
van á hacer esto mas claro. 

Suponed á un hombre, vulgar, de ingenio muy 
escaso. introducido en el seno de una familia 
honrada y desconocida. El la observa durante 
algunos dias: la docilidad de los hijos, la sumi-
sión de los criados, el contento de los amos; to-
do en ella le anuncia la armonia y la paz: cada 
cosa tiene su tiempo; comidas, trabajo, descan-
so; todo está arreglado y s t í ejecuta sin desor-
den y sin confusion. Preguntad luego á este 
hombre si hay-órden en esta familia, y veréis 
que, aunque ignorante, no dudará declararse 
por la afirmativa. 

Supongo que un soldado sea individuo de un 
cuerpo en que la disciplina haga guardar á ca-
da uno su puesto; en donde la obediencia sea 
tan pronta como firme el mando, y en el que 

4 todo se ejecute con una perfecta exactitud y 
regularidad; que en seguida es te mismo solda-
do pase á un cuerpo en que todos quieran man-
dar, y en que el espíritu de insubordinación é 
inobediencia agite todas-las cabezas: pregun-
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tarltc de qué parto está el orden, y de cuál el 
desorden, y vereis que no se equivoca. 

En este caso el sentimiento precede á la ra-
zón. Donde quiera que vemos armonía y cor-
respondencia, unión y enlace de diversas par-
tes, dirigidas todas á un fin común, convenien- fi 
cia y proporcion de los medios con el mismo; 
allí encontramos órden y hermosura: por con-
siguiente el órden consiste en el concierto y la 
unión de las partes que componen un todo úni-
co: por estas señales distinguimos un edificio 
bien ideádo del que no lo está, y un discurso ó 
un poema arreglado de aquel en que reina el 
desórden; de modo que el plan y bosquejo de 
una obra la mas vasta y complicada, debe siem-
pre referirse á un solo y único fin; y esta es la 
regla trazada hace dos mil años por el Poeta 
latino. San Agustín, que en todo era una águi-
la, tiene un dicho célebre, que aclarado por un 
escritor francés en uua de las producciones mas 
singulares de nuestra lengua, es que en la 
unidad está el fondo y el principio de toda 
belleza: Omnis puLhritudinis forma umtas 

cst (1). j 
No por eso pensemos que estas nociones del 
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órden y de lo bello son arbitrarias y fundadas 
únicamente en convenciones. Si solo fuesen co-
sa de moda y de capricho, podrían los hombres 
mudar sobre ellas de ideas y de lenguage; esta-
blecer que el órden y el desórden, el arreglo y 
la confusion fuesen cosas indiferentes, y deter-
minar que en adelante ni lo uno agradase al al-
ma, ni le repugnase lo otro. ¿Y quién se atre-
verá á sostener una paradoja tan chocante? Pa-
ra mí seria lo mismo decir que los hombres po-
dían convenirse en que no hubiese en adelante 
diferencia entre la locura y el juicio, entre el in-
genio y la estupidez, la verdad y la mentira. En 
efecto, en todos tiempos y en todo lugar habrá 
cosas que á todos parezcan repugnantes, y so-
bre las que sea imposible alterar las ideas y el 
sentimiento del género humano. Que en una 
familia, por ejemplo, mande el hijo con dureza, 
y el padre obedezca temblando; que en un 
ejército, en lugar de marchar el soldado á las 
órdenes de su gefe las infrinja con audacia; que 
una madre desconsolada hable en un poema co-
mo una muger dominada de la risa y la ale-
gría, y que en él se pinte al anciano prudente 
con la ligereza y fogosidad de un joven, serán 
cosas que nos choquen y que nos parecerán 
desordenadas. Y este desori.cn que de tal mo-
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do nos repugna, ¿no supone en nosotros ideas 
de un órden que nos ag rada? 

Yo bien eé que t o d o s los hombres no están 
conformes sobre los de fec tos y la hermosura de 
los objetos; sobre la preeminencia de los colo-
res y la regularidad d e las formas exteriores; 
que mas de una vez admira el uno lo que re-
prueba el otro, y que n o suele agradar al 6abio 
k) que gusta al pueblo: también sé que hay be-
llezas de puro convenio, relativas á las costum-
bres y á los usos adoptados: sé por último que 
las nociones del órden y de lo bello son mas ó 
ménos perfectas, y m a s ó ménos claras, á pro-
porción del grado de inteligencia y de instruc-
ción: en esta parte el hombre civilizado puede 
muy bien aventajar al que no lo es; y asi la 
idea de lo bello no es t an luminosa ni tan pro-
funda en la cabeza de un salvage como podía 
serlo en la de Bossuet, ni tan pura y delicada 
su impresión en un Bardo de las Galias como 
en Tención; pero sin embargo, la idea primi-
tiva siempre se deja v e r por todas partes, y se 
mira como una cosa constante, entre todos los 
hombres, que en donde se advierte una dispo-
sición ó concurrencia d e partes á un mismo fin, 
allí se encuentra el órden. 

Veamos como este conocimiento mas ó mé-
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nos confuso del órden, y esta inclinación que 
tienen á él todos los hombres, se manifiesta en 
todas ocasiones y de todas maneras. Si un gru-
po de niños quiere imitar las evoluciones milita-
res, al momento conocen que necesitan un gefe 
que los dirija; y que si cada uno no está en su 
puesto, y no observa mía marcha uniforme, se 
altera el órden: si se entregan á aquellos juegos 
inocentes que los hacen saltar de alegría, cono-
cen que necesitan reglar, y que deben obser-
varlas, sin lo cual todo seria confusion: hasta 
las cuadrillas de malhechores conocen que su 
execrable asociación no puede subsistir sin la 
unión y subordinación de todos sus miembros; 
y aun cuando su fin sea criminal, los medios 
de que se valen son siempre adaptados á su 
consecución. Ved aquí como hasta en el mis-
mo desorden brillan la idea y el gusto del ór-
den. l i e creido deber remontarme hasta estas 
primeras ¡deas, porque los sofistas modernos, 
corruptores de la sana metafísica, nada han 
omitido para oscurecerlas. Queda pues proba-
do que las nociones del órden y de lo bello se 
hallan esparcidas en todos los entendimientos, 
que era mi primera proposicíon. 

Paso á la segunda, á saber, que en virtud de 
estas nociones primitivas, es fácil á cada uno 

tom. i. í l 
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de nosotros conocer este orden y esta belleza 
en el mundo visible. 

Es bien público que algunos bellos ingenios, 
tanto entre los antiguos como entre los moder-
nos, se han complacido en celebrar las maravi-
llas de la naturaleza: dejemos las descripciones 
y los pormenores á los naturalistas profundos, 
que reuniendo la imaginación del poeta á la sa-
gacidad del observador, sean capaces de pin-
¡arlas: bástenos observar en general este enla-
ce maravilloso de causas y efectos que sostie-
nen la armonía del mundo; el concurso de las 
diversas partes al fin y á la conservación del 
todo; y la influencia del conjunto en la repro-
ducción y conservación d e las partes. Sí, todo 
se encadena en la naturaleza, es una máquina 
inmensa en que tanto inas brilla el orden en to-
do, cuanto cada rueda tiene su destino particu-
lar, y otro con rtlacion al conjunto. Examine-
mos al hombre con particularidad: ¿qué soy yo 
considerado como un ser corporal? Soy un áto-
mo respecto de la tierra, y ésta otro átomo res-
pecto al mundo planetario, del que es una par-
te. ; Y qué es este mismo mundo con relación 
á la vasta extensión de los cielos estrellados? 
¿No es lo mismo que un punto en la inmensi-
dad de los espacios? ¡Cuánta es pues nuestra 
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pequenez, y cuan cerca estamos de la nada en 
nuestra parte perecedera! Sin embargo, nues-
tra existencia tiene relaciones y conexion con 
toda la naturaleza; y l a tierra, los mares, el ai-
re, la luz y el sol, todo contribuye á nuestra 
conservación. El p a n que me alimenta provie-
ne d e l grano confiado á la tierra; esta es fecun-
dizada por las lluvias que la riegan, las cuales 
caen de las regiones del aire; este sostiene los 
vapores que las producen, los que se levantan 
de la superficie de los mares y de los rios, y 
esta evaporación supone la acción del calor y 
del sol: de este modo todo contribuye á pro-
veerme de la subsistencia; y aunque solo sea 
yo un átomo apénas perceptible en el todo, 
vengo á ser como un centro en el que todo ter-
mina. Lo mismo que del hombre, diré de cada 
uno de los seres de la naturaleza, y hasta de 
los animales imperceptibles á la vista. De este 
modo está todo enlazado, desde lo infinitamen-
te pequeño hasta lo infinitamente grande, y el 
gusanillo que se arrastra sobre la tierra está 
unido a la constelación que brilla en lo mas 
elevado de los cielos. 

¿Queréis admirar este mismo orden y belle-
za eu un objeto particular? Examinad solamen-
te el ojo del hombre, y descubriréis que está 
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formado para ver, y que entre él y los fenóme. 
nos de la visión hay una proporcion admira-
ble; de modo que en esto solo reconoceréis un 
fin, y medios que se dirigen á él. Os engariais, 
dirá aquí un ateo heredero de un pensamiento 
de Lucrecio: el ojo no está hecho para ver; 
pero como era preciso que la materia de que 
se compone, coexistiese en cierto modo con los 
demás objetos de la naturaleza, se ha descu-
bierto que estaba en proporcion con la luz; y 
he aquí por qué el hombre se sirve de él para 
ver los objetos. Es lo mismo, señores, que si 
dijésemos que la puerta de una casa no se ha 
hecho para entrar y salir por ella, sino que ha-
dándola hecha, se la ha destinado á este uso: 
mas claro: que los diferentes instrumentos de 
que se sirve un artífice para desbastar, puli-
mentar, arreglar y concluir su obra, no se han 
hecho para esto, sino que viéndolos el obrero 
á propósito para este uso, los aplica á él. Pero 
he aquí como podemos apurar al ateo mas obs-
tinado. Prescindiendo de lo que el hombre se-
ria en cualquier otro sistema, es indudable que 
en el órden actual de cosas ha nacido para ver 
los objetos exteriores; pues la especie humana 
pereceria si fuese del todo ciega. Bajo de este 
su 'tiesto, /por medio de qué órgano ve el hora-
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bre? ¿no es por los ojos? Pues preguntad ahora 
al mas hábil óptico, si el ojo del hombre no es-
tá construido maravillosamente para este uso; 
si por el lugar que ocupa, por los párpados que 
le cubren, por su órbita movible, su pupila y su 
nervio óptico, no tiene las mayores proporcio-
nes con la \ ision; y así siendo el fin ver los ob-
jetos, y el ojo el medio de conseguirle, resulta 
que este medio está perfectamente adaptado al 
fin. ¿Qué mas se necesita para conocer un de-
signio, un objeto, un plan meditado, y por últi-
mo un órden? Lo mismo que se dice del ojo 
puede decirse de todos los demás órganos, y del 
maravilloso mecanismo del cuerpo humano, del 
de los animales y del de las plantas. Preguntad 
al sabio mas profundo y mas versado en el co-
nocimiento de la naturaleza; y os dirá que en 
la cadena inmensa de los seres 110 hay uno solo 
que no esté bien ordenado en sí mismo, y con 
referencia á los demás. ¿Y dónde hallarémos 
órden y belleza, si no la encontramos en esta 
serie y enlace de maravillas? La naturaleza, se-
ñores, es tan hermosa, y tal la impresión de su 
belleza en los hombres, que todos sus esfuerzos 
se dirigen á reproducirla, y el mayor triunfo del 
ingenio humano es imitarla. Las bellas artes so-
lo son una imitación de ella; y el pintor, el esta-
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iuario y el poeta son tanto mas perfectos, cuan-
to mas fielmente copian su imagen: las bellezas 
naturales tienen en efecto para nuestros cora-
zones cierto encanto secreto que los acompa-
ña en todas partes; y así está observado, hace 
muchos siglos, que el hombre se complace en 
reconocerla en sus juegos, en sus fiestas y en 
sus espectáculos mas pomposos, en los pórticos 
y palacios que construye, y por fin en todas las 
obras maestras de su industria. Anhela poi ver 
reproducidos los cielos estrellados, los paisages, 
las flores, los frutos y las aves; pero en el mo-
mento mismo que se fija su vista en las bellezas 
del arte, conoce que está aun mas unido por la 
par te mas pura de sí mismo á las bellezas ori-
ginales; de cuya lezania puede decirse que es 
siempre antigua y siempre nueva. 

Es cierto que no conocemos completamente 
este universo; pero repugnaría á la recta razón 
buscar en lo que ignoramos argumentos contra 
lo que conocemos; pues seria lo mismo que bus-
car la luz en las tinieblas. Tomemos por regla 
y norte la analogía y la experiencia, y juzgue-
mos de las partes que nos son desconocidas por 
aquellas que hemos podido penetrar, despues 
de haberlas ignorado mucho tiempo. En los 
tres últimos siglos han hecho progresos inmen-
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sos las ciencias naturales enriqueciéndose con 
una multitud asombrosa de observaciones y fe-
nómenos nuevos: cada descubrimiento ha sido 
una maravilla, y solo Cristóbal Colon descu-
briendo la América, ha duplicado digámoslo 
así, para nosotros el globo que habitamos. ¿Pe-
ro se ha encontrado en los rios, en las montañas, 
en los bosques y producciones de este segundo 
hemisferio alguna cosa que le haga indigno de 
compararse con el antiguo? Los instrumentos 
inventados por el hombre le han proporcionado 
extender mas sus conocimientos en todas las 
parles que componen las diversas producciones 
de la naturaleza, y han creado en cierto modo 
para nosotros un mundo nuevo, poblado de mi-
llares de seres imperceptibles á la vista, presen-
tándonos en ellos nuevos objetos de admiración, 
y nuevos milagros de orden y de sabiduría. ¿Pe-
ro se ha visto acaso en los cielos algún desorden 
chocante desde que el telescopio de Herschel 
nos ha proporcionado visitarlos, ó tienen algo de 
contrario á la armonía universal los cuatro nue-
vos planetas descubiertos en nuestros dias? Ese 
astro errante, cuya aparición inesperada sor-
prende á nuestros sabios (1), ¿ha suministrad* 

( I ) Cometa «leí meu de julio de J 8 1 9 . > 
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a c a s o a l g ú n a r g u m e n t o c o n t r a l a s a b i d u r í a d e í 

o r d e n a d o r d e l o s m u n d o s ? N o , n o s u c e d e c o n 

l a s o b r a s d e l a n a t u r a l e z a l o q u e c o n l a s d e l h o m -

b r e : n o s e d e s c u b r e n c o n n u e v a s l u c e s v i e j o s e r -

r o r e s , c o m o e n l a s t e o r í a s f í s i c a s m o d e r n a s , q u e 

s o n e n m u c h o s p u n t o s l a r e f u t a c i ó n d e l a s a i n i 

g u a s . D e s d e q u e e l s i g l o d e L u i s X I V h a fijado e l 

g u s t o y p e r f e c c i o n a d o l a l e n g u a f r a n c e s a , ¿ c u á n -

t a s o b r a s q u e á n t e s p a s a b a n p o r m a e s t r a s h a n 

c a i d o e n e l o l v i d o ? N o a s í e n l a s c i e n c i a s , q u e 

c u a n t o s m a s p r o g r e s o s h a c e n , m a s d a n á c o n o c e r 

l a u t i l i d a d d e c o s a s q u e p a r e c í a n i n ú t i l e s , y d e s c u -

b r e n m a s y m a s la h e i m o s u r a d e l a s q u e á n t e s c a -

s i s e t e n í a n p o r d e f e c t u o s a s . L a n a d a d e l h o m b r e 

s e m a n i f i e s t a h a s t a e n e l i n g e n i o m a s b r i l l a n t e ; 

p e r o e n l a n a t u r a l e z a t o d o e s p e r f e c t o , y c u a n t o 

m a s s e l a e s t u d i a , m a s h e r m o s a p a r e c e : s u j u v e n -

t u d e s i n m o r t a l y s u s b e l l e z a s n u n c a e n v e j e c e n . 

A c a b o , s e ñ o r e s , d e d e i n j s t r a r q u e h a y O r d e n 

y b e l l e z a e n e s t e m u n d o v i s i b l e : a h o r a a ñ a d o e n 

t e r c e r l u g a r , q u e e s i m p o s i b l e e x p l i c a r u n o n i 

o t r o s i n l a a c c i ó n d e u n a c a u s a i n t e l i g e n t e . 

C o n v e n c i d o s , p u e s , d e l a e x i s t e n c i a d e l o r d e n 

e n e s t e m u u d o v i s i b l e , v e a m o s c u a l p u e d e s e r 

s u c a u s a ; y s i e s o b r a d e u n a i n t e l i g e n c i a y 

r a z ó n i n f i n i t a , ó e l r e s u l t a d o i m p r e v i s t o d e u n 

a c a t o . L o s s a b i o s d e n u e s t r o s d i a s h a n i n s i s t i d o 
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e n e l p r i n c i p i o d e la n e c e s i d a d d e d e s c o n f i a r 

d e l e s p í r i t u d e p a r t i d o y c o n s u l t a r l o s h e c h o s , 

l a s o b s e r v a c i o n e s y l a e x p e r i e n c i a ; a d v i r t i é n d o -

n o s q u e n o n o s e n t r e g u e m o s á t o d a s e s a s h i p ó -

t e s i s b r i l l a n t e s q u e , si p u e d e n d a r h o n o r á l a 

i m a g i n a c i ó n d e l e s c r i t o , s o n m u y p o c o h o n r o -

s a s a l n a t u r a l i s t a . S e a [ m e s , s e ñ o r e s , l a e x p e r i e n -

c i a e l j u e z q u e d e c i d a e n t r e l o s a t e o s y n o s o -

t r o s . Y o l o s d e s a f i o d e s d e l u e g o á c i t a r u n a s o -

l a o b r a d i g n a d e a t e n c i ó n p o r s u o r d e n y s u 

b e l l e z a , q u e n o s e a f r u t o d e u n a i n t e l i g e n c i a . 

¿ N o s o f r e c e n a c a s o l a h i s t o r i a a n ' . i g u a ó l a m o -

d e r n a o b r a s e n q u e b r i l l e l a s a b i d u r í a y e l i n g e -

n i o , s i n s u p o n e r l o u n o y l o o t r o e n s u a u t o r ? 

l i a c o m p u e s t r o a c a s o a l g ú n i d i o t a u n a I l i a d a ó 

u n p o e m a c o m o A t a l í a ? D i g a n s i a l g u n a v e z 

h a n p o d i d o l o s c i e g o s , p o r m a s q u e m a n e j e n e l 

p i n c e l y t r a c e n l í n e a s s o b r e u n l i e n z o , d a r , c o -

m o p o r a c a s o , c o n u n a t r a n s f i g u r a c i ó n c o m o l a 

d e R a f a e l , ó si u n t o r b e l l i n o d e v i e n t o a g i t a n d o 

u n c o u j u n t o d e p i e d r a s y d e a r e n a , h a p o d i d o 

l a b r a r , p u l i m e n t a r y d i s p o n e r l a s p a r t e s d e u n 

p a l a c i o c o m o e l d e l o s M é d i c i s . S i m e p r o b a s e n 

q u e u n a t u r b a d e i n s e n s a t o s , h a b l a n d o t o d o s á 

u n t i e m p o y e n l a m a y o r c o n f u s i o n , h a b í a n a r -

t i c u l a d o s i n i n t e r r u p c i ó n t o d a s h s p a l a b r a s d e 

q u e s e c o m p o n e e l Discurso sobre la historia 
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universal, a c a s o p u d i e r a o c u r r i r m e e l p e n s a -

m i e n t o d e q u e e s t e m u n d o c o n t o d a s s u s m a r a -

v i l l a s n o a n u n c i a u n a r q u i t e c t o i n t e l i g e n t e : p e r o 

si d o n d e q u i e r a q u e v e o e . - t a b l e c i d o u n o r d e n ; 

si á l a v i s t a d e u n a f a m i l i a b i e n d i r i g i d a , d e u n a 

c i u d a d b i e n g o b e r n a d a , d e u n e j é r c i t o b i e n d i s -

c i p l i n a d o , ó d e u u e d i f i c i o b i e n d i s p u e s t o e n t o -

d a s s u s p a r t e s , s e e x c i t a e n m i e n t e n d i m i e n t o , 

a u n s i n p o d e r l o e v i t a r , l a i d e a d e u n a g e n t e do-» 

t a d o d e i n t e l i g e n c i a y r a z ó n ; e s i n d i s p e n s a b l e • 

q u e s i g u i e n d o l a s r e g l a s d e l a a n a l o g í a y d e la 

e x p e r i e n c i a m a s c o n s t a n t e , i n c e l e v e a l c o n s i -

d e r a r e l o r d e n a d m i r a b l e d e l a n a t u r a l e z a , h a s -

t a u n a i n t e l i g e n c i a s u p r e m a , y q u e l e c r e a o b r a 

s u y a . S e n o s c i t a , e s c i e r t o , u u p i n t o r d e l a a n -

t i g ü e d a d , q u e n o p u d i e n d o r e t r a t a r e l e s p u m a j o 

d e u n c a b a l l o d e l o s j u e g o s o l í m p i c o s , t i r o d e s -

p e c h a d o s u p i n c e l s o b r e e l l i e n z o , y lo c o n s i g u i ó 

a u n m e j o r d e lo q u e p o d i a e s p e r a r ; p e r o u n p o -

c o d e e s p u m a n o e s u n a c o s a q u e e x i j a r e g l a s , 

y u n a c a s o p u e d e t e n e r e s t a f o r t u n a : m a s a u n 

a s í s i e m p r e s e n e c e s i t a b a u n l i e n z o p r e p a r a d o 

a l e f e c t o , u n a m e z c l a e s t u d i a d a d e c o l o r e s , u n 

p i n c e l á p r o p ó s i t o , y u n a m a n o q u e l e a r r o j a s e 

s o b r e e l l i e n z o . 

N o s o t r o s s o l o p o d e m o s j u z g a r d e l a s c o s a s 

• p o r n u e s t r o m o d o d e c o n c e b i r l a s , y c o n a r r e -
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g l o á l a s p r i m e r a s i d e a s q u e c o n s t i t u y e n e n c i e r -

t o m o d o n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o y s o n l a b a s e 

n e c e s a r i a d e n u e s t r o s r a c i o c i n i o s . A s í e s q u e e l 

h o m b r e s i e m p r e h a r a c i o c i n a d o p o r e l p r i n c i p i o 

d e q u e e l o r d e n e n u n e f e c t o s u p o n e i n t e l i g e n -

c i a e n s u c a u s a ; y c o n f o r m e á e s t a r e g l a l u m i -

n o s a , i n v a r i a b l e y u n i v e r s a l , n i n g ú n h o m b r e s e n -

s a t o s e h a p e r s u a d i d o n u n c a , q u e t o m a n d o a l 

a c a s o y s i n e l e c c i ó n l e t r a s d e i m p r e n t a p u e d a r e -

s u l t a r u n p o e m a c o m o A t a l í a , p o r m a s q u e e s -

t a o p e r a c i o n m a q u i n a l , h e c h a s i n d i s c e r n i m i e n -

t o , s e r e p i t a s i n c e s a r m i l l o n e s d Q s i g l o s . E l o r -

d e n y e l d e s o r d e n s e d i s t i n g u e n e n n u e s t r a i n -

t e l i g e n c i a t a n t o c o m o l a s a b i d u r í a y l a l o c u r a , 

l a l u z y l a s t i n i e b l a s . U n i n t e r v a l o i n m e n s o s e -

p a r a a l a g e n t e d o t a d o d e i n t e l i g e n c i a d e l a g e n -

t e c i e g o y e s t ú p i d o , s i n q u e n u e s t r a r a z ó n n o s 

p e r m i t a c o n f u n d i r l o s e n s u s e f e c t o s n i e n s u n a -

t u r a l e z a : y s i s e n e c e s i t a i n t e l i g e n c i a p a r a c o m -

p o n e r u n a e s f e r a a r t i f i c i a l q u e r e p r e s e n t e l o s 

m o v i m i e n t o s c e l e s t e s , ¿ c ó m o p u e d e c o n c e b i r s e 

q u e n o h a y a s i d o n e c e s a r i a t a m b i é n p a r a d i s p o -

n e r l a s e s f e r a s r e a l e s q u e r u e d a n p o r l o s c i e l o s ? 

P a r e c e q u e p e r s u a d i d o s l o s a t e o s d e n u e s -

t r o s d i a s , d e q u e e n l a r e a l i d a d e l a c a s o n o e s 

n a d a , s e h a n a v e r g o n z a d o d e a t r i b u i r l e l a f o r -

m a c i ó n d e l u n i v e r s o ; y e n e f e c t o , t a n t o e n e l 
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m u n d o f í s i c o c o m o e n l a v i d a h u m a n a , t o d o t i e -

n e s u v e r d a d e r a c a u s a a u n q u e o c u l t a ; y s o l o 

p a r a e x p r e s a r u n a o c u r r e n c i a i n e s p e r a d a ó u n 

r e s u l t a d o i m p r e v i s t o , q u e n o p o r e s o d e j a d e 

t e n e r u n a c a u s a , h a s i d o p r e c i s o a d o p t a r e s t a 

p a l a b r a acaso, v o ¿ q u e d e n i n g ú n m o d o p u e d e 

s e r a g e n t e n i c a u s a . P e r o n u e s t r o s a t e o s a l d e -

j a r d e i n v o c a r l e h a n a l b o r o t a d o e l m u n d o c o n 

l o q u e e l l o s l l a m a n l a naturaleza, l a necesidad: 
h é a q u í s u s d i e s e s , ( p j e n o s o n m é n o s q u i m é r i -

c o s q u e l o s d e l p a g a n i s m o . T a n c r é d u l o s y t a n 

d e s a t i n a d o s s e m u e s t r a n l o s a t e o s e n s u m o d o 

d e e x p l i c a r e l u n i v e r s o , q u e b a j o d e e s t e p u n t o 

d e v i s t a s o n l o s h o m b r e s m a s s u p e r s t i c i o s o s ; y 

s i n o , q u e n o s d i g a n l o q u e e n t i e n d e n p o r n a t u -

r a l e z a . S i e n t i e n d e n u n a n a t u r a l e z a s a b i a , d o t a -

d a d e p r e v i s i ó n y q u e t o d o lo d i s p o n e c o n f o r m e 

á u n p l a n c o n c e r t a d o d e a n t e m a n o , e s m u d a r 

l a s p a l a b r a s y c o n s e r v a r l a s c o s a s ; p u e s e s a 

m i s m a n a t u r a l e z a e s l a c a u s a i n t e l i g e n t e q u e 

n o s o t r o s b u s c a m o s : e s D i o s . P e r o n o ; p a r a s e r 

c o n s i g u i e n t e s d e b e n d e s i g n a r p o r l a p a l a b r a na-

turaleza l a u n i v e r s a l i d a d d e l o s s e r e s , e l c o n j u n t o 

d e c u a n t o e x i s t e , e l g r a n t o d o d e l u n i v e r s o , y e n 

u n a p a l a b r a , e l i n u n d o ; q u e e s l o m i s m o q u e n o 

d e c i r n a d a , y q u e e l m u n d o e s e l a u t o r d e l o r -

d e n d e l m u n d o , l i l l o s n o s h a b l a r á n d e l a e n e r -
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g í a d e l a n a t u r a l e z a , d e a t r a c c i ó n , d e i m p u l s i ó n , 

d e r e p u l s i ó n , d e a f i n i d a d e s ; p e r o y o e n e s t o s o l o 

v e o r e g l a s , y s i e m p r e p r e g u n t a r é q u i e n e s e l r e -

g u l a d o r ; v e o m e d i o s p a r a l a c o n s e r v a c i ó n d e l o r -

d e n q u e s u p o n e n u n o r d e n a d o r , e n l u g a r d e e x -

c l u i r l e . 

C o n la m i s m a i n o p o r t u n i d a d i n v o c a n l a n e c e -

s i d a d : y a s í p a r a e n t e n d e r n o s p r o c u r e m o s n o 

t o m a r m e r a s p a l a b r a s p o r c o s a s e f e c t i v a s . S i 

q u e r e i s q u e e l o r d e n a c t u a l d e l m u n d o e x i s t a 

n e c e s a r i a m e n t e y p o r s í m i s m o d e s d e la e t e r n i -

d a d , la v o z d e l m u n d o e n t e r o s e l e v a n t a r á c o n -

t r a v o s o t r o s ; p u e s t a n t o l o s a n t i g u o s c o m o l o s 

m o d e r n o s , l o s filósofos c o m o l o s i g n o r a n t e s , y 

l o s a t e o s c o m o l o s c r e y e n t e s , t o d o s e s t á n c o n -

f o r m e s e n q u e e l m u n d o n o h a e x i s t i d o s i e m p r e 

c u a l h o y e s , y e n t r e t o d o s l o s p u e b l o s s e h a c o n -

s e r v a d o la t r a d i c i ó n d e l c a o s p r i m i t i v o , d e d o n -

d e a l fin s a l i ó e l u n i v e r s o c o n t o d a s s u s m a r a -

v i l l a s . S i p r e t e n d e i s q u e e l o r d e n a c t u a l d e l a s 

c o s a s e s á lo m é n o s u n r e s u l t a d o n e c e s a r i o d e 

l a s l e y e s m e c á n i c a s d e e s t e m u n d o v i s i b l e , y o 

o s p r e g u n t a r é q u i é n h a e s t a b l e c i d o e s t a s l e y e s 

p r i m o r d i a l e s , t a n f e c u n d a s e n r e s u l t a d o s m a r a -

v i l l o s o s ; q u i e n h a d i r i g i d o s u s c o m b i n a c i o n e s , y 

d e d o n d e p r o c e d e n e s o s p r i n c i p i o s d e o r d e n , c u -

y o d e s a r r o l l o h a f o r m a d o y c o n s e r v a e l u n i v e r -
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s o . V e o l á m a n o d o u n r e l o x d a r l a v u e l t a e n 

u u a e s f e r a y m a r c a r e x a c t a m e n t e l a s h o r a s q u e 

d i v i d e n e l d i a : p r e g u n t o c u á l e s l a c a u s a d e u n 

m o v i m i e n t o t a n o r d e n a d o , y m e r e s p o n d é i s q u e 

e s e l r e s u l t a d o d e u n m e c a n i s m o o c u l t o á m i 

v i s t a . C o n v e n g o e n e l l o ; ¿ p e r o n o f o r m a r é i n -

m e d i a t a m e n t e l a i d e a d e u n a r t í f i c e i n t e l i g e n t e , 

q u e h a c e j u g a r y m o v e r s e l o s d i f e r e n t e s r e s o r -

t e s d e e s t a m á q u i n a ? V e o á u n e j é r c i t o e j e c u -

t a r c o n e x a c t i t u d l a s e v o l u c i o n e s m a s d i e s t r a s 

y d i f í c i l e s : p r e g u n t o l a c a u s a , y s e m e r e s p o n d e 

q u e l o q u e m e a d m i r a t a n t o e s e l r e s u l t a d o d e 

l a s r e g l a s d e l a t á c t i c a y d e l l a r g o e j e r c i c i o d e l 

s o l d a d o . E s t o y c o n f o r m e ; ¿ p e r o i n c e x i m e e s t a 

r e s p u e s t a d e r e c u r r i r á 1111 o r d e n a d o r q u e m a n -

d a y a r r e g l a t o d o s e s t o s m o v i m i e n t o s ? A s í e s 

q u e p o r m a s q u e s u p o n g á i s e n l a n a t u r a l e z a 

m o v i m i e n t o s y c o m b i n a c i o n e s s u c e s i v a s q u e 

p r o d u z c a n l o s f e n ó m e n o s q u e . v e m o s y q u e t a n -

t o n o s a d m i r a n , s i e m p r e s e r a p r e c i s o l l e g a r a 

u n a c a u s a p r i m e r a y e f i c i e n t e d e e s t e b e l l o o r -

d e n q u e t a n t o n o s a s o m b r a . L o r e p i t o , s e ñ o r e s , 

d o n d e q u i e r a q u e s e e n c u e n t r e u n i d a d , e s i n d i s -

p e n s a b l e r e c o n o c e r u u p r i n c i p i o q u e s e a s u a u -

t o r y s u c o n s e r v a d o r . 

V o s o t r o s q u e r r í a i s e x p l i c a r e l m u n d o p r e s e n -

t e p o r m e d i o d e m u d a , . ¿ a s y t r a s f o r m a c i o u e s , 
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i n d e p e n d i e n t e s d e la a c c i ó n p r i m i t i v a d e u n a 

c a u s a i n t e l i g e n t e , l ' a r a h a c e r o s r e c o n o c e r a u n 

m a s la n u l i d a d d e e s t e s i s t e m a , h a g a m o s s u a p l i -

c a c i ó n a l m u n d o s o c i a l . S u p o n e d q u e o s p r e -

g u n t o f o r m a l m e n t e : ¿ s a b é i s p o r q u é s u b s i s t e l a 

F r a n c i a e n c u e r p o d e n a c i ó n , y d e d o n d e l e h a 

v e n i d o e l r é g i m e n p o l í t i c o q u e t i e n e e n e l d í a ? 

Y o o s lo d i r é ; s u b i e n d o d e e d a d e n e d a d e n c o n -

t r a m o s l e y e s y u s o s , f a m i l i a s q u e s e s u c e d e n 

u n a s á o t r a s , g e n e r a c i o n e s q u e p a s a n y g e n e r a -

c i o n e s q u e e m p i e z a n ; e l t i e m p o h a p r o d u c i d o 

d i v e r s a s m u t a c i o n e s e n l a s c o s t u m b r e s y e n l a s 

l e y e s ; e l g o b i e r n o h a e x p e r i m e n t a d o m u c h a s 

v a r i a c i o n e s , y p o r f i n h e m o s l l e g a d o a l o r d e n 

a c t u a l d e c o s a s . ¿ Q u e d a r í a i s s a t i s f e c h o s c o n e s -

t a t e o r í a , y n o m e d i r í a i s c o n r a z ó n : n o s h a b í a i s 

d e l e y e s , d e u s o s , d e m u d a n z a s y d e r e v o l u c i o -

n e s p a r a e x p l i c a r n o s e l e s t a d o a c t u a l d e l a 

F r a n c i a ; p e r o s u b i e n d o d e e d a d e n e d a d y d e 

g e n e r a c i ó n e n g e n e r a c i ó n , n o v e n d r e m o s á p a -

r a r á l a c u n a d e l a n a c i ó n f r a n c e s a , á i n d i v i -

d u o s y á s e r e s i n t e l i g e n t e s d o t a d o - d e p r e v i s i ó n 

q u e h a y a n f u n d a d o , c i v i l i z a d o y g o b e r n a d o l a 

n a c i ó n ? N o t i e n e d u d a , s e ñ o r e s . L o m i s m o p u e s 

s u c e d e e n e l m u n d o físico S u p o n e d c u a n t o s s o -

l e s q u e r á i s q u e s e a p a g u e n y s e e n c i e n d a n ; i n -

v e n t a d c h o q u e s y t r a s t o r n o s e n l a n a t u r a l e z a , y 
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m u n d o s n u e v o s q u e s s a l g a n d e l a s r u i n a s d e l o s 

a n t i g u o s á v u e s t r o a l b e d r i o ; i n v e n t a d s i s t e m a s 

f u n d a d o s e n e l e n l a c e y p r o g r e s o s d e t r a s f o r -

m a c i o n e s s u c e s i v a s : s i e m p r e s e r á p r e c i s o q u e 

a s c e n d i e n d o d e e f e c t o e n e f e c t o , y d e f e n ó m e -

n o e n f e n ó m e n o , l l e g u e m o s á u n r e g u l a d o r a n -

t e r i o r á t o d a s e s t a s c o m b i n a c i o n e s : p o r m a s 

q u e s e p r o l o n g u e l a c a d e n a d e l o s s e r e s , s i e m -

p r e v e n d r e m o s á p a r a r e n e l p u n t o fijo d e q u e 

e s t á p e n d i e n t e : e n l a n a t u r a l e z a , a s i c o m o e n l a 

s o c i e d a d c i v i l , e x i s t e n , e s c i e r t o , l e y e s p o r l a s 

q u e t o d o c a m i n a y s e m a n t i e n e ; p e r o t a n t o e n 

l a n a t u r a l e z a c o m o e n l a s o c i e d a d , l a l e g i s l a -

c i ó n s u p o n t e u n l e g i s l a d o r . 

¿ Q u e r r á n a c a s o , p a r a n o r e c u r r i r á l a i n t e r -

v e n c i ó n d e l a c a u s a i n t e l i g e n t e , v a l e r s e d e a q u e l 

d i c h o c é l e b r e d e D e s c a r t e s : „ D a d m e m a t e r i a y 

m o v i m i e n t o , y y o h a r é u n m u n d o ? " ¿ P e r o d e s -

d e c u a n d o d e b e l a h i p é r b o l e d e u n á n i m o e x a l -

t a d o t e n e r s e p o r u n a v e r d a d r i g u r o s a ? A u n a s í 

D e s c a r t e s n o d e c í a q u e e l m u n d o s e h a r í a á s í 

m i s m o , s i n o : „ Y o h a r é u n m u n d o ; " s e p r o p o n í a 

p o r r e g u l a d o r d e l m o v i m i e n t o y d e l a m a t e r i a , 

v d e e s t a s u e r t e d e c l a r a b a la i n t e r v e n c i ó n d e 

u n s e r i n t e l i g e n t e . E s i n d u d a b l e t a m b i é n q u e 

D e s c a r t e s e r a u n a d o r a d o r s i n c e r í s i m o d e la 

D i v i n i d a d ; y s i s e e n t r e t u v o e n i d e a r u n m u n -

I 'ROBAUA POR LA NATURALEZA. 1 5 5 

d o , s a b e n t o d o s e l r e s u l t a d o d e s u s i s t e m a , q u o 

y a n o t i e n e n i u n s o l o p a r t i d a r i o : s u s t o r b e l l i n o s 

se d i s i p a r o n c o m o u n l i g e r o v a p o r ; y á p e s a r 

d e t o d o s u i n g e n i o , h a t e n i d o l a s u e r t e d e t o d o s 

l o s f a b r i c a d o r e s d e m u n d o s , a n t i g u o s y m o d e r -

n o s : e v a p o r a r s e e n s u s p e n s a m i e n t o s . 

P o r c o n s e c u e n c i a n a d a n o s p u e d e d i s p e n s a r 

d e r e c u r r i r á u n a c a u s a i n t e l i g e n t e . 

Q u e e s t a c a u s a i n t e l i g e n t e s e a D i o s , n o r e -

q u i e r e d i s c u s i ó n . E l p u n t o c o n t r o v e r t i d o a c t u a l -

m e n t e e n t r e l o s a t e o s y n o s o t r o s e s s a b e r s i 

e x i s t e u n s e r d i s t i n t o d e e s t e m u n d o , y q u e s e a 

s u o r d e n a d o r : s i e x i s t e r e a l m e n t e , l o s a t e o s c o n -

v e n d r á n s i n d i f i c u l t a d e n q u e p a r a h a b e r d i s -

p u e s t o t a n m a r a v i l l o s a m e n t e t o d a s l a s p a r t e s d e 

e s t e i n m e n s o u n i v e r s o , n e c e s i t a b a t e n e r u n a i n . 

t e l i g e n c i a , u n p o d e r , u n a s a b i d u r í a y u n a p r e -

v i s i ó n m u y s u p e r i o r e s á t o d o s n u e s t r o s a l c a n c e s ; 

q u e s u s p e r f e c c i o n e s f u e r a n i l i m i t a d a s ; q u e f u e -

r a u n s e r p e r f e c t í s i m o , y e n u n a p a l a b r a , D i o s . 

Q u e d a p u e s p r o b a d o q u e h a y n o c i o n e s d e 

o r d e n y d e b e l l e z a c o m u n e s á t o d o s l o s e n t e n -

d i m i e n t o s ; q u e e n v i r t u d d e e s t a s n o c i o n e s c a -

d a u n o p e r c i b e q u e h a y o r d e n e n e l m u n d o v i -

s i b l e . y q u e n o p u e d e e x p l i c a r s e s i n o p o r l a a c -

c i ó n d e u n a c a u s a i n t e l i g e n t e , q u e e s D i o s : l u e -

g o e x i s t e D i o s . E s t a e s u n a c a d e n a d e l a c u a l 

TOM. I . 1 2 
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n o ' p u e d e r o m p e r s e n i u n s o l o e s l a b ó n . Y o b i e n 

s 6 q u e t o d a v í a p u e d e n p r o p o n e r s e a r g u m e n -

t o s , b i e n q u e f ú t i l e s , c o n t r a e s t a s v e r d a d e s , c o -

m o s e p r o p o n e n c o n t r a l a e x i s t e n c i a d e l a m a -

t e r i a , d e l a e x t e n s i ó n y d e l m o v i m i e n t o ; p e r o 

f e l i z m e n t e p a r a l a t r a n q u i l i d a d d e l m u n d o l a s 

p r u e b a s d e la e x i s t e n c i a d e D i o s s o n s e n s i b l e s 

á t o d o s , m i é n t r a s q u e l o s s o f i s m a s d e l o s a t e o s 

s o n t o m a d o s d e u n a m e t a f í s i c a t e n e b r o s a é i n -

c o m p r e n s i b l e a l v u l g o , d e s u e r t e q u e á d e s p e c h o 

d e l o s a t e o s e l g é n e r o h u m a n o c o n t i n u a r á t e -

n i e n d o s e n t i d o c o m ú n , y c r e y e n d o e n D i o s . 

Y a h e h a b l a d o b a s t a n t e , s e ñ o r e s , á v u e s t r a 

r a z ó n : p e r m í t a s e m e h a b l a r u n m o m e n t o á v u e s -

t r o s c o r a z o n e s . S o i s j ó v e n e s a u n la m a y o r p a r - , 

t e d e v o s o t r o s , y v u e s t r a s a l m a s t o d a v i a n u e -

v a s n o e s t á n a j a d a s p o r la p o n z o ñ a d e u n a t e í s -

m o a r r a i g a d o , n i a r i d a s p o r l o s c á l c u l o s d e l s ó r -

d i d o Í n t e r e s , n i e n d u r e c i d a s p o r e l l a r g o u s o 

d e l o s p l a c e r e s : o s h a l l a i s e n a q u e l l a e d a d b r i -

l l a n t e e n q u e u n a i m a g i n a c i ó n m a s a r d i e n t e , u n 

c o r a z o n m a s s e n - i b l e y m a s l e a l p r e d i s p o n e n 

a l h o m b r e á d e j a r s e p e n e t r a r d e l e s t í m u l o d e l 

s e n t i m i e n t o y d e l a v e r d a d . A h o r a p u e s , s i c e r -

r a n d o l o s l i b r o s , y o l v i d a n d o t o d o s l o s d i s c u r s o s 

o s h a b é i s p u e s t o á c o n t e m p l a r a l g u n a d e l a s 

g r a n d e s e s c e n a s d e l a n a t u r a l e z a , ¿ h a b é i s p o -

PROBADA POR LA N A T U R A L E Z A . 1 5 7 

d i d o l i b e r t a r o s d e u n a p r o f u n d a e m o c i o n ? ¿ N o 

o s h a b é i s s e n t i d o c o m o e n a g e n a d o s p o r u n a e s -

p e c i e d e e n c a n t o , y n o s e h a e s c a p a d o d e l f o n -

d o d e v u e s t r o s c o r a z o n e s e s t a e x c l a m a c i ó n d e 

v e r d a d : ¡ Q u é b e l l a s y m a g n í f i c a s s o n t u s o b r a s , 

ó D i o s o m n i p o t e n t e ! quám magnifícala sunt 
opera tua, Domine? S i q u e r e m o s e n e f e c t o s e n -

t i r y g u s t a r a q u e l l a s d u l c e s y p r o f u n d a s e m o -

c i o n e s q u e n o s e l e v a n h a s t a l a D i v i n i d a d , s a l g a -

m o s d e l c e n t r o d e n u e s t r a s c i u d a d e s , d e n u e s -

t r o s p a l a c i o s , d e l o s d e p ó s i t o s d e n u e s t r a s r i -

q u e z a s l i t e r a r i a s y d e t o d a s l a s o b r a s d e n u e s -

t r a i n d u s t r i a ; n o b u s q u e m o s l a n a t u r a l e z a n i e n 

e l l a b o r a t o r i o d e l s a b i o , n i e n l o s g a b i n e t e s d e 

l o s c u r i o s o s , n i e n c u a n t o s e o s t e n t a n e l p o d e r 

é i n g e n i o d e l h o m b r e : t a m p o c o e n t r e m o s e n e s e 

r e c i n t o q u e e n c i e r r a a n i m a l e s d e l A f r i c a y d e l 

A s i a , ó h a b i t a n t e s d e n u e s t r o s b o s q u e s , q u e h e -

m o s p r i v a d o d e s u a g r e s t e l i b e r t a d . E l á g u i l a 

c a u t i v a p o d r á s í fijar m i v i s t a , p> r o n o i n t e r e -

s a r m e e n s e m e j a n t e e s t a d o d e d e g r a d a c i ó n ; a l 

p a s o q u e q u i z á m e l l e n a r í a d e a s o m b r o s i v i e -

r a e s t a r e i n a d e l o s a i r e s e l e v a r s e l i b r e c o n u n 

v u e l o r á p i d o y m a g e s t u o s o h á c i a l a m a n s i ó n d e l 

t r u e n o . T a m p o c o d i r é q u e t o m é i s e n la m a n o 

a q u e l i n s t r u m e n t o q u e t a n t o a u x i l i o p r e s t a a l 

o j o d e l o b s e r v a d o r , y l e d i r i j á i s h á c i a e l firma-
* 
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m e n t ó : a u n e s t o e s u n a m o l e s t i a : y o n o g u s t o 

l i m i t a r m e á u n s o l o p u n t o d e l o s i n m e n s o s e s -

p a c i o s c e l e s t e s , c u a n d o n e c e s i t a m o s a b r a z a r t o -

d a l a b ó v e d a d e l o s c i e l o s , y g o z a r d e u n a li-

b e r t a d p e r f e c t a q u e d e j e a l e n t e n d i m i e n t o t o d a 

s u f u e r z a y a l c o r a z o n t o d a s s u s a f e c c i o n e s . 

¿ E n d ó n d e h a l l a r e m o s p u e s e s a n a t u r a l e z a q u e 

h a b l a á n u e s t r a s a l m a s m u c h o m e j o r q u e t o d a 

l a e l o c u e n c i a h u m a n a / ¿ E n d ó n d e , s e ñ o r e s 7 E n 

e s o s b o s q u e s s o b e r b i o s y m a g e s t u o s o s , c u y a s o -

l e d a d , c u y o s i l e n c i o y l a d e n s i d a d d e s u s s o m -

b r a s i n c l i n a n e l á n i m o á u n s a n t o r e c o g i m i e n t o , 

y l e p e n e t r a n d e u n r e l i g i o s o p a v o r : e n l a s o r i -

l l a s d e u n m a r , á v e c e s a p a c i b l e y á v e c e s a g i -

t a d o , c u y a s o n d a s p a r e c e q u e j u g u e t e a n b a j o d e 

l a m a n o p o d e r o s a d e u n D i o s , q u e l a s i r r i t a ó 

l a s c a l m a á s u a r b i t r i o : e n l a c u m b r e d e e s a s a l -

t a s m o n t a ñ a s , d e s d e d o n d e l a v i s t a s e e x t i e n d e 

á l o l e j o s , y s e p i e r d e e n u n i n m e n s o h o r i z o n t e . 

A l l í e s d o n d e e l h o m b r e p a r e c e s e ñ o r e a r s e e n 

s u i m p e r i o , c o m o r e y d e l a n a t u r a l e z a ; y d e s d e 

d o n d e c o n t e m p l a n d o c o n e n a g e n a m i e n t o e l v a s -

t o c o n j u n t o d e v a l l e s y c o l i n a s , d e m o n t e s y l l a -

n u r a s , d e c a m p o s y p r a d e r a s , s e e l e v a n a t u r a l -

m e n t e h á c i a e l a u t o r d e t a n t a s m a r a v i l l a s . A u n 

m a s t o d a v í a e n l o s c i e l o s d e b e e s t u d i a r s e l a n a -

t u r a l e z a e n a q u e l l a s n o c h e s t r a n q u i l a s y s e r c -
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ñ a s e n q u e r e i n a e l s i l e n c i o e n l a t i e r r a y e n l o s 

a i r e s , y c u a n d o p a r e c e q u e l a l u n a d e r r a m a c o n 

s u d u l c e r e s p l a n d o r l a c a l m a y l a f r e s c u r a s o -

b r e e l u n i v e r s o ¿ P o d r á e n t o n c e s o c u r r i r j e á n i n -

g u n o l a i d e a d e q u e n o h a y u n D i o s ? ¡ A h ! á n t e s 

s e i n s i n u a r á n e n s u a l m a s e n t i m i e n t o s t i e r n o s y 

c o n s o l a d o r e s , c a e r á n a c a s o d e s u s o j o s l á g r i -

m a s d e a d m i r a c i ó n y d e e n t e r n e c i m i e n t o , y e x -

c l a m a r á , d o b l a n d o s u s r o d i l l a s : „ ¡ Q u é h e r m o s a s 

„ s o n t u s o b r a s , ó D i o s d e l u n i v e r s o , y c u á n d u l -

, , c e m e e s c r e e r e n t í , ó D i o s d e m i c o r a z o n ! 

„ ¿ C ó m o p o d r é d e s c o n o c e r t e , c u a n d o t u p r e s e n -

c i a b r i l l a p o r t o d a s p a r t e s c o n t a n t a g l o r i a y 

„ m a g n i f i c e n c i a ? P e r d o n a , D i o s d e b o n d a d , l o s 

„ e r r o r e s d e m i j u v e n t u d : a c o g e á u n h i j o e x t r a -

v i a d o q u e s e a r r o j a e n t u s e n o p a t e r n a l ; y si 

„ m a n i f e s t a s t e t u p o d e r a r r e g l a n d o e l c u r s o d e 

„ l o s a s t r o s , m u é s t r a t e a u n m a s p o d e r o s o o r d e -

n a n d o m i c o r a z o n y s o m e t i é n d o l e p a r a s i e m -

„ p r e á l a s l e y e s d e t u a d o r a b l e y s u p r e m a m a -

j e s t a d ! " 
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PRINCIPALES ARGUMENTOS 

DEL ATEISMO, 

a/xxjto-

c 
C A N D O c o n c e b i m o s e l d e s i g n i o d e v e n g a r d e 

l o s e m b a t e s d e l a i m p i e d a d e l p r i m e r o d e t o d o s 

l o s d o g m a s , l a e x i s t e n c i a d e D i o s , n o p u d i m o s 

m é n o s d e p r e g u n t a r n o s a n t e s á n o s o t r o s m i s -

m o s , s i n o s e r i a m a s c o n v e n i e n t e d e j a r e n e l 

o l v i d o e s o s t e n e b r o s o s a r g u m e n t o s , q u e s a c a r -

l o s á l a l u z p ú b l i c a ; y s i r e v e l á n d o l o s n o n o s e x -

p o n d r í a m o s á o s c u r e c e r u n a v e r d a d p a l p a b l e 

q u e b r i l l a c o n s u l u z p r o p i a , d e l m i s m o m o d o 

q u e e l s o l c o n s u s r a y o s , h a c i e n d o a c a s o v a c i -

l a r l a c o n v i c c i ó n p o r l o s m i s m o s m e d i o s c o n q u e 

q u i s i é r a m o s a f i r m a r l a . 1» 

e r o e s t a c o n s i d e r a c i ó n 

d e b i a c e d e r á l a n e c e s i d a d d e q u e l a D i v i n i d a d 

t e n g a t a m b i é n s u s d e f e n s o r e s , y a q u e h a t e n i -
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d o t a n t o s e n e m i g o s c u y a v o z h a r e s o n a d o , á 

m a n e r a d e u n a t r o m p e t a e n t o d a l a E u r o p a . 

N o s p a r e c e a d e m a s , q u e d e s p u e s d e u n a é p o c a 

e n q u e e l a t e í s m o h a s i d o c o m o e l t o q o d o m i -

n a n t e d e l m u n d o s a b i o y l i t e r a r i o ; e n q u e l a 

c i e n c i a y e l t a l e n t o h a n h e c h o e s f u e r z o s i n c r e í -

b l e s p a r a e x p l i c a r l o t o d o s i n l a i n t e r v e n c i ó n d e 

l a c a u s a s u p r e m a é i n t e l i g e n t e , y e n l a q u e m i l 

p r o d u c c i o n e s d i v e r s a s , m a r c a d a s t o d a s c o n e l 

s e l l o d e l a i m p i e d a d m a s e s c a n d a l o s a , h a n c i r -

c u l a d o p o r t o d a s l a s c l a s e s d e l a s o c i e d a d ; e s 

i m p o s i b l e q u e n o h a y a n q u e d a d o i m p r e s i o n e s 

f u n e s t a s a u n e n l o s e n t e n d i m i e n t o s q u e n o s e 

h a y a n p e r v e r t i d o d e l t o d o c o n e s t a s p e r n i c i o s a s 

d o c t r i n a s . P o r c o n s i g u i e n t e n o s e r á i n o p o r t u n o 

n i s u p e r f l u o e l c o m b a t i r l a s . E l a t e i s m o h a d e j a -

d o e n t r e n o s o t r o s r a s t r o s p r o f u n d o s d e s u s e s -

t r a g o s ; y l o q u e e n o t r o t i e m p o e r a r a r o y h o r -

r o r o s o , h a l l e g a d o y a á s e r c o m ú n y f a m i l i a r á 

n u e s t r o p e n s a m i e n t o . S i B o s s u e t v o l v i e r a e n t r e 

n o s o t r o s , n o p o d r i a d e c i r l o q u e d e c i a d e s u 

t i e m p o e n u n o d e s u s d i s c u r s o s : „ L a t i e r r a s o s -

t i e n e c o r t o n ú m e r o d e e s o s i n s e n s a t o s , q u e b a -

, , j a d e l i m p e r i o d e D i o s , e n t r e s u s o b r a s y e n 

„ m e d i o d e s u s b e n e f i c i o s , s e a t r e v e n á d e c i r q u e 

„ n o e x i s t e ; y c u a n d o u l a l u z d e l c r i s t i a n i s m o 

. . l l e g a á d e s c u b r i r s e a l g u n o , d e b e c o n s i d e r a r s e 
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„ s u e n c u e n t r o c o m o d e s g r a c i a d o y a b o m i n a -

„ b l e ( l ) . " P u e d e s i n d u d a s o r ú t i l d i s c u t i r l o s 

a r g u m e n t o s d e l o s a t e í s t a s , y a s e a p a r a b o r r a r 

l a s i m p r e s i o n e s f a t a l e s q u e l i a n d e j a d o , y a p a r a 

p r e c a v e r l a s : t a l s e r á , s e ñ o r e s , e l ú n i c o o b j e t o 

d e e s t a c o n f e r e n c i a . 

S i e s c u c h a m o s á l o s a t e o s d e n u e s t r o s d í a s , 

n o s d i r á n , a s í e n s u s d i s c u r s o s c o m o e n BUS lí-

b r o s : „ ¿ C u á l e s p u e s e s o s e r d i f e r e n t e d e e s t e 

„ u n i v e r s o q u e l l a m a i s D i o s ? ¿ d ó n d e l e c o l o c á i s ? 

„ ¿ o s l e figuráis u n e s p í r i t u q u e h a c r e a d o l a m a -

t e r i a y e l m o v i m i e n t o ? ¿ P e r o c ó m o p u e d e c o n -

„ c e b i r s e e s t a p r o d u c c i ó n d e l s e n o m i s m o d e l a 

„ n a d a ? ¿ P u e d e s a l i r d e la n a d a c o s a a l g u n a ? 

„ ¿ Q u i é n n o s e x p l i c a r á s u n a t u r a l e z a ? ¿ C ó m o 

p o d r é i s d a r n o s u n a i d e a d e e l l a ? S i n u e s t r a 

„ d o c t r i n a e s o s c u r a , ¿ e s l a v u e s t r a m a s l u r n í n o -

. , , s a 7 ¿ Y e s a c a s o m a s i n c o m p r e n s i b l e e l a t e i s -

, , m o , q u e e s e D i o s e n q u e v o s o t r o s c r e é i s ? O s l e 

• „ f i g u r á i s u n S e r i n f i n i t a m e n t e b u e n o , s a b i o y 

„ j u s t o ; p e r o l o s e r i a e n v e r d a d m u c h o m a s , si 

„ s e h i c i e r a m a s v i s i b l e a l g é n e r o h u m a n o : a s í 

„ s e a t r a e r í a l a p d m i r a c i o n y l o s h o m e n a g e s d e 

„ t o d o s , m i e n t r a s q u e e x i s t e n p o r e l c o n t r a r i o 

. t a n t o s q u e n o c r e e n e n é l , y s o n a c a s o l o s m a s 

(1) Primer sermón de A d v i e n t o . 
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„ i l u s t r a d o s y m a s d e s e o s o s d e c o n o c e r l a v e r -

, , d a d . ¿ P o r q u é e s t a t a n o c u l t o y s e e s c o n d e 

, , á n u e s t r a s i n v e s t i g a c i o n e s ? V o s o t r o s r e c u r r í s 

, , á D i o s p a r a e x p l i c a r e s t e m u n d o v i s i b l e : r e -

o c u r s o i n ú t i l . S u p o n e d e l m u n d o e t e r n o ; e l m o -

l i m i e n t o i n h e r e n t e á l a m a t e r i a ; u n a s u c e s i ó n 

„ s i e m p r e c o n t i n u a d e s e r e s v a r i a d o s e n s u s f o r -

m a s , e n s u s figuras y e n s u s p r o p i e d a d e s n a -

t u r a l e s , c o n s u s a f i n i d a d e s ó s u s o p o s i c i o n e s , 

„ c o n c i e r t a t e n d e n c i a á u n i r s e ó d e s u n i r s e , y 

„ h a c i e n d o s i e m p r e e s f u e r z o s p a r a l l e g a r á u n 

„ s i s t e m a d e c o s a s e n q u e c a d a u n o e s t é e n s u 

„ p u e s t o ; y t e n d r e i s e s t e u n i v e r s o fisico c o n t o -

, , d a s s u s b e l l e z a s , c o n l o s a n i m a l e s q u e h a b i t a n 

„ l a t i e r r a , y h a s t a e l h o m b r e m i s m o . D e e s t e 

„ m o d o t o d o s e e x p l i c a s i n D i o s , y s o l o l a i g n o -

r a n c i a d e l a s c a u s a s físicas h a h e c h o i n v e n t a r 

„ l a c a u s a i n t e l i g e n t e . " 

T a l e s s o n , s e ñ o r e s , e n c o m p e n d i o l o s a r g u -

m e n t o s d e l o s a t e o s , q u e r e s u m i e n d o e n l a s 

m i s m a s p a l a b r a s d e u n s a b i o d e n u e s t r o s d í a s , 

c é l e b r e p o r s u a t e í s m o d u r a n t e e l c u r s o d e s u 

v i d a , r e d u c i r e m o s á l a s t r e s s i g u i e n t e s a s e r -

c i o n e s h a b l a n d o d e D i o s ( 1 ) : no se le compren-

(1) Lalande. Second supp lément au dict ion. des a tbées . 
p a g . 9 0 . 
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de, no se le ve, todo se esplica sin él. B i e n d é b i l , 

á l a v e r d a d , y d e s e s p e r a d a d e b e s e r l a c a u s a d e l 

a t e i s m o , c u a n d o d e s p u e s d e c i n c u e n t a a ñ o s 

d e t r a b a j o y d e e s f u e r z o s u n s a b i o d i s t i n g u i d o 

h a p o d i d o e n c o n t r a r s o l a m e n t e e s t o s f r á g i l e s 

a j ) o y o s . 

L a p r i m e r a o b j e c i o n e s q u e no se puede com-
prender á Dios. E s i n d u d a b l e q u e e l D i o s á 

q u i e n a d o r a m o s e s u n D i o s i n c o m p r e n s i b l e , y 

d e e l l o n o s g l o r i a m o s e n l u g a r d e a v e r g o n z a r -

n o s ; y a u n c u a n d o p o d a m o s c o n o c e r l e , c o m o 

p r o n t o d i r é , j a m a s l l e g a r í a m o s á c o m p r e n d e r l e : 

s u s p e r f e c c i o n e s s o n d e t a l m o d o s u p e r i o r e s á 

n u e s t r o s d é b i l e s p e n s a m i e n t o s , q u e a u n c u a n d o 

t u v i e s e i s t o d a la m a g n i f i c e n c i a d e l l e n g u a g e d e 

l o s a n t i g u o s p r o f e t a s d e I s r a e l , t o d a s l a s l u c e s 

d e l o s m a s b e l l o s i n g e n i o s q u e h a n i l u s t r a d o l a s 

n a c i o n e s y l o s s i g l o s , y t o d a l a s u t i l e z a d e l a s in-

t e l i g e n c i a s q u e e l c r i s t i a n i s m o r e p r e s e n t a a l r e -

d e d o r d e l t r o n o d e l E t e r n o , c o m o m i n i s t r o s d e 

s u s s a n t a s v o l u n t a d e s , j a m a s p o d r í a i s p i n t a r l a s : 

v u e s t r o s s e n t i m i e n t o s y v u e s t r a s e x p r e s i o n e s 

q u e d a r í a n á u n a d i s t a n c i a i n f i u i t a d e s u s u p r e » 

m a M a g e s t a d ; y d e s p u e s d e a p u r a d o s t o d o s 

v u e s t r o s e s f u e r z o s , o s v e r í a i s p r e c i s a d o s á c o n -

f e s a r q u e n o s e l e p u e d e c a r a c t e r i z a r m e j o r q u e 

l l a m á n d o l e i n c o m p r e n s i b l e . S o l o . D i o s s e c o n o -

D E L ATEISMO. 1 0 5 

c e á s í m i s m o c o n u n c o n o c i m i e n t o p e r f e c t o : e l 

p o d e r , l a s a b i d u r í a y l a b o n d a d s i n l í m i t e s n o 

p u e d e n s e r c o m p r e n d i d o s m a s q u e p o r u n a i n -

t e l i g e n c i a i l i m i t a d a . D e o t r o m o d o n o s e r i a v e r -

d a d e r o D i o s , s i n o u n d i o s i m a g i n a d o p o r l o s 

h o m b r e s . P o r m a s q u e q u e r a m o s p e n e t r a r e n 

l o i n f i n i t o , j a m a s h a l l a r e m o s s u s l í m i t e s ; p o r q u e 

n o l o s t i e n e , y e s c o m o u n m a r i n m e n s o s i n f o n -

d o y s i n r i b e r a . L a i n c o m p r e n s i b i l i d a d e s d e t a l 

m o d o e s e n c i a l á l a n a t u r a l e z a d i v i n a , q u e e l n o 

c r e e r e n D i o s p o r q u e e s i n c o m p r e n s i b l e , e s n o 

c r e e r e n é l p o r q u e e s D i o s , l o c u a l s e r i a p o r 

c i e r t o u n a b e l l í s i m a r a z ó n . 

D i o s e s i n c o m p r e n s i b l e . E x p l i q u é m o n o s p a -

r a n o d i s p u t a r i n ú t i l m e n t e . C o m p r e n d e r á D i o s 

e s t e n e r d e é l u n a i d e a c o m p l e t a ; p e n e t r a r s u 

n a t u r a l e z a y s o n d e a r t o d o s s u s a b i s m o s , s e r i a 

v e r p e r f e c t a m e n t e la h e r m o s u r a y a r m o n í a 

d e s u s p e r f e c c i o n e s ; y e s t o e s p r e c i s a m e n t e l o 

q u e e x c e d e l a c a p a c i d a d d e u n e n t e n d i m i e n t o 

d é b i l ^ y l i m i t a d o , c o m o e l d e l h o m b r e . C o n o -

c e r á D i o s e s s a b e r q u e e x i s t e , e s t e n e r d e é l 

i d e a s , s i n o c o m p l e t a s b a j o d e t o d o s a s p e c t o s , 

á l o m é n o s b a s t a n t e c l a r a s p a r a v e r s u f i c i e n t e -

m e n t e l o q u e é l e s c o n r e s p e c t o á n o s o t r o s , y l o 

q u e n o s o t r o s s o m o s c o n r e l a c i ó n á é j ; p a r a h a b l a r 

d e é l d e u n t p o d o j u i c i o s o y r a z o n a b l e ; y t e n e r 
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u n c o n v e n c i m i e n t o í n t i m o y p r o f u n d o d e s u 

e x i s t e n c i a , d e s u p o d e r , d e s u s a b i d u r í a , d e su 

b o n d a d y s u j u s t i c i a , a u n q u e n o p o d a m o s c o n o -

c e r l a s e n t o d a s u e x t e n s i ó n . T a l e s n u e s t r a s i-

t u a c i ó n s o b r e l a t i e r r a . Y q u é , s e ñ o r e s , c u a n -

d o e l n o m b r e d e D i o s r e s u e n a e n v u e s t o s o í d o s , 

¿ e s a c a s o s o l o u n s o n i d o v a g o q u e s e l l e v a e l 

a i r e , y n o s e n t í s e x c i t a r s e e n v u e s t r a s a l m a s 

n i n g u n a i d e a , n i s e n t i m i e n t o a l g u n o ? C u a n d o 

h a b l a m o s d e l S e r e t e r n o , s i n p r i n c i p i o y s i n fin, 

c u y a n a t u r a l e z a e s e x i s t i r , y a q u i e n e l s e r e s 

t a n e s e n c i a l c o m o l a r e d o n d e z a l c í r c u l o ; q u e , 

i n d e p e n d i e n t e d e t o d a c a u s a e x t r a ñ a , n a d a h a 

r e c i b i d o y n a d a p u e d e p e r d e r ; q u e p e r m a n e c e 

s i e m p r e i n a l t e r a b l e y s i e m p r e e l m i s m o , a l p a -

s o q u e e n e s t e m u n d o t o d o p a s a y t o d o s e g a s -

t a c o m o u n v e s t i d o ; q u e s o l o e x i s t e v e r d a d e r a -

m e n t e , p o r q u e t o d o e l r c B t o d e l o s s e r e s r e c i b e 

d e é l u n a e x i s t e n c i a p r e c a r i a ; a n t e q u i e n e l u n i -

v e r s o e s c o m o l a n a d a , y t o d a s l a s n a c i o n e s c o -

m o s i n o e x i s t i e s e n , y q u e p u e d e d e c i r d e s í 

a q u e l l a p a l a b r a d e n u e s t r o s l i b r o s s a n t o s : Yo 

soy el que soy; c u a n d o h a b l a m o s , d i g o , d e u n 

S e r t o d o p o d e r o s o , q u e h a c o m u n i c a d o la e x i s -

t e n c i a , e l m o v i m i e n t o y l a v i d a á c u a n t o c o m -

p o n e e ^ t e u n i v e r s o ; q u e p u e d e c r e a r l o s s o l e s 

c o n l a m i s m a f a c i l i d a d q u e l o s i n s e c t o s ; q u e h a 
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d i s e m i n a d o l a s e s t r e l l a s e n e l firmamento, c o -

m o e l p o l v o e n n u e s t r o s c a m p o s ; q u e p u e d e p r o -

d u c i r c u a n t o q u i e r a p o r s o l a s u v o l u n t a d , y q u e 

d i j o e n . e l p r i n c i p i o : Hágase la luz, y la luz fué 
hecha; si h a b l a m o s d e u n S e r s o b e r a n a m e n -

t e s a b i o , q u e p o r m e d i o d e l e y e s i g u a l m e n t e 

s e n c i l l a s q u e f e c u n d a s , g o b i e r n a e s t e m u n d o v i -

s i b l e : c u y a p r o v i d e n c i a s e e x t i e n d e s i n e l m e -

ñ o r e s f u e r z o á l o s c i e l o s e s t r e l l a d o s y á l a y e r -

b a d e l c a m p o , á l o s m a s v a s t o s i m p e r i o s c o m o 

a l m a s o s c u r o i n d i v i d u o ; q u e c o n d u c e l a s c r i a -

t u r a s i n t e l i g e n t e s á s u s fines a d o r a b l e s f u e r t e , 

p e r o t a m b i é n d u l c e m e n t e , y j u g u e t e a , d i g á m o s -

l o a s í , c o n e s t e i n m e n s o u n i v e r s o ; s i o s h a b l a -

m o s e n fin d e e s t e D i o s j u s t o q u e e n t o d o s i g u e 

l a s r e g l a s d e s u i n f a l i b l e y s o b e r a n a r a z ó n ; d e 

e s t e D i o s s a n t o c u y a i n f i n i t a p u r e z a a l e j a d e s í 

t o d o l o m a l o á u n a d i s t a n c i a i n f i n i t a ; d e e s t e 

D i o s b u e n o q u e f e l i z p o r s í m i s m o s e c o m p l a -

c e e n d e r r a m a r s o b r e s u s c r i a t u r a s a l g u n a p a r -

t e d e s u s u p r e m a f e l i c i d a d ; s i o s d i r i g i m o s s e -

m e j a n t e d i s c u r s o , ¿ s o m o s t a n i n i n t e l i g i b l e s c o m o 

s i o s h a b l á s e m o s e n u n a l e n g u a e x t r a n g e r a y 

d e l t o d o d e s c o n o c i d a ? ¿ N o t i e n e n e s t o s p e n s a -

m i e n t o s a l g u n a p r o p o r c i o n c o n v u e s t r o m o d o 

d e s e n t i r y d e j u z g a r ; ó e s t o d o e s t o t a n b á r -

b a r o y t a n o s c u r o c o m o s i o s h a b l á s e m o s d e u r * 
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c i r c u l o c u a d r a d o , ó d e u n c u a d r a d o c i r c u l a r ? O 

p o r e l c o n t r a r í o , ¿ n o e s t a n r a z o n a b l e l a i d e a d e 

D i o s q u e e s t á a l a l c a n c e d e t o d o s l o s e n t e n d i -

m i e n t o s , y s e h a l l a m a s ó t n é n o s a c l a r a d a e n -

t r e t o d o s l o s p u e b l o s d e l a t i e r r a ? ¿ N o s e h a l l a 

s u n o m b r e e n t o d a s l a s l e n g u a s , y e n l a s o b r a s 

d e l o s m a s b r i l l a n t e s i n g e n i o s q u e h a p r o d u c i d o 

e l m u n d o ; e n l a s i n s t i t u c i o n e s d e l o s m a s g r a n -

d e s l e g i s l a d o r e s , y e n l o s c á n t i c o s r e l i g i o s o s d e 

t o d a s l a s e d a d e s y d e t o d a s l a s n a c i o n e s ? ¿ N o 

e s i n d e l e b l e s u r e c u e r d o , y b a s t a n t e c l a r o s u c o -

n o c i m i e n t o , a u n q u e i m p e r f e c t o , p a r a s e r u n a r e -

g l a m a s ó m é n o s p e r c e p t i b l e d e l a s a c c i o n e s 

h u m a n a s ? Y o o s p r e g u n t o : ¿ e s p o r v e n t u r a u n a 

m i s m a d o c t r i n a l a d e u n a c a u s a i n t e l i g e n t e q u e 

l a d e l a c a s o ; l a d e u n s e r p o d e r o s o y s a b i o q u e 

o b r a c o n e l e c c i ó n y d i s c e r n i m i e n t o , q u e l a d e 

u n a c i e g a n e c e s i d a d ; l a d e u n D i o s , a u t o r d e 

l a s b e l l e z a s y d e l o r d e n d e e s t e u n i v e r s o , ó l a 

d e e s t e m i s m o u n i v e r s o , r e s u l t a d o t a n s o l a m e n -

t e d e l c o n c u r s o f o f t u i t o d e l a s p a r t e s d e l a m a -

t e r i a p u e s t a s e n m o v i m i e n t o ? ¿ P r o d u c e l a s m i s -

m a s i d e a s l a e x p o s i c i ó n d e u n a ú o t r a d o c t r i n a ? 

ó p o r m e j o r d e c i r , ¿ n o t e n e i s n o c i o n e s b a s t a n t e 

e x a c t a s d e a m b a s p a r a c o n o c e r s u m u c h a o p o -

s i i o n ? ¿ N o [ H i e d o y o , a l v e r u n c u a d r o d»> u n 

e l e c t a a d m i r a b l e , f o r m a r i d e a , á l o m e n o s i m -
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p e r f e c t a , d e l t a l e n t o d e l p i n t o r , d e s u i n t e l i g e n -

c i a y d e s u m a r a v i l l o s a i n d u s t r i a , a u n q u e n o m e 

s e a p o s i b l e g r a d u a r e x a c t a m e n t e l a s c u a l i d a d e s 

d e s u e n t e n d i m i e n t o , n i e l m o d o c o n q u e h a s a -

b i d o a n i m a r e l l i e n z o y h a c e r r e v i v i r , d i g á m o s -

l o a s í , á m i v i s t a o b j e t o s q u e y a n o e x i s t e n ? 

C u a n d o v e o u n a c i u d a d p o p u l o s a e n d o n d e t o -

d o e s t á e n p a z , e n d o n d e l a s p e r s o n a s y l a s 

p r o p i e d a d e s d i s f r u t a n d e s e g u r i d a d b a j o d e l a 

s a l v a g u a r d i a d e l a s l e y e s , y e n d o n d e l a l i b e r -

t a d 110 d e g e n e r a e n l i c e n c i a , ¿ n o p o d r é a e a s o 

f o r m a r u n a i d e a r a z o n a b l e d e l a g e n t e i n v i s i b l e 

q u e d i r i g e l o s r e s o r t e s d e e s t a s a b i a a d m i n i s t r a -

c i ó n , a u n q u e i g n o r e c o m o l o s m a n e j a y h a c e 

c o n c u r r i r a l b i e n g e n e r a l ? Y si e s c i e r t o q u e 

e s t e m u n d o n o e s m a s q u e u n e n c a d e n a m i e n t o 

d e l a s c a u s a s s e g u n d a s y d e s u s e f e c t o s , ¿ n o p o -

d r é y o f o r m a r l a i d e a d e l a c a u s a p r u n e r a , d e l 

S e r a u t o r y o r d e n a d o r s u p r e m o d e t o d a s l a s 

c o s a s , a u n q u e m i p e n s a m i e n t o n o p u e d a c o m -

p r e n d e r s u m o d o d e e x i s t i r y d e o b r a r ? P o d e -

m o s p u e s t e n e r u n a i d e a d e D i o s p o r i n c o m -

p r e n s i b l e q u e s e a ; ¿ y n o e s y a t e n e r a l g u n a i d e a 

d e é l e l s a b e r q u e e s i n c o m p r e n s i b l e ? 

D í c e s e q u e D i o s e s i n c o m p r e n s i b l e ; e s c i e r -

t o : n o c o m p r e n d e s s u e t e r n i d a d ; p e r o l a n e c e -

s i d a d d e a l g ú n s e r e t e r n o e s t á r i g o r o s a m e n t e 
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demostrada; pues por el hecho de que hay aí-
.,,ina cosa que existe en el dio, es necesano 
que alguna haya existido siempre, porque » no 
existia cosa alguna antes de todo lo que ha te. 
nido principio, no habia mas que la nada; y si 
no hubiese habido mas que la nada, tampoco 
habría ahora otra cosa; pues la nada no puede 
producir cosa aleuna. l 'or tanto es cv.dentc 

q u e hay un ser increado, eterno, existente antes 
del tiempo, que no ha tenido principio ni tendrá 
fin, en quien la medida de su duración pasada 
es la eternidad, v la misma eternidad la medida 
de su duración futura. Es to hizo decir á Pas-
cal que el hombre es un punto colocado entre 
dos eternidades. No exammaiémos ahora si 
este ser eterno es Dios ó la materia; pero vea-
mos va á los ateos obligados á admitir la eter-
nidad de un ser cualquiera, fl 8 , n c m * 
bargo una cosa m a » incomprensible? No com-
prendeis la creación, ni como ha salido el uni-
verso de la nada; pero guardémonos de atribuir 
á los adoradores de la Divinidad ideas absurdas 
que no tienen. No se dice que la nada sea una 
causa productiva que haya hecho el mundo; 
que la nada haya suministrado la materia de 
que está compuesto, ni que esta se haya extraí-
do de ios abismos de la nada, como los metales 

de las minas que los encierran; pues entonces 
habría uua implicación en los • términos y un 
absurdo manifiesto: dígase pues que Dios por 
su poder infinito lia dado la existencia á lo que 
no la tenia, y que ha realizado por la fuerza de 
su voluntad lo que era posible en las ideas de 
su entendimiento divino. N o hay duda que no 
conocemos este modo de obrar: para compren-
der cual es su manera de querer , y el poder de 
su voluntad, seria preciso hallarse en el seno de 
la Divinidad. Si no conociésemos por nuestra 
experiencia personal y por nuestro sentimiento 
particular lo que es el querer del hombre, nos 
seria imposible formarnos idea de él; así co-
mo al sordo y al ciego de nacimiento les es 
imposible concebir el sonido y los colores. Se-
ría un pensamiento muy bajo y terreno atri-
buir á la Divinidad lo que solo es propio del 
hombre, cuyo poder é ¡deas son limitadas. E l 
hombre puede sin duda dar á los objetos pre-
existentes nuevas formas; puede modificar la 
materia, pero 110 crearla: y solo Dios con su po-
der infinito puede dar una existencia efectiva 
á lo que antes solo la tenia posible: esto es lo 
que llamamos crear ó sacar de la nada. ¿Y 
110 deberá haber una diferencia infinita entre el 
poder de Dios y el del hombre? Y si el poder 

TOM. I. * 1 3 
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limitado de este puede crear modificaciones, 
¿por qué no podrá un poder ilimitado crear los 
seres? Dentro de nosotros mismos encontraré-
inos una imagen, aunque imperfecta, de este 
poder creador, mi brazo por ejemplo está ahora 
inmóvil, y este estado d e reposo es la ausencia 
ó la nada del movimiento; pero quiero, y sin 
mas que esto, al momento se mueve; y este mo-
vimiento que ántes era posible, se hace efecti-
vo, y por un acto de mi voluntad sale de aque-
lla especie de nada en que ántes estaba; he 
aquí una especie de creación imperfecta, figu-
ra de la creación perfecta de que solo Dios es 
capaz. 

Dios, decis, es incomprensible; /pero com-
prendéis acaso el modo con que lo pasado es-
tá presente a vuestra memoria, como se lanza 
nuestro pensamiento simultáneamente á todos 
los mundos, y como vuestra alma anima todas 
las partes de vuestro cuerpo? Por todas par-
tes, señores estamos rodeados de cosas incom-
prensibles, y nadie deberia hablar ménos de la 
incomprensibilidad de Dios que los ateos, cu-
yos sistemas son solo un conjunto de palabras 
incoherentes, de proposiciones contradictorias 
y repugnantes, y cuya doctrina es tan increíble 
que apéuas la adoptan algunos entendimientos 
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extravagantes, de suerte que solo por un exce-
so de credulidad es posible ser 'ateo. Pero es-
ta observación corresponde á otro lugar: paso 
ahora á la segunda dificultad que nos proponen. 

No se ve ü, Dios. Es indudable que si el au-
tor de la naturaleza no hubiera marcado su 
obra con un sello divino, y dado un testimonio 
de sí mismo, manifestando sus atributos de un 
modo capaz de convencer á todo entendimien-
to racional, nos veríamos reducidos á formar 
conjeturas vagas sobre su existencia, y á fluc-
tuar entre la incertidumbre y el choque de los 
sistemas del entendimiento humano. Pero cuan-
do todo nos representa su alta magestad, y 
cuando la razón del género humano y la natu-
raleza entera aclaman ó un Dios, autor de to-
das las cosas, digno d e nuestras adoraciones y 
de nuestro amor, ¿quiénes somos nosotros para 
atrevernos á preguntarle por qué no se nos ma-
nifiesta aun mas, y para exigir mayores luces, 
en lugar de recibir con agradecimiento las que 
nos ha dado? Quisiérais que Dios se os des-
cubriese aun mas; ¿pero hasta qué punto exigis 
que extienda esta manifestación de sí mismo? 
No pretendereis ciertamente que el Ser infini-
to deba descubrirse á un ser tan débil como 
vos*.tros en el estado infinito de su grandeza y 



1 7 4 EXAMEN DE LOS AKUL'MENTOS 

de su gloria. ¿Quisierais que su existencia fue-
se para vosotros tan perceptible como la del 
sol ó la de vuestro cuerpo? Pero entonces ¿qué 
mérito tendríais en creer en él? ¿Teneis algu-
no cu creer la existencia del sol que veis con 
vuestros ojos? Justo y bueno este Dios Todo-
poderoso, pero al mismo tiempo independiente, 
Rey y Señor de las criaturas, y celoso de los 
homenages de un corazon recto y sincero, se . 
presenta k nosotros con un resplandor suficien-
te para que le podamos descubrir, y bajo de un 
velo bastante denso para que nos quede el mé-
rito de creer en su presencia. Pensáis que el 
Dios bueno lo seria mucho mas si se os hiciese 
mas visible; pero asi como es la bondad misma, 
así también es la soberana sabiduría: ¿v quién 
sabe si en sus decretos eternos no ha obrado 
sabiamente en no manifestarse mas? Vosotros 
creéis que seria aun mejor si fuera tnas visible; 
y otro le creería mejor si le diera mas salud, 
mas talento y mas poder. Asi la Divinidad es-
taría sujeta ú los vanos caprichos de los hom-
bres, y seria preciso que sus ideas arbitrarias 
fuesen la regla del que es la suprema razón. \ o 
bien concibo como Dios es á un mismo tiempo 
visible é invisible: visible en sus obras, que son 
otros tantos espejos en que reflejan sus adora-

bles perfecciones, é invisible á causa de las 
sombras que cubren su infinita magestad: es co-
mo el sol oculto detras de una nube. Si la Di-
vinidad estuviese mas léjos de nosotros, podría 
escaparse á nuestra vista; y si mas cerca, nos 
arrebataría con tanta impetuosidad, que quita-
ría al hombre toda su libertad, y caería por 
tierra toda la economía del mundo actual. La 
rectitud del corazon, la buena fe, el deseo sin-
cero de conocer la verdad, es lo que nos hace 
estimables á los ojos del justo apreciador de las 
cosas, y el que le busque con intenciones puras 
le encontrará. S. Agustín tuvo un pensamien-
to, frecuentemente repetido, pero que es preci-
so traer siempre á la memoria, porque sieniDre 
se olvida; y vamos á repetirle en los mismos 
términos de Pascal: „ H a y bastante luz para 
„aquellos que no desean mas que ver, y bastan-
t e oscuridad para los que tienen una disposi-
ción contraria (1)." 

En esto, como en todo lo demás, se muestra 
el cristianismo eminentemente arreglado á la 
razón, y nosotros podemos observar como la 
revelación al tiempo que purifica y perfeccio-
na, confirma todo lo que inspira una razón sa-

(1) Pensamientos cap. X V I I I , núm. 2 . 
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na. Ella nos enseña que esta vida es el tiem-
po de las sombras y de la oscuridad, y no el 
de la luz plena y perfecta: que para merecer 
ver, es preciso comenzar por creer: qne un dia 
se rasgará el velo que nos oculta la Divinidad, 
y que el tiempo presente, semejante al crepús-
culo que anuncia el sol, no es mas que la auro. 
ra del dia de la eternidad. Vamos á la terce-
ra dificultad, á saber: que para nada se nece-
sita de Dios, y que todo se explica sin él. 

Bien sabido es, señores, con qué jactancia 
han ponderado los ateos modernos su ciencia 
y sus luces. Al oirlos, les creeríamos unos en-
tendimientos sublimes, que remontados en las 
alas del ingenio, dominan sobre las preocupa-
ciones vulgares; y si alguna vez se dignan ba-
jar de aquella altura para alargarnos una ma-
no compasiva, es p o r un resto de piedad so-
berbia, de la cual consienten no despojarse; y 
pronunciando contra nosotros las palabras en-
fáticas superstición, preocupaciones, credulidad, 
nos acusan de caminar por los senderos de la 
rutina, y nos convidan á romper, á su ejemplo, 
los grillos de una vergonzosa esclavitud. ¿No 
seria singular que la acusación de credulidad 
que nos hacen recayese enteramente sobre ellos; 
que la fuerza del ingenio estuviese de nuestra 
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parte, y solo hubiese de la suya flaqueza y pue-
rilidad? A la verdad que si con alguna cosa se 
les puede convencer de esto, es con su misma 
pretensión de explicarlo todo sin recurrir á 
Dios. 

Es en efecto fácil hacer ver qne sin él es im-
posible explicar la existencia de la materia, la 
del movimiento, y en particular la del hombre. 

Digo primeramente que no se puede expli-
car con el ateísmo la existencia de la materia, 
de esos cuerpos de que está compuesto el uni-
verso sensible; y en efecto, si la materia no es 
la obra de un Dios criador, ¿á quién debe en-
tonces su existencia? Ciertamente no la debe 
á la nada, porque esta no produce nada; y en 
este caso es preciso decir que la materia exis-
te por sí misma; que es eterna, que por su na-
turaleza existe necesariamente, y que por lo 
tanto es lo que los metafísicos llaman el ser ne-
cesario: aserción no solamente arbitraria, sino 
contraria á la razón. Yo os hago desde luego 
la observación, de que no siendo la materia una 
ficción de nuestro entendimiento, sino una co-
sa real, y un compuesto de una multitud de 
partes, unidas entre sí, cada una de estas par.» 
tes. si la materia existiese necesariamente, ten-
dría también una existencia necesaria: y de tal 
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ruauera que seria imposible sin contradecirse 
suponerla no existente: asi pues no iiabria un 
solo grano de arena, una molécula de aire, ó 
un átomo de materia á las cuales no fuese tan 
esencial la existencia como lo es la redondez al 
circulo: ideas tan inseparables que es imposi-
ble desunirlas sin contradecirse á si mismo. 
Ahora pues, pregunto si sucede lo mismo con 
la idea de un átomo y la de su existencia, y en 
qué se perjudicaría á la esencia de las cosas 
porque yo supiese que tal átomo no existe. Es 
claro que en nada; y por consiguiente este áto-
mo no existe necesariamente: lo mismo que di-
go del uno puedo decir de todos: luego la ma-
teria no existe por sí misma, sino que ha sido 
creada, y por consiguiente hay un Dios. Ade-
mas quisiera también que observaseis que la 
Suprema perfección consiste en existir por sí 
mismo; en tenerlo todo de su propio fondo; y 
que el ser que existe por sí mismo es indepen-
diente, todo lo posee, y nadie podrá limitarle. 
Ademas, si alguna cosa hay demostrada en me-
tafísica es que el ser necesario üene todas las 
perfecciones de inteligencia, sabiduría, bondad, 
libertad y justicia: por lo cual si la materia fue-
se este ser necesario, seria preciso atribuirle 
todas estas perfecciones. ¡Y qué extraña vio-
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lencla no habria que hacer para esto á la ra-
zón! Aun hay mas: como cada particulilla de 
materia existiría necesariamente, seria también 
soberanamente perfecta, cada una seria Dios; 
y lié aquí como desechando el ateo al Dios 
verdadero, poblaría de dioses todo el universo. 
Observemos todavía que la materia no existe 
sino con los atributos que le son naturales, á sa-
ber: cierta disposición de partes, cierto modo 
de ser, y una forma cualquiera; de lo que se 
sigue que no ha podido existir eternamente sin 
forma determinada, eterna como ella, indes-
tructible é inmutable; circunstancias que vemos 
todos los días desmentidas por la variación per-
petua de sus formas. Yo conozco que todas 
estas razones son mejores para un libro que se 
puede meditar con toda detención, que para 
un discuiso público en que las palabras pasan 
rápidamente; por lo que me limito á lo que lle-
vo manifestado, fundado todo en una metafísi-
ca incontrastable, y que podéis ver mucho 
mas ilustrado por otros, especialmente por 
Claike ( t ) . 

He dicho en segundo lugar, que es imposible 
explicar el movimiento sin recurrir á Dios. 

[1] Tra i te de l 'Exist . de Diou, tora. 1, c hap . I I et su i r . 
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Una de las propiedades de los cuerpos es la 
de poder trasladarse de un lugar á otro, y ser 
agitados; esto llamamos movimiento: ahora 
pregunto, ¿de dónde procede el movimiento de 
la materia? Dejo á vuestra elección el que di-
gáis ó que le ha sido comunicado en el princi-
pio, ó que le es verdaderamente esencial. Si 
decis que el movimiento le ha sido comunica-
do, os preguntaré por quién. Seguramente que 
no ha sido por sí misma, porque en la suposi-
ción en que hablamos no lo es verdaderamen-
te esencial: por consiguiente le ha recibido de 
una causa motriz, diferente de ella misma; y ya 
tenemos aquí el primer motor distinto de la ma-
teria, á saber, Dios. Dígase enhorabuena que 
el movimiento se ha comunicado por una á 
otra parte de la materia, sin ninguna causa ori-
ginal primitiva ó extrínseca á su existencia, y 
que es una sucesión interminable de movimien-
tos que pasan de uno á otro cuerpo: esto es 
querer engañarse á sí mismo, pues siempre se-
rá preciso llegar á un átomo que ha sido pues-
to en movimiento el primero, y respecto del 
cual repetiré la pregunta de cuál es la causa 
eficiente de su movimiento. Decid si queréis 
que el movimiento es esencial é inherente á la 
materia: esta respuesta os va á embarazar tan-

to como la primera. Yo concibo desde luego 
la idea de un cuerpo y la de su movimiento; y 
conozco que puedo separar estas dos cosas, 
pues puedo suponer un cuerpo en quietud sin 
destruirle; y la misma experiencia me enseña 
que siempre está inmóvil si otro no le impele: 
por consiguiente la idea de un cuerpo no lleva 
consigo la del movimiento; y aunque ninguno 
se le conceda, no por eso deja de tener toda 
su esencia: de donde se infiere que el movimien-
to no le es esencial, sino que le ha sido comu-
nicado por una causa preexistente; de suerte 
que siempre venimos á parar á la causa prime-
ra, á Dios. Podría haceros otros muchos ra-
ciocinios, si no temiese molestaros con una ma-

• teria tan abstracta; y prefiero remitiros á Fe-
nelon, en cuyo Tratado de la existencia de Dios 
(1) hallaréis capítulos muy sólidos y luminosos 
sobre esta materia. 

Digo por último que es imposible explicar 
sin Dios la existencia del hombre. Si subimos 
de familia en familia, y de siglo en siglo, iré-
mos á parar en un hombre que fué el primero 
sobre la tierra vivo, organizado y sensible co-
mo nosotros, sin haber nacido de un padre y 

[ I ] Vúasc la 1.» par te cap. I I I , y la 2.« cap. I I I . 
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una madre; pues por mas que queramos alar, 
gar por tiempos imaginarios la cadena de las 
generaciones, s iempre terminaremos en su pri-
mer eslabón. Yo no espero oir á nadie decir 
que por si mismos y necesariamente hayan exis-
tido algunos individuos de nuestra especie des-
de la eternidad, los cuales hayan sido el tron-
co de todos los demás; y por consiguiente que 
el género humano no tiene principio. Esto se-
ria un absurdo: tales individuos existirían toda-
vía, pues lo que existe por necesidad de su na-
turaleza no puede dejar de existir; y ¿hay aca-
so en nuestra especie semejantes individuos 
eternos/ Es pues indudable, señores, que la 
especie humana ha tenido principio; véamos 
cuál puede ser su origen y la causa de su exis-
tencia. Nosotros creemos y decimos una co-
sa muy sencilla: un Dios criador dio al primer 
hombre el ser y la vida, y con su poder omni-
potente formó su cuerpo con maravillosa indus-
tria, á la manera que un alfarero da al barro 
las formas que le agradan; y en seguida le ani-
mó con la inteligencia, rayo de su divina luz, 
por la que el hombre es imágen de su autor. 

¿Qué dicen sobre esto los ateos? 
No falta entre ellos quien diga sin rebozo, 

que la naturaleza ha plantado hombres en di-

ferentes partes del globo: pero cuando no se 
reconoce á Dios, la naturaleza no es otra co-
sa que este universo, esta reunión de todos los 
seres; y seria preciso rogar al que dijese que 
la coleccion de los seres ha plantado hombres, 
que hablase de un modo inteligible, y no ex-
presase en un lenguage bárbaro una idea toda-
vía mas bárbara. Lntre los antiguos, Lucre-
cio decía que en el origen los gérmenes de los 
animales estaban agarrados á la tierra por me-
dio de raices, y vegetaban como las plantas; 
pero yo quisiera saber en dónde existen los mo-
numentos históricos de esta vegetación del hom-
bre-planta. No pidamos testigos de este hecho 
que pasó allá en aquella época, y en aquellos 
lugares en que hablaban los árboles, y en que 
Anfión al son de su lira amansaba los tigres y 
atraía los peñascos; es decir, en el tiempo y pais 
de las quimeras. Si en otro tiempo han estado 
los hombres agarrados á la tierra por medio de 
raices, como las plantas, ¿por qué no lo están 
todavía como ellas? ¿Por qué si la tierra ha 
producido los hombres por una especie de ve-
getación, no sigue produciéndolos del mismo 
modo? ¿Por qué semejante mudanza en la 
producción del hombre, cuando vemos todas 
las producciones de la naturaleza, los minerales 
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y las plantas, perpetuarse siempre del mismo 
modo? ¿Por qué ha dejado de ser hoy el hom-

, bre un resultado de cierta combinación, habién-
dolo sido antiguamente? 

No hablemos de las metamòrfosi por las 
cuales ha pasado el animal acuático que canta 
en nuestras lagunas, ni aleguemos las del gusa-
no industrioso que hila su sepulcro, y después 
de haberse arrastrado por la tierra desplega 
las alas de la mariposa; pues estas trasforma-
ciones se han visto en todos tiempos del mis-
mo modo que ahora, y todos los seres que re-
sultan de ellas han sido producidos de esta mis-
ma manera, como lo acredita una experiencia 
constante y universal: de suerte que, siguiendo 
las leyes de la analogía, si antiguamente hubie-
ra provenido el hombre de una metamorfosis 
semejante, también provendría hoy de la misma. 

Pero ¿cuál fué el estado del primer hombre 
cuando apareció sobre la tierra? ¿Quieren los 
ateos que haya aparecido niño, hombre hecho, 
ó bien que haya ido formándose sucesivamen-
te? Detengámonos un momento á examinar 
estas tres hipótesis. Si se os dijese que el pri-
mer individuo de nuestra especie apareció en 
la tierra débil, delicado y sujeto á las necesida-
des de la tna> tierna infancia, sobresaltados cn-
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tónces por el peligro de su vida preguntaríais 
qué madre le alimentó con su leche, y qué ma-
no bienhechora defendió su cuerpo débil de los 
peligros que le rodeaban; pero sosegaos, que 
el ateísta Lucrecio ha salido de todas esas di-
ficultades en muy hermosos versos. Según él, 
la tierra fué la nodriza del primer hombre; un 
vapor ligero su vestido, y su cuna el tierno 
césped. 

Ter r a cibum pucris, vestero vapor, herba cubila 
Pr® lebat multa et molli l anugu ie abundans (1). 

Yo, señores, no lo vi; pero diré que si esto 
no es cierto, es muy poético, y á lo ménos el 
tal Luererio tiene gracia, miéntras que los ateís-
tas modernos con su lóbrega metafísica son tris-
tes como las tinieblas. 

Si dijéseis que el hombre salió de repente 
adulto y perfecto del fango de un pantano, ca-
lentado por los rayos del sol, afirmaríais una 
cosa evidentemente desmentida por los hechos; 
pues es contrario á todas las leyes de la analo-
gía, y á la experiencia de todos los siglos y de 
todos los climas, que un animal se forme con 
tanta rapidez, y que adquiera repentinamente 

[1] Dt Rcr. natur. lib. V, vers. 814 et 815. 
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y como por una creación instantánea, toda su 
perfección. 

Réstaos decir que el hombre se ha formado 
sucesivamente por la incorporacion y unión de 
diversas partes: mas esto es otro absurdo, por-
que el cuerpo organizado es un todo en el cual 
cada parte supone la existencia de las otras. 
Un animal no se forma, como por ejemplo la 
sal, por la agregación de diferentes moléculas 
reunidas: es un sistema compuesto de un nú-
mero infinito de máquinas que tienen corres-
pondencia directa y relaciones íntimas entre sí, 
hechas las unas para las otras y cuyas fuerzas 
concurren al bien general. Este todo se des-
envuelve y toma mas volumen; pero en cuan-
to máquina, siempre es en pequeño lo que des-
pues debe ser en grande. Finalmente, aun 
cuando el hombre hubiera podido formarse así, 
preguntaría yo siempre en qué consiste que la 
tierra, despues de haber producido hombres de 
gérmenes preexistentes, no los produce ya de 
este modo. 

¿Y qué responden á esto los ateos? Que la 
tierra es vieja, que es tá ya desvirtuada y ha 
perdido su fecundidad: ¡digna respuesta, y tan 
absurda como sus sistemas! ¿Y en qué la fun-
dan? l 'ues qué, ¿no hay ya limo, ni tierra blan-
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da y cenagosa, ni sol para calentarla? Al con-
trario, siempre existen los mismos materiales, y 
la naturaleza debería hoy tener la mayor faci-
lidad para esta clase de producciones, respec-
to á que por la muerte de una inmensa multi-
tud de hombres se han esparcido por todas par-
tes los gérmenes que nabian servido para su 
formacíon, y deben existir en gran cantidad 
tan preciosos átomos; de modo que los cuerpos 
muertos serian la semilla de los vivos, y los se-
pulcros almacenes en donde la naturaleza en-
contraría materiales ya dispuestos para formar 
hombres. Tales son en sustancia las reflexio-
nes de Jaquelot (1) y de Fontenelle (2). En 
nuestros dias se ha renovado la doc t r aa de que 
ciertos animalejos, perceptibles solamente con 
el microscopio, nacen del seno mismo de la cor-
rupción; y se ha insinuado la posibilidad de que 
el hombre tenga un origen semejante: pero por 
de contado seria preciso probar que dichos ani-
malillos no provienen de ungé rmen preexisten-
te, y que este no es el fruto de otro animalejo 

[1] Disertat. sur íEzitt. de Dieu. I I Disert, cap. V, 
tom. I I , pag. 212. 

[2] De l'Existence de Dieu. Œ u v r e s . T o m . 1H, 
pag. 2 : 2 . 

TOM. I . 14 
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que haya existido ántes del gér.nen; lo que no 
está prohado todavía Pero ¿qué ganarían con 
esta suposición, aun cuando no fuese gratuita, 
siendo constante que hay especies que no se 
reproducen por este medio, como el león, el 
elefante, y el hombre? Siempre podré yo pre-
guntar quién dió la vida al primer individuo de 
estas especies. A la verdad los ateos con sus 
Jiombrcs-plantas y con sus metamorfosis para 
explicar el origen de la especie humana, se 
muestran mas crédulos que los niños que creen 
en las trasformaciones causadas por la varita 
mágica de las hadas, y cuentos por cuentos, yo 
prefiero esas historietas que al fin divierten 
nuestra niñez, á esas novelas fisicas que envile-
cen al hombre y marchitan el corazon con im-
presiones de tristeza y de muerte. 

No será ya tiempo, señores, de abjurar todos 
estos tenebrosos sistemas; de declararnos alta-
mente á favor de las verdades sagradas que las 
naciones y los siglos han reverenciado como el 
verdadero fundamento del mundo moral, y de 
substraernos enteramente y parasiempre del do-
minio tiránico de esa falsa sabiduría, que ha 
usurpado el imperio á la verdadera para hacer 
de él un abuso tan funesto, que no ha reinado 
sino para destruir, ni hablado en nombre de la 
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tolerancia y de la libertad sino para extermi-
nar y para introducir la anarquía ó la servidum-
bre. Si el ateísmo es la fueute de todo mal, la 
creencia en la Divinidad es el principio de to-
do bien: un Dios, una Providencia, una vida fu-
tura, una religión, regla del entendimiento y del 
corazon, que reprime todos los vicios y ordena 
todas las virtudes, son cosas unidas entre sí y 
bien enlazadas; y no se necesita mas que ser 
consiguiente, para llegar desde la creencia en 
un Dios, padre común del género humano, á la 
fe en un Jesucristo, su reparador. Acaso me sea 
concedido recorrer felizmente con vosotros el 
intervalo que los separa: yo solo exijo amor sin-
cero á la verdad, y valor para abrazarla des-
pues de conocida, aunque sea á costa del sacri-
ficio de nuestras inclinaciones y de nuestros 
hábitos. 

Agustin, joven todavía, y esclavo del error y 
de los deleites, llega á Milán, en donde era en-
tonces ob.spo el grande San Ambrosio. Asiste 
a las explicaciones de los libros santos y de la 
doctrina cristiana que aquel docto y celoso pre-
lado hacia á su pueblo; ve disiparse poco á po-
co las preocupaciones que ofuscaban su enten-
dimiento; la religión empieza á mostrársele con 
una luz nueva y mas favorable; y despucs de 
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haber conocido lodos los sistemas filosóficos, 
así como todos los placeres, crée haber encon-
trado lo que hacia tanto tiempo que buscaba 
en vano. Entretanto Mónica, su madre, no ce-
sa de derramar lágrimas y de suplicar al cielo 
ilumine á un hijo tan amado, y le haga entrar 
en el seno de la iglesia católica. Sus gemidos y 
llantos no serán estériles. Agustin conoce luego 
la verdad, pero la desecha: se avergüenza de 
sus desórdenes, pero no puede libertarse de los 
halagos del deleite, y sufre violentos combates, 
hasta que agitado un dia su corazon por las an-
gustias y el tumulto de sus pensamientos, fe se-
para de sus amigos, y va á reclinarse en un ár-
bol solitario: una furiosa tempestad agita su al-
ma, y derrama un torrente de lágrimas; su en-
tendimiento se ilustra, y se cambia su corazon. 
Su madre ve cumplidos sus deseos, y muere 
poco despues, llevando consigo al sepulcro el 
inefable consuelo de haber visto á su hijo en-
trar en el camino de la verdad y de la virtud. 
Aquí, señores, no hay un Ambrosio; ¿mas no 
habrá en este auditorio algún joven Agustin lu-
chando contra los lazos de sus pasiones, aver-
gonzado de las cadenas que arrastra, pero sin 
valor para romperlas; entreabriendo sus ojos 
á la luz para volverlos á cerrar al instante, como 
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aquel á quien agobia un pesado sueño, que des-
pierta un instante, hace algunos esfuerzos, y 
vuelve á aletargarse vencido por la molicie? ¿Y 
no habrá acaso en esta capital y en nuestras 
provincias mas de una Mónica desconsolada, 
llorando los extravíos y la incredulidad de un 
hijo que tal vez se halla en este auditorio, que 
nos oye y dice en su corazon: ¿Seré yo de quien 
aquí se habla? ¡Cuán dichosos seriamos si se 
dignara el cielo servirse de nuestro ministerio 
para abrir su entendimiento á la verdad, y su 
corazon á la virtud! ¡Ojalá se "penetre de que no 
son las pasiones las que han de darle la felicidad 
que busca, sino esta religión celestial que ha des-
cendido para remedio de todos los males de la 
humanidad, que ilustra y fija las incertídumbres 
del entendimiento por la fe, consuela y fortifica 
el alma con la esperanza; perfecciona y santi-
fica el corazon por la caridad, y dice á todos 
sin excepción: „Vosotros, todos los que estáis 
„aquejados de los males de la vida y fatigados 
„del choque de vanas opiniones, venid á mí: yo 
„os consolaré." 
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s e r e s d e l g l o b o q u e h a b i t a m o s , y q u e l é j o s d e 

a b a n d o n a r l e a l o s c a p r i c h o s d e u n i g n o r a d o y 

c i e g o a c a s o , a r r e g l a y d i r i g e s u s d e s t i n o s ? S í ; 

t o d o m e a n u n c i a u n a P r o v i d e n c i a e n e l o r d e n 

m o r a l . 

S i c o n s u l t o l a h i s t o r i a d e l g é n e r o h u m a n o , l e 

v e o r e c o n o c e r e n t o d o s t i e m p o s y l u g a r e s u n a 

P r o v i d e n c i a . T e m p l o s , a l t a r e s , v i c t i m a s , h i m -

n o s s a g r a d o s , u n c u l t o , e n u n a p a l a b r a , u n a r e -

l i g i ó n : h e a q u í l o q u e s e e n c u e n t r a e n e l a n t i -

g u o y e n e l n u e v o m u n d o . M a s t o d o e s t o s e r i a 

n o s o l o i n ú t i l , s i n o i n s e n s a t o , s i l a D i v i n i d a d 

f u e r a i n d i f e r e n t e á c u a n t o a c o n t e c e s o b r e l a 

t i e r r a . E n t i e m p o d e l p a g a n i s m o l o s h o m b r e s 

e x t r a v i a d o s h a b i a n d i v i d i d o e l m u n d o m o r a l , 

a s í c o m o e l m u n d o físico, e n t r e m u c h a s d i v i n i -

d a d e s t u t e l a r e s : t e n í a n d i o s e s n a c i o n a l e s , d i o s e s 

d o m é s t i c o s , d i o s e s p a r a e l n a c i m i e n t o y p a r a 

l o s f u n e r a l e s ; p a r a l a p a z y p a r a l a g u e r r a : a s í 

c o m o l o s t e n í a n t a m b i é n p a r a l o s a s t r o s y l o s 

m a r e s , p a r a l a s c o s e c h a s y l a s flores, l o s f r u t o s , 

l o s b o s q u e s y l a s f u e n t e s . E s t o 110 e r a c i e r t a -

m e n t e m a s q u e u n c o n j u n t o d e e r r o r e s g r o s e -

r o s ; p e r o d e l c e n t r o d e a q u e l l a s s u p e r s t i c i o n e s 

s a l i a s i e m p r e l a c r e e n c i a d e u n D i o s p r e s e n t e á 

t o d o , y q u e t o d o l o r i g e y g o b i e r n a p o r s u s u -

p r e m a v o l u n t a d . T o d o s l o s l e g i s l a d o r e s , t o d o s 
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l o s v e r d a d e r o s s a b i o s , l o s m a s i l u s t r e s filósofos 

d e l a a n t i g ü e d a d p a g a n a , l a s e s c u e l a s m a s c é l e -

b r e s , c o m o l a s d e P i t á g o r a s y P l a t ó n , h a n p r o -

f e s a d o e l d o g m a d e u n D i o s , r e g u l a d o r s u p r e -

m o d e l a s c o s a s h u m a n a s : y E p i c u r o f u é c o n s i -

d e r a d o g e n e r a l m e n t e c o m o u n i m p í o , p o r h a b e r 

d e s c o n o c i d o l a P r o v i d e n c i a . „ L a p r i m e r a v e r -

„ d a d , d i j o C i c e r ó n , d e q u e c o n v i e n e q u e l o s 

„ p u e b l o s e s t é n c o n v e n c i d o s ( 1 ) e s , q u e l o s d i o -

s e s s o n l o s d u e ñ o s , l o s r e c t o r e s d e t o d a s l a s 

„ c o s a s ; q u e t o d o s e d i r i g e p o r e l l o s ; q u e v e n l o s 

„ p e n s a m i e n t o s y l a s a c c i o n e s d e l o s h o m b r e s , y 

„ q u e d i s t n g u e n l o s b u e n o s d e l o s m a l o s . " Y 

P l i n i o e l m e n o r e m p i e z a s u f a m o s o p a n e g i r i c o 

d e T r a j a n o r e c o n o c i e n d o „ q u e s o l o á l a D i v i -

„ n i d a d d e b i ó e l m u n d o t a n e x c e l e n t e p r í n c i p e : 

„Principem nostrum divinilús constitutum" 
S i a t i e n d o á l a r e c t a r a z ó n , m e d i r á , q u e e l 

D i o s e r . e x t r e m o s a b i o d e b e h a b e r c r i a d o a l 

h o m b r e p a r a u n fin, a l q u e d e b e h a c e r q u e s e 

d i r i j a p o r m e d i o s d i g n o s d e é l : q u e e l D i o s j u s -

t o , é i n f a l i b l e a p r e c i a d o r d e l a s c o s a s , n o p o -

d r á v e r d e u n m i s m o m o d o a l q u e i n f r i n g e s u s 

d e b e r e s c o n a u d a c i a , y a l q u e l o s c u m p l e c o n 

fidelidad: q u e l l e n o d e b o n d a d n o c a r e c e d e 

(1) De Ugib. l ib. I I , n ú m . 7. 
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a m o r h a c i a s u s c r i a t u r a s , s i n o q u e a m a e n e l l a s 

s u i m á g e n , y l o s d o n e s q u e s e h a d i g n a d o c o n -

c e d e r l e s ; q u e i n f i n i t a m e n t e p o d e r o s o n o e s s e -

m e j a n t e a l h o m b r e , c u y a a c c i ó n e s l i m i t a d a a s í 

c o m o s u s c o n o c i m i e n t o s , s i n o q u e t o d o l o a b r a -

z a , l o v e y l o e j e c u t a c o n u n a s o l a o j e a d a , s i n 

q u e h a y a q u e t e m e r s e h a l l e c o m o a g o b i a d o 

p o r e l p e s o d e l g o b i e r n o d e l m u n d o , y c o m o e m -

b a r a z a d o p o r l a i n m e n s a v a r i e d a d d e t o d o s s u s 

p o r m e n o r e s . D i j o , y t o d o s e h i z o : q u i e r e , y t o -

d o s e e j e c u t a . A s í p u e s t e n e r e s t a s n o c i o n e s d e 

l a D i v i n i d a d , d e s u s a b i d u r í a , d e s u j u s t i c i a , 

d e s u b o n d a d y p o d e r , y n o c r e e r e n s u i m p e -

r i o y s u a c c i ó n s o b r e l a e s p e c i e h u m a n a , e s t o 

e s , s u P r o v i d e n c i a e n e l o r d e n m o r a l , s e r i a e l 

m a s e x t r a ñ o é i n c o n s e c u e n t e d e t o d o s l o s s i s -

t e m a s . 

P e r o ¿ q u é i m p o r t a c r e e r e n D i o s , si n o h a -

c é i s d e é l m a s q u e u n í d o l o a r r i n c o n a d o e n e l 

f o n d o d e l O l i m p o , q u e t e n i e n d o o j o s p a r a v e r 

y o i d o s p a r a o í r , n i v e a n i o i g a ; s i l e d e s p o j á i s 

d e l a s a r m a s d e s u j u s t i c i a , y o s l e r e p r e s e n t á i s 

c o m o u n p a d r e s i n b o n d a d , c o m o u n m o n a r c a 

s i n p o d e r , y u n j u e z s i n r e c t i t u d . ' ' E s t o e s r e c o -

n o c e r á D i o s e n e l n o m b r e , y s e r e n r e a l i d a d 

a l e o ; p u e s u n D i o s i n d i f e r e n t e á l a c o n d u c t a d o 

l o s h o m b r e s , e s p a r a e l l o s c o m o s i n o e x i s t i e s e . 
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B i g a m o s p u e s q u e u n D i o s s i n p r o v i d e n c i a e s 

u n m o n s t r u o f o r j a d o p o r e l d e l i r i o d e l a s p a s i o -

n e s i m p a c i e n t e s d e u n y u g o q u e l a s i n c o m o d a ; 

u n a t e í s m o p r á c t i c o e n f i n , m é n o s c o n s i g u i e n t e , 

p e r o t a n f e c u n d o e n f u n e s t o s r e s u l t a d o s c o m o 

e l a t e i s m o d e o p i n i ó n . 

L a v o z p u e s d e l a r a z ó n y e l g r i t o g e n e r a l d e 

t o d o e l o r b e m e d i q e n q u e h a y u n a P r o v i d e n -

c i a ; y p o r t a n t o m e p a r e c e q u e e n e l d í a d e b o 

d e t e n e r m e m é n o s e n d e s e n v o l v e r l a s p r u e b a s 

d e e s t a s u b l i m e d o c t r i n a , q u e e n d i s i p a r l a s t i -

n i e b l a s c o n q u e l o s s o f i s t a s p r o c u r a n o f u s c a r l a . 

N u e s t r o i n t e n t o n o e s p a s a r p o r a l t o l a s d i f i c u l -

t a d e s : l a s e x p o n d r e m o s c o n i n g e n u i d a d . M u -

c h a s v e c e s l a s f a l s a s d o c t r i n a s c o n t r i b u y e n a 

h a c e r r e s a l t a r m a s l a v e r d a d , a s í c o m o l a o s c u -

r i d a d d a m a s b r i l l o á l a l u z : p o r l o c u a l e l o b j e -

t o d e e s t a c o n f e r e n c i a s e r á v i n d i c a r d e l o s a t a -

q u e s d e l a i n c r e d u l i d a d á l a P r o v i d e n c i a , c o n s i -

d e r a d a e n e l ó r d e n m o r a l . 

M e p a r e c e o i r á u n d i s c í p u l o d e E p i c u r o ó d e 

B a y l e d e c i r m e c o n v o z e s f o r z a d a : P o r l o s e f e c -

t o s s e d e b e j u z g a r d e l a c a u s a ; y s i e s p e r m i t i -

d o h a b l a r v u l g a r m e n t e , p o r l a o b r a s e c o n o c e 

e l a r t í f i c e . ¿ Y c u á l e s s o n e n e s t e m u n d o m o r a l 

l o s r a s g o s d e u n a b o n d a d , d e u n a s a b i d u r í a y 

d e u n a j u s t i c i a i n f i n i t a q u e g o b i e r n e l o s d e s t i n o 0 
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h u m a n o s ? S i e x i s t e u n D i o s j u s t o , ¿ p o r q u é e n -

t r e i o s h o m b r e s e s a d i s t r i b u c i ó n t a n d e s i g u a l d e 

c u a l i d a d e s d e a l m a y d e c u e r p o , d e c l a s e s y d e 

c o n d i c i o n e s , d e b i e n e s y d e m a l e s ? ¿ N o e s p a r -

c i a l i d a d c o n c e d e r á u n o l o q u e s e n i e g a á o t r o ? 

Y si e s u n D i o s b u e n o , ¿ p a r a q u é e s a s p e n a s , 

e s o s p a d e c i m i e n t o s q u e c o n v i e r t e n e l m u n d o e n 

u n a m o r a d a d e l á g r i m a s ? B a j o d e l i m p e r i o d e 

u n D i o s , q u e e s l a s a b i d u r í a y l a s a n t i d a d m i s -

m a s , ¿ p o r q u é h a n d e e x i s t i r e s o s d e s ó r d e n e s , 

e s o s v i c i o s , e s o s c r í m e n e s q u e m a n c h a n l a f a z 

d e l a s n a c i o n e s ? ¿ P o r q u é e n fin e l m a l ? S i D i o s 

n o h a q u e r i d o e v i t a r l e , ¿ d e q u é s i r v e s u b o n d a d ? 

Y si q u e r i e n d o n o h a p o d i d o , ¿ a d o n d e e s t á s u 

p o d e r ? P a s a r a e n h o r a b u e n a s i e l m a l s o l o f u e -

r a u n l i g e r o a c c i d e n t e q u e n o a l t e r a s e l a a r m o -

n í a d e l c o n j u n t o ; p e r o l a h i s t o r i a d e l o s h o m b r e s 

e s c o n s t a n t e m e n t e l a d e s u s v i c i o s y l a d e s u s i n -

f o r t u n i o s ; y a u n m u y f r e c u e n t e m e n t e s e v e q u e 

l a s u e r t e d e l h o m b r e d e b i e n e s p e o r q u e l a d e l 

m a l v a d o . ¡ Q u é c o s a m a s a g e n a d e l s e r s o b e r a -

n a m e n t e p e r f e c t o q u e g o b e r n a r a e l m u n d o ! A d o -

r a d o r e s d e l a P r o v i d e n c i a , ¿ q u é t e n e i s q u e r e s -

p o n d e r ? T a l e s , s e ñ o r e s , e l l e n g u a g e d e u n i n -

g e n i o s u p e r f i c i a l , e x t r a v i a d o p o r e l o r g u l l o y e l 

l i b e r t i n a g e . 

A s í e s q u e c u a n t o s e p r e s e n t a c o m o i n c o m -
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patible con la Providencia se reduce 1.» á la 
desigualdad, sea de los dones concedidos al 
hombre por el Criador, sea de las clases ó con-
diciones en el estado social: 2.* á los males y 
trabajos que nos hacen infelices: 3.° á los des-
órdenes y vicios que infaman á la especie hu-
mana. Todas estas quejas se desvanecen, si 
es verdad, como lo es, que esta vida es un trán-
sito para otra mejor, y que existe otro mundo 
en donde se compensará completamente cuan-
to con alguna apariencia de razón pueda cho-
carnos en el presente. Pero ántes de elevarnos 
á tan sublime idea, que es la última solucion de 
toda la dificultad, discutamos las quejas que se 
acaban de señalar contra la Providencia, y ha-
gamos ver que son algunas veces del todo in-
justas, y siempre por lo ménos exageradas. 

En primer lugar, lo que choca á ciertos in-
crédulos tétricos é irreflexivos es el ver con que. 
desigualdad están repartidos entre los hombres 
los dones naturales, las clases y condiciones. Se 
quisiera pues que todos naciesen con el mismo 
grado de fuerza en su temperamento, de belle-
za en la forma del cuerpo, de luces en el enten-
dimiento, y de goce en los bienes de fortuna. 
Pero ¿por qué la Divinidad, señora de estos do-
nes, habría de sujetarse en su distribución á es-
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l a r i g u r o s a u n i f o r m i d a d ? ¿ Q u é d e r e c h o t e n e -

m o s p a r a p r e t e n d e r q u e e l S e r s o b e r a n o é 

i n ¡ e p e n d i e n t e d e s u s c r i a t u r a s , t o m e p o r m e -

d i d a y r e g l a d e s u s _ f a v o r e s l a e x t e n s i ó n d e 

n u e s t r o s d e s e o s ? ¿ N o p u e d e a c a s o d i s t r i b u i r -

l o s c o n m a s l i b e r a l i d a d á l o s u n o s , s i n s e r p o r 

e s o i n j u s t o c o n l o s o t r o s ? G u a r d é m o n o s d e f o r -

m a r i d e a s f a l s a s d e l a j u s t i c i a . V u e s t o s d e r e -

c h o s s e r i a n i n d u d a b l e m e n t e v i o l a d o s y v u e s t r a s 

q u e j a s s e r i a n l e g í t i m a s si D i o s n o o s c o n c e d i e -

s e c u a n t o o s f u e r a d e b i d o ; si s e m a n i f e s t a s e i n -

fiel á s u s p r o m e s a s , ó si n o o s m i d i e r a p o r v u e s -

t r o s m é r i t o s : p e r o ¿ d e b i a e l C r i a d o r s a c a r n o s 

d e l a n a d a c u a n d o a u n e x i s t í a m o s e n e l l a ; s e 

h a b i a a c a s o c o m p r o m e t i d o á e l e v a r n o s á u n 

g r a d o fijo y d e t e r m i n a d o d e p e r f e c c i ó n y f e l i c i -

d a d a l l l a m a r n o s á l a v i d a ; y a c a s o s e h a b i a 

o b l i g a d o c o n n o s o t r o s p o r m e d i o d e a l g ú n p a c -

t o , c u y o fiel c u m p l i m i e n t o t u v i é s e m o s d e r e c h o 

d e r e c l a m a r ? L é j o s d e n o s o t r o s t a n d e s c a b e -

l l a d a i d e a . R e f l e x i o n a d l o d e t e n i d a m e n t e , s e ñ o -

r e s : D i o s n o n e c e s i t a b a b u s c a r l a f e l i c i d a d f u e r a 

d e s í ; y s o b e r a n a m e n t e f e l i z e n s í m i s m o , p o -

d i a a s u a r b i t r i o d a r n o s e l s e r , ó d e j a r n o s e n l a 

n a d a L a e x i s t e n c i a p u e s e s p a r a t o d o s n o s o -

t r o s u n b e n e f i c i o p u r a m e n t e g r a t u i t o q u e h e -

m o s r e c i b i d o d e l a l i b e r a l i d a d d e l C r i a d o r y 
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q u e n u n c a p u d i m o s m e r e c e r ; y s i e r a á r b i t r o 

p a r a n o d á r n o s l a , l o e r a p o r l o m i s m o p a r a c o n . 

c e d é r n o s l a e n u n g r a d o m a s ó m é n o s p e r f e c t o , 

y p a r a h a c e r d e n o s o t r o s u n o s s e r e s m a s ó m é -

n o s l i m i t a d o s e n l a s f a c u l t a d e s d e l c u e r p o y d e l 

a l m a : d e m o d o q u e e n v e z d e m u r m u r a r p o r 

l o s d o n e s q u e n o s r e h u s a , d e b e m o s m a s b i e n 

b e n d e c i r l e p o r l o s q u e n o s c o n c e d e . Q u e u n 

M a g i s t r a d o , q u e p o r s u d e s t i n o d e b e i g u a l m e n -

t e a t e n d e r á t o d o s , a b a n d o n e l o s i n t e r e s e s d e l 

p o b r e p o r c u i d a r d e l o s d e l p o d e r o s o e x c e s i v a -

m e n t e , s e r á u n a p a r c i a l i d a d y u n a o d i o s a p r e d i -

l e c c i ó n d e p e r s o n a s : q u e e l r i c o r e h u s e p a g a r 

a l j o r n a l e r o e l s a l a r i o d e s u t r a b a j o y s u d o r e s , 

s e r á t a m b i é n u n a t e r r i b l e i n i q u i d a d ; p e r o n i n g u -

n a c o m p a r a c i ó n c a b e e n e s t e c a s o , p o r q u e e l 

C r i a d o r n o e s t a b a o b l i g a d o c o n n o s o t r o s p o r 

c o n t r a t o a l g u n o , y n a d a n o s d e b i a , n i a u n l a 

e x i s t e n c i a . ¿ D ó n d e e s t á p u e s l a i n j u s t i c i a d e 

t r a t a r c o n d e s i g u a l d a d á u n o s s e r e s á q u i e n e s 

n a d a s e l e s d e b e ? ¿ N o e s u n a v e r d a d e r a i n g r a t i -

t u d d e s c o n o c e r e l b e n e f i c i o r e c i b i d o , p o r q u e s e 

d e s e a o t r o m a y o r , a l c u a l n o h a y d e r e c h o a l -

g u n o ? 

A u n p o d r é m o s p r e g u n t a r á e s o s p a r t i d a r i o s 

d e u n a r i g u r o s a i g u a l d a d e n e l m u n d o m o r a l : 

¿ Q . n s i é r a i s q u e e n e l m u n d o m a t e r i a l f u e r a t o -
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d o i g u a l m e n t e b e l l o ; q u e e n l o s t r e s r e i n o s d o 

l a n a t u r a l e z a f u e s e n u n i f o r m e s t o d o s l o s s e r e s 

d e q u e s e c o m p o n e n ; q u e t o d o s l o s p e ñ a s c o s 

f u e s e n m á r m o l , t o d o s l o s a n i m a l e s l e o n e s , y f u e -

g o t o d o s l o s e l e m e n t o s ? ¿ l l a b r i a e n t o n c e s e s a 

a d m i r a b l e v a r i e d a d , q u e e s u n o d e l o s m a s b e -

l l o s a d o r n o s d e l u n i v e r s o , y e n l a q u e r e s p l a n -

d e c e n d e u n m o d o t a n v i s i b l e l a i n t e l i g e n c i a , e l 

p o d e r y l a i n a g o t a b l e f e c u n d i d a d d e s u a u t o r ? 

¿ Y d e d ó n d e s e d e d u c e q u e n o d e b e h a b e r l a 

m i s m a d i f e r e n c i a e n e l m u n d o i n t e l e c t u a l y m o -

r a l ? N o , n o e x i j á i s q u e t o d o s l o s c a p i t a n e s s e a n 

T u r e n a s , D e s c a r t e s t o d o s l o s filósofos, t o d o s l o s 

o r a d o r e s B o s s u e t , y N e w t o n e s t o d o s l o s s a b i o s . 

C o n v u e s t r a r í g i d a u n i f o r m i d a d i n d u c i r í a i s á 

c r e e r q u e D i o s s e h a b i a v i s t o e s t r e c h a d o e n s u s 

i d e a s , ó e n e l u s o d e s u p o d e r ; q u e n o t u v o l i -

b e r t a d e n s u s o p e r a c i o n e s , y q u e h a s i d o c o m -

p r i m i d o p o r u n a i n v e n c i b l e n e c e s i d a d . L a v a -

r i e d a d d e n o t a l a l i b e r t a d , y a q u e l p o d e r s i n l í -

m i t e s q u e o b r a s i n t r a b a j ó n i d i f i c u l t a d e n e l 

m u n d o d e l a s i n t e l i g e n c i a s c o m o e n e l d e l o s s e -

r e s c o r p ó r e o s . T a m p o c o a d v e r t í s m a s q u e l o s 

i n c o n v e n i e n t e s d e e s e p l a n d e d e s i g u a l d a d ; p e -

r o n o t a d t a m b i é n c u a l e s s o n s u s v e n t a j a s , y q u é 

g l o r i o s a s s o n p a r a e l C r i a d o r y e l h o m b r e s u s 

c o n s e c u e n c i a s y e f e c t o s . ¡ Q . i é m a r a v i l l a n o e s 
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v e r c o m o l a D i v i n i d a d s a b e h a c e r c o n c u r r i r á 

l a a r m o n í a d e s u s o b r a s l a p o b r e z a y l a r i q u e z a , 

l a i g n o r a n c i a y e l s a b e r , l a d e b i l i d a d y l a f u e r -

z a ; c o m o p o r s u s c u i d a d o s s e c o n s e r v a s i e m p r e 

e n t r e n o s o t r o s e s a a s o m b r o s a d i v e r s i d a d d e g u s -

t o s , d e t a l e n t o s y p r o f e s i o n e s q u e t i e n e n r e l a -

c i ó n c o n t o d a s l a s n e c e s i d a d e s , y q u e p o r u n o s 

m e d i o s t a n v a r i o s y a u n o p u e s t o s c o n t r i b u y e n 

á u n s o l o fin, q u e e s l a c o n s e r v a c i ó n d e l a s s o -

c i e d a d e s h u m a n a s ! A d m i t á i s e n e l h o m b r e l a 

g e n e r o s i d a d , e l v a l o r , l a m o d e s t i a : t o d a s e s t a s 

c u a l i d a d e s o s p a r e c e n g l o r i o s a s p a r a é l ; p e r o 

b a j o d e l s i s t e m a d e p e r f e c t a i g u a l d a d , v e r í a i s 

p e r d e r e s t a s v i r t u d e s t o d o s u b r i l l o . H e r m o s o 

e s v e r a l r i c o d e s p o j a r s e p o r s o c o r r e r a l p o b r e ; 

p e r o s i n l a r i q u e z a d e u n o s , y l a i n d i g e n c i a d e 

o t r o s , ¿ h a b r í a l i b e r a l i d a d ? C o m p l a c e v e r a l p o -

d e r o s o a r m a r s e e n d e f e n s a d e l d e s v a l i d o , y a u n 

s i e s p r e c i s o s a c r i f i c a r s e p o r é l ; p e r o s i n e l p o -

d e r p o r u n a p a r t e , y s i n l a d e b i l i d a d p o r o t r a , 

¿ e x i s t i r í a e s t a g e n e r o s a p r o t e c c i ó n ? L a s p r i v a -

c i o n e s s o n l a s q u e h a c e n b r i l l a r l a p a c i e n c i a , a s i 

c o m o l a m o d e s t i a r e s a l t a e n l a s u p e r i o r i d a d d e 

l o s t a l e n t o s ; y v e d a q u í c o m o l a s v i r t u d e s q u e 

n í a s h o n r a n á l a h u m a n i d a d c o n s i s t e n e n e s e 

p l a n d e d e s i g u a l d a d q u e h u m i l l a e l o r g u l l o d e 

l o s q u e n o s e h a l l a n e n l a p r i m e r a c l a s e . Q u c -
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d a p r o b a d a l a f a l t a d e f u n d a m e n t o d e l a s q u e -

j a s d e d u c i d a s d e l a d e s i g u a l d a d d e l a s p e r s o -

n a s ' y d e s u s c o n d i c i o n e s . 

B i e n s é q u e d e e s t a d e s i g u a l d a d d e c o n d i c i o -

n e s p a r e c e r e s u l t a r o t r a m u y g r a n d e d e d i c h a 

é i n f o r t u n i o . S e d i r i a á p r i m e r a v i s t a , q u e t o d o 

e s u n b i e n p a r a u n o s y u n m a l p a r a o t r o s ; y h e 

a q u í l o q u e m a s n o s i n c o m o d a . H u y a m o s e n 

e s t o , s e ñ o r e s , d e t o d a e x a g e r a c i ó n , p u e s m u c h a s 

v e c e s n o s e n g a ñ a n l a s a p a r i e n c i a s . L a i m a g i n a -

c i ó n y l o s s e n t i d o s e x t r a v i a n l a r a z ó n , y t o m a -

m o s p o r r e a l i d a d e s n u e s t r a s f a n t a s í a s y c a p r i -

c h o s . D e s g a r r e m o s e l v e l o q u e c u b r e l a s d i f e -

r e n t e s c o n d i c i o n e s d e l a v i d a h u m a n a , y v e r é -

m o s q u e a q u e l l o s m i s m o s á q u i e n e s e n v i d i a m o s 

s u b r i l l a n t e d e s t i n o s o n á l a s v e c e s i r . é n o s f c l i -

e e s q u e n o s o t r o s . T o d o e n n u e s t r o e s t a d o n o s 

p a r e c e á s p e r o , y t o d o h a l a g ü e ñ o e n e l a g e n o ; 

v e m o s e n 61 l a s l l o r e s , p e r o n o s e n t i m o s l a s e s -

p i n a s , y l a i m a g i n a c i ó n a l u c i n a d a s u e ñ a e n u n 

c a m b i o d e e s t a d o , q u e t a l v e z s i s e r e a l i z a r a , 

c a u s a r í a n u e s t r a d e s d i c h a . U n a d e l a s m a s i n -

c u r a b l e s e n f e r m e d a d e s d e l e s p í r i t u h u m a n o , e s 

e l e s t a r d i s g u s t a d o c o n l o q u e p o s é e , a n s i o s o 

d e a q u e l l o d e q u e c a r e c e , y s i e m p r e m a s a t o r -

m e n t a d o a u n p o r l o q u e d e s e a , q u e f e l i z p o r l o 

q u e p o s é e . M u c h o t i e m p o h a q u e e l p o e t a r o -
TOM. I . I 5 
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m a n o e n s u p r i m e r a s á t i r a s e l a m e n t ó d e e s t a 

i n c o n s t a n c i a . E l c o r t e s a n o e n v i d i a a l s o l i t a r i o 

s u q u i e t u d , y ¡ I g u n a s v e c e s e l s o l i t a r i o e c h a 

o e m é n o s e l r u i d o y b u l l i c i o d e l m u n d o ; y c u a n -

d o e l l a b r a d o r v e s u s c o s e c h a s d e s t r u i d a s p o r 

l a t e m p e s t a d , s u s p i r a p o r l a s u e r t e d e l o s m o -

r a d o r e s d e n u e s t r a s c i u d a d e s : h e a q u í c o m o e l 

h o m b r e s e a g i t a s i e m p r e p o r s e r l o q u e n o e s . 

M a s c o n t o d o , s i c a m i n á s e m o s d e b u e n a f e , n o s 

c o n v e n c e r í a m o s d e q u e t o d o e s t á d i s p u e s t o y 

a c o r d a d o d e t a l m o d o , q u e h a y e n l a f e l i c i d a d 

d e l o s h o m b r e s m é n o s d e s i g u a l d a d d e l a q u e s e 

p i e n s a . N o s e t r a t a a q u í d e f a s c i n a r n o s , n i c o n s o -

l a r n o s c o n s u p u e s t o s a r b i t r a r i o s ; n o d i r é y o q u e 

e x i s t a u n a r i g i r o s a c o m p e n s a c i ó n e n l o s d e s t i -

n o s h u m a n o s , y q u e p a r a t o d o s l o s i n d i v i d u o s s e a 

l a m e d i d a d e b i e n e s y d e m a l e s e x a c t a m e n t e 

l a m i s m a ; p e r o s í d i r é q u e l a d i f e r e n c i a e s m e -

n o r d e l o q u e d e s d e l u e g o p u d i e r a c i e e r s e . E l 

p o b r e , p o r e j e m p l o , e s t á p r i v a d o d e l o s g o c e s 

d e l r i c o , ¿ p e r o n o e s t á t a m b i é n m a s e x e n t o d e 

l a s i n q u i e t u d e s y t o r m e n t o s d e l a a m b i c i ó n ? N o 

s e s a c i a e n u n a m e s a s u n t u o s a ; p e r o e l t r a b a -

j o s a z o n a l o s m a n j a r e s g r o s e r o s q u e l e a l i m e n -

t a n , y n o c o n o c e l o s e n f e r m e d a d e s q u e a s e d i a n 

l a m o l i c i e . ¡ C u á n t o s h o m b r e s c o n d e n a d o s á l a s 

p o m p o s a s r e p r e s e n t a c i o n e s d e l a g r a n d e z a , s u s -
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p i r a n p o r l a s a u l z u r a s d e l a v i d a p r i v a d a ! ¿ N o 

s e v e a l g u n a s v e c e s á l o s p o d e r o s o s d e l a t i e r -

r a d e s p o j a r s e c < m a l e g r í a d e l a m a g n i f i c e n -

c i a p a r a d i s f r u t a r d e p l a c e r e s m a s s o s e g a d o s ? 

¿ Q u i é n e s a q u e l c u y a a l m a n o s e e s p l a v a c o n l a 

p i n t u r a d e u n a v i d a s e n c i l l a y f r u g a l , l e j o s d e l a 

a g i t a c i ó n d e l a s c o r t e s y c i u d a d e s ? N o , l a n o m -

b r a d l a n o e s l a f e l i c i d a d . E l d e l e i t e d i s g u s t a , l a 

g r a n d e z a f a s t i d i a , l a f a m a c a n s a : v a n i d a d e n 

l o s p l a c e r e s , v a n i d a d e n l a s r i q u e z a s , v a n i d a d 

e n l a c i e n c i a : e s t o e s l o q u e h a v i s t o e l s a b i o 

t r e s m i l a ñ o s h a c e , y e s t o e s l o q u e a u n v e m o s . 

D e e s t e m o d o , y e n m e d i o d e l a d e s i g u a l d a d d e 

s u s c o n d i c i o n e s , l o s h o m b r e s s o n m a s i g u a l e s 

q u e l o q u e p a r e c e n s e r . C r e o p u e s h a b e r d i c h o 

c o n f u n d a m e n t o q u e l a q u e j a d e d u c i d a d e l a 

d e s i g u a l d a d d e l o s d e s t i n o s ó s u e r t e s h u m a n a s 

e s e n e x t r e m o e x a g e r a d a . 

P e r o s e d i r á s i n e m b a r g o , y e s t a e s l a s e -

g u n d a d i f i c u l t a d , q u e , a u n q u e l a d e s i g u a l d a d d e 

e s t e m u n d o s e a m e n o r d e l o q u e s e c r é e , e s t a l 

e l o r d e n a c t u a l d e c o s a s , q u e e l h o m b r e r e s u l t a 

s i e m p r e i n f e l i z , y p o r t o d a s p a r t e s l e a b r u m a n 

l o s t r a b a j o s , l a s e n f e r m e d a d e s y l o s r e v e s e s d e 

l a f o r t u n a ; ¿ y e s p o s i b l e q u e b a j o d e u n D i o s 

b u e n o q u e g o b i e r n a e s t e m u n d o s e a e l h o m b r e 

t a n m i s e r a b l e ? 
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P r o c u r e m o s , s e ñ o r e s , r e d u c i r e s t a n u e v a q u e -

j a ú s u j u s t o v a l o r . Y o c o n v e n g o e n q u e e l h o m -

b r e n o g o z a e n e l m u n d o d e u n a f e l i c i d a d p u -

r a y s i n m e z c l a ; p e r o p o r l o m i s m o q u e e s u n a 

c r i a t u r a , e s l i m i t a d o e n t o d o l o r e s p e c t i v o á s u 

s e r . N o p a r e c e e x t r a ñ o q u e e l h o m b r e c a r e z c a 

d e s u f i c i e n c i a p a r a v e r d e u n a o j e a d a l o d o e l 

c o n j u n t o d e l a s v e r d a d e s c o n o c i d a s ; q u e n o s e a 

b a s t a n t e p o d e r o s o p a r a d i r i g i r á s u g u s t o t o d a 

l a n a t u r a l e z a ; q u e n o s e a t a n v i r t u o s o q u e p o -

s e a t o d a s l a s v i r t u d e s e n e l m a s a l t o g r a d o , s i n 

s o m b r a d e i m p e r f e c c i ó n ; e n u n a p a l a b r a s e m i -

r a c o m o u n a c o s a n a t u r a l q u e e l h o m b r e n o s e a 

p e r f e c t o n i e n t a l e n t o , n i e n f u e r z a , n i e n v i r -

t u d . ¿Y p o r q u é s e q u i e r e p u e s q u e s e a n c o m -

p l e t o s s u s p l a c e r e s , s u s a l u d y s u f e l i c i d a d ? 

S u p o n g o q u e u n h o m b r e , d e s p u c s d e u n a p r o s -

p e r i d a d c o n t i n u a d e c i e n a ñ o s , e x p e r i m e n t a s e 

u n l i g e r o d o l o r : ¿ d e s c o n o c e r í a p o i u n s o l o i n s -

t a n t e d e p e n a l a b o n d a d d i v i n a , y q u e r r i a a s e -

m e j a r s e á a q u e l h o m b r e r i d í c u l o d e q u e h a b l a 

l a f á b u l a , q u e p i c a d o p o r u n i n s e c t o s e a d m i r a -

b a d e q u e J ú p i t e r n o a n i q u i l a s e c o n s u s r a y o s 

t a l m o n s t r u o ? L u e g o s i D i o s , s i n d e j a r d e s e r 

b u e n o , p u e d e p e r m i t i r a l g u n o s m o m e n t o s d e 

p a d e c e r , ¿ p o r q u é n o u n a h o r a , p o r q u e n o u n 

d i a ? ¿ y q u i é n e s s o m o s n o s o t r o s p a r a o p o n e r 
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n u e s t r o s c á l c u l o s á l o i n s o n d a b l e d e s u i n f i n i t a 

s a b i d u r í a ? 

P o n d é r e n s e c u a n t o s e q u i e r a t o d a s l a s m i s e -

r i a s d e l h o m b r e : e s c i e r t o s i n e m b a r g o q u e h a y 

m u y p o c o s t a n d e s g r a c i a d o s q u e d e s e e n l a 

m u e r t e ó p r e f i e r a n l a n a d a á s u e x i s t e n c i a . E n 

e l c u r s o o r d i n a r i o d e l a v i d a e x p e r i m e n t a m o s 

m u y f r e c u e n t e m e n t e s e n s a c i o n e s d e p l a c e r y 

d e a l e g r í a ; y a u n l o s m a l e s q u e p a d e c e m o s e s -

t á n c a s i s i e m p r e t e m p l a d o s c o n a l g ú n c o n s u e -

l o , ó á l o m é n o s c o n l a e s p e r a n z a . E l h o m b r e , 

s e d i c e , e s i n f e l i z ; p e r o s i l a d e s d i c h a p u e d e 

s e r v i r p a r a p u r i f i c a r y p e r f e c c i o n a r s u v i r t u d , 

p a r a d e s p l e g a r e n é l t o d a s l a s c u a l i d a d e s d e l 

e n t e n d i m i e n t o y d e l c o r a z o n , y e l e v a r l e a l m a s 

a l t o g r a d o d e h e r o í s m o ; e n t o n c e s y o n o v e r é 

e n s u s d e s g r a c i a s m a s q u e u n f e l i z i n c i d e n t e , 

q u e e n l o s d e s i g n i o s p a t e r n a l e s d e l a d i v i n a 

b o n d a d s e c o n v i e r t e e n u t i l i d a d d e l c o n j u n t o 

d e l a s c o s a s . E l h o m b r e e s i n f e l i z ; p e r o s i s u s 

i n f o r t u n i o s y d i s g u s t o s s o n o b r a s u y a , ¿ á q u é i m -

p u t a r l o s á l a D i v i n i d a d ? D e m a s i a d a s v e c e s e l 

h o m b r e d e b e a t r i b u i r s e s o l o á s í m i s m o s u s d e s -

d i c h a s . S e a m o s m a s m o d e r a d o s e n n u e s t r o s d e -

s e o s , m a s r e s e r v a d o s e n n u e s t r o s d i s c u r s o s , 

m a s r a c i o n a l e s e n n u e s t r o s p r o y e c t o s , m a s s o -

b r i o s , m a s t e m p l a d o s , y m a s a b s t r a í d o s d e l o s 
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d e l e i t e s y v i c i o s q u e d e b i l i t a n a l m i s m o t i e m p o 

e l a l m a y e l c u e r p o ; y v e r e m o s d e s a p a r e c e r e l 

m a y o r n ú m e r o d e l o s m a l e s q u e p a d e c e m o s . 

E l h o m b r e , s e d i c e , e s i n f e l i z ; p e r o p r o c u r e m o s 

n o e n s a ñ a r n o s b u s c a n d o l a f e l i c i d a d . N o c o n -

s i s t e e s t a e n l a f o r t u n a , n i e n l a s d i g n i d a d e s , n i 

e n e l s a b e r ; t a m p o c o s e h a l l a e n l o s p l a c e r e s 

d e l m u n d o , n i e n l o s d e l a s o l e d a d : s o l o e x i s t e 

e n e l t e s t i m o n i o d e u n a c o n c i e n c i a l i b r e d e r e -

m o r d i m i e n t o s , y e n e l l a s o l a s e h a l l a n l a p a z y 

e l p l a c e r s ó l i d o d e l a l m a , l a f e l i c i d a d e n fin. E n 

e s t e p u n t o n u e s t r o s e s c r i t o r e s s a g r a d o s s e h a n 

m a n i f e s t a d o m u c h o m a s i l u s t r a d o s q u e t o d o s 

l o s s a b i o s d e l a a n t i g ü e d a d . E s t a d i c h a e s t á a l 

a l c a n c e d e t o d o s : n a d i e p u e d e a r r e b a t á r n o s l a ; 

é i n d e p e n d i e n t e d e t o d o s l o s a c c i d e n t e s d e l a 

v i d a h u m a n a , | > e r m a n e c e c o n n o s o t r o s a u n q u e 

p e r e z c a c u a n t o n o s r o d e a , l ' o d r á p a d e c e r e l 

h o m b r e v i r t u o s o ; p e r o e n l a c a l m a d e s u a l m a 

p u r a n o c a m b i a r á s u d e s t i n o c o n e l d e l o s m a l -

v a d o s q u e p a r e c e n s e r l o s m a s f e l i c e s d e l o s 

m o r t a l e s ; y l a s c a d e n a s c o n q u e p o d r á s e r a g o -

b i a d o , l e s e r á n m a s h a l a g ü e ñ a s q u e t o d a s l a s 

c o r o n a s d e l v i c i o t r i u n f a n t e . 

H a s t a a q u í m e h e c e ñ i d o á m a n i f e s t a r l a i n -

j u s t i c i a y e x a g e r a c i ó n d e l a s q u e j a s q u e s e f o r -

j a n c o n t r a l a P r o v i d e n c i a , y a s e a c o n m o t i v o 

d e l a d e s i g u a l d a d d e l o s d e s t i n o s h u m a n o s , y a 

á c a u s a d e l o s p a d e c i m i e n t o s y d e s d i c h a s d e l 

h o m b r e : p a s o a h o r a á r e s p o n d e r á l o q u e p u e -

d a n t e n e r d e l e g í t i m o , r e s o l v i e n d o l a t e r c e r a 

d i f i c u l t a d . ¿ P o r q u é , s e d i c e , b a j o d e u n D i o s 

s a n t o , b u e n o , s a b i o y j u s t o h a d e h a b e r e s o s 

d e s ó r d e n e s y e s o s c r í m e n e s q u e t a n f á c i l m e n -

t e p o d i a e v i t a r , q u e s o n e l a z o t e d e l m u n d o , y 

h a c e n c o n f r e c u e n c i a p e o r l a s u e r t e d e l a v i r -

t u d q u e l a d e l v i c i o ; e n u n a p a l a b r a , p o r q u é 

e l m a l m o r a l ? l i e a q u í l o q u e v a m o s á d i s -

c u t i r . 

E s n o t o r i o q u e l a c u e s t i ó n d e l a e x i s t e n c i a y 

o r i g e n d e l m a l e s u n a d e l a s q u e m a s h a n o c u -

p a d o á l o s filósofos y t e ó l o g o s t a n t o a u t i g u o s 

c o m o m o d e r n o s , y q u e e n e l l a , c o m o e n u n e s -

c o l l o , s e h a e s t r e l l a d o l a r a z ó n h u m a n a , c u a n -

d o h a q u e r i d o a p u r a r l o y s a b e r l o t o d o . N o t i t u -

b e a m o s e n d e c i r , q u e e s i m p o s i b l e d i s i p a r e n -

t e r a m e n t e l a s t i n i e b l a s q u e e n v u e l v e n e s t e p u n -

t o . S i e n e l e s t u d i o d e l o s f e n ó m e n o s d e l m u n -

d o v i s i b l e s e e n c u e n t r a n t a n a m e n u d o c o - a s 

q u e c o n f u n d e n e l t a l e n t o d e l o s s a b i o s m a s g r a n -

d e s , y d e l a s q u e c o n t o d a s u s a g a c i d a d n o s e 

p u e d e d a r r a z ó n , ¿ c ó m o e n e l o r d e n d e u n a s 

c o s a s m u c h o m a s s u b l i m e s e n e l m u n d o i n t e l e c -

t u a l y m o r a l n o h a n d e h a l l a r s e p u n t o s s u p e r i o -
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r e s a l a l c a n c e h u m a n o ? E n t o n c e s ¿ q u é d e b e h a -

c e r s e ? S e d e b e a d m i r a r l a P r o v i d e n c i a e n t o -

d o s l o s r a s g o s d e p o d e r í o y s a b i d u r í a e n q u e s e 

m a n i f i e s t a , y c r e e r l a i g u a l m e n t e a d m i r a b l e e n 

a q u e l l a s c o s a s q u e n o s o c u l t a . S i o s p r e c i p i t á i s 

e n e l a t e í s m o , ¡ q u é d e l i r i o ! ¡ Q u é c o n t r a d i c c i ó n , 

s i a d m i t í s u n D i o s , p e r o s i n p r o v i d e n c i a ; y q u é 

c e g u e d a d a r r o j a r s e á d e c i r q u e n o h a y n i b i e n 

n i m a l ! U n a P r o v i d e n c i a g o b i e r n a e s t e m u n d o , 

y e x i s t e e l m a l s i n e m b a r g o ; s o n d o s v e r d a d e s 

i n n e g a b l e s : p e r o ¿ c ó m o s e c o n c i l i a n ? Y o p u d i e -

r a r e d u c i r m e á d e c i r o s q u e e n e s t a p a r t e n a d a 

s é , y r e c o r d a r o s c o n l o s i n g e n i o s m a s s u b l i m e s , 

c o m o D e s c a r t e s , C l a r k e y B o s s u e t , q u e n u n c a 

s e d e b e n a b a n d o n a r l a s v e r d a d e s b i e n a c l a r a -

d a s , p o r l a s d i f i c u l t a d e s q u e p a r e c e n i n d i s o l u -

b l e s ; p u e s d e o t r o m o d o t o d o s e r i a i n c i e r t o , h a s -

t a l a m i s m a g e o m e t r í a . E l p r i m e r g e ó m e t r a d e l 

ú t i m o s i g l o E u l e r c o n f i e s a q u e s e h a n p r o p u e s -

t o c o n t r a e s t a c i e n c i a „ u n a s d i f i c u l t a d e s t a n c a p -

c i o s a s , q u e s e n e c e s i t a n o p o c o t r a b a j o y s u t i -

l e z a p a r a r e f u t a r l a s e x a c t a m e n t e . " A s í p u e s 

a u n c u a n d o y o n o p u d i e s e ¡ l u s t r a r s u f i c i e n t e -

m e n t e l a c u e s t i ó n d e l p e r m i s o y e x i s t e n c i a d e l 

m a l e n e l m u n d o , n o p o r e s o d e s m a y a r í a m i f e 

e n l a P r o v i d e n c i a . P o r u n a p a r t e m e m a n t e n -

d r í a firme e n l a v e r d a d , a s í c o m o p o r o t r a c o n -
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fosaría s i n r o d e o s m i i g n o r a n c i a , y o b e d e c e r í a 

á l o s i m p u l s o s d e u n a r a z ó n i l u s t r a d a , h u m i l l á n -

d o m e a n t e l a s u b l i m e c i e n c i a d e D i o s . E n t o d o , 

s e ñ o r e s , e s p r e c i s o s a b e r s e c o n t e n e r ; y e n e l r a -

c i o c i n i o , a s í c o m o e n l a s a c c i o n e s , l a v e r d a d e r a 

f u e r z a s e h a l l a e n u n a m e d i d a j u s t a . 

P e r o n o t e m e m o s e n t a b l a r l a d i s c u s i ó n , y s i n 

l a p r e t e n s i ó n d e d i s i p a r t o d a s l a s n u b e s , p r e s e n -

t a r e m o s á l o s i n g e n i o s i l u s t r a d o s y d ó c i l e s s u f i -

c i e n t e l u z p a r a v e r q u e e l m a l n a d a t i e n e d e 

i n c o m p a t i b l e c o n l a s a n t i d a d , l a s a b i d u r í a y l a 

j u s t i c i a d e u n D i o s q u e d i r i g e l a s u e r t e d e l o s • 

m o r t a l e s . 

E s v e r d a d q u e e l D i o s t r e s v e c e s s a n t o , c o m o 

l e l l a m a n n u e s t r o s s a g r a d o s l i b r o s , a b o r r e c e e n 

e x t r e m o t o d a m a n c h a q u e e m p a ñ a r a s u S e r d i -

v i n o , y q u e t i e n e l a i n a l t e r a b l e v o l u n t a d d e n o 

h a c e r c o s a i n d i g n a d e s u p e r f e c c i ó n ; p e r o e l m a l 

s o l o m a n c h a á l a s c r i a t u r a s q u e l e c o m e t e n , y 

e n m e d i o d e l o s d e s ó r d e n e s d e e s t a s l a s a n t i d a d 

d e D i o s p e r m a n e c e i n a l t e r a b l e . N o i m a g i n e m o s 

q u e d e b a s e r D i o s c o n s i d e r a d o c o m o a u t o r d e l 

m a l q u e p e r m i t e . N o p u e d e d e c i r s e l o m i s m o 

d e l m u n d o m o r a l q u e d e l m u n d o m a t e r i a l : e n 

e s t e t o d o c a m i n a y s e e j e c u t a p o r m o v i m i e n -

t o s m e c á n i c o s , y l o s f e n ó m e n o s q u e n o s p r e s e n -

t a l a n a t u r a l e z a p u e d e n s e r c o n s i d e r a d o s c o r n o 
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o b r a d e D i o s , s i e m p r e q u e > o n r e s u l t a d o p r e c i -

s o d e l a s l e y e s d e q u e D i o s s o l o e s e l a u t o r . P e -

r o n o e s a s í c o m o s e g o b i e r n a n l o s e s p í r i t u s i n -

t e l i g e n t e * y l i b r e s : e l h o m b r e e s c a p a z d e o b r a r 

p o r r a z ó n y p o r e l e c c i ó n : e s t á d o l a d o d e l a s u -

b l i m e f a c u l t a d d e c o m p a r a r , d e r e f l e x i o n a r , y 

d e d e c i d i r s e ; y p o r e s t e m o t i v o é l e s l o q u e e s , 

e s d e c i r , r a c i o n a l . S e l e l i a c o n c e d i d o l a l i b e r -

t a d p a r a q u e a b r a c e e l b i e n p o r e l e c c i ó n , y q u e 

t e n g a e l m é r i t o d e p r a c t i c a r l e : e s v e r d a d q u e 

l i b r e e n e s c o g e r ó e l v i c i o ó l a v i r t u d , p u e d e d i -

r i g i r s e b á c i a o b j e t o s i n d i g n o s d e s u a f e c t o , y 

a p a s i o n a r s e d e l o q u e l e e s t á p r o h i b i d o : e n u n a 

p a l a b r a , h a c e r e l m a l . P e r o n o l e h a h e c h o D w s 

l i b r e p a r a e s o . L a l i b e r t a d p r o c e d e d e D i o s , e l 

a b u s o v i e n e d e l h o m b r e , y s u d e t e r m i n a c i ó n 

p o r e l m a l e s t a n s o l o o b r a s u y a . T a n l é j o s e s t á 

e l C r i a d o r d e h a b e r s e p r o p u e s t o e l m a l , q u e h a 

d a d o a l h o m b r e c o n o c i m i e n t o d e l b i e n , l a c o n -

c i e n c i a , l o s r e m o r d i m i e n t o s , y l a r a z ó n p a r a 

d i s t i n g u i r l a v i r t u d d e l v i c i o ; p a r a e v i t a r e l u n e 

y p r a c t i c a r l a o t r a ; y l a r e l i g i ó n n o s d a á c o n o c e r 

l o s s o c o r r o s d i v i n o s c o n q u e s u m i s e r i c o r d i o s a 

P r o v i d e n c i a a u x i l i a á l a n a t u r a l e z a p a r a i l u m i -

n a r n u e s t r o s e n t e n d m í e n l o s , y m o v e r n u e s t r a 

c o r a z o n e s . ¿ Q u i é n n o v e a d e m a s q u e p e r m i t i r 

e l m a l n o e s l o m i s m o q u e q u e r e r l e y h a c e r l e ? 
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¿ E s a c a s o e l m a e s t r o q u e e n s e ñ a l a d i a l é c t i c a y 

l a e l o c u e n c i a a u t o r d e l a b u s o q u e s e p o d r á h a -

c e r d e s u s l e c c i o n e s , d e f e n d i e n d o e l v i c i o y l a 

m e n t i r a ? 

P e r o s e d i r á a ú n : ¿ p o r q u é n o i m p i d e l a b o n -

d a d o m n i p o t e n t e d e D i o s t o d o s e s o s a b u s o s d e l 

l i b r e a l b e d r í o s i é n d o l e t a n f á c i l e v i t a r l o s ? E s 

c i e r t o , s e ñ o r e s , q u e e l D i o s b u e n o d e b e m a n i -

f e s t a r s e e n s u s b e n e f i c i o s ; y t o d a s s u s o b r a s d e -

b e n l l e v a r e l s e l l o d e s u m u n i f i c e n c i a : p e r o a q u í 

s e p r e s e n t a u n a r e f l e x i ó n c o n v i n c e n t e d e q u e 

o s s u p l i c o o s p e n e t r e i s b i e n : e s t a e s q u e e n D i o s 

l a b o n d a d n o e s u n a e s p e c i e d e i n c l i n a c i ó n ó 

i n s t i n t o c i e g o , s i n l u c e s n i r e g l a s , q u e s e d i r i j a 

a l b i e n d e l a s c r i a t u r a s s i n n i n g u n a c o n s i d e r a -

c i ó n á l o s d e m á s a t r i b u t o s d i v i n o s . L a c o n d u c -

t a d e D i o s e n s u s o b r a s n o s o l o d e b e p r e s e n t a r 

e l c a r á c t e r d e s u b o n d a d , s i n o t a m b i é n e l d e s u 

s a b i d u r í a , d e s u j u s t i c i a , d e s u i n d e p e n d e n c i a 

y d e s u i m p e r i o s o b e r a n o s o b r e t o d o l o q u e v i -

v e y a l i e n t a . ¿ N o e s n a t u r a l q u e s u s o b r a s s e a n 

l a m a n i f e s t a c i ó n d e t o d o s u s e r d i v i n o , y q u e 

D i o s o b r e c o m o D i o s ? L u e g o n o e s s o l o l a c u a -

l i d a d d e P a d r e l a q u e d e b e r é m o s c o n s i d e r a r e n 

é l , s i n o t a m b i é n l a d e s o b e r a n o y s e ñ o r d e l u n i -

v e r s o . C o m o P a d r e c o m ú n d e t o d o s l o s h o m -

b r e s , á t o d o s d e b e m u e s t r a s d e s u a m o r ; p e r o 
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c o r n o r e y y l e g i s l a d o r s u p r e m o ¿ p o r q u é n o h a 

d e p o d e r i m p o n e r n o s l e y e s , e x i g i r d e n o s o t r o s 

t o d o s l o s h o m e n a g e s d e s u m i s i ó n y g r a t i t u d , y 

h a c e r d e p e n d e r n u e s t r a d i c h a d e n u e s t r a f i d e l i -

d a d ? S o n c i e r t a m e n t e d e p l o r a b l e s l o s a b u s o s 

d e l l i b r e a l b e d r í o , o i i g e n d e l m a l , a s i c o m o e s 

h u m i l l a n t e p a r a n o s o t r o s l a d e b i l i d a d d e n u e s -

t r a i n t e l i g e n c i a , o r i g e n d e t a n t o s e r r o r e s ; p e r o 

s i D i o s n o e s t á o b l i g a d o á h a c e r n o s i n f a l i b l e s e n 

n u e s t r o s j u i c i o s , ¿ p o r q u é h a d e e s t a r l o á h a c e r -

n o s i m p e c a b l e s e n n u e s t r a s a c c i o n e s ? S e q u e r -

r á q u e p a r a e v i t a r e l m a l e n c a d e n e n u e s t r a li-

b e r t a d , ó q u e n o s h u b i e s e h e c h o u n o s a u t ó m a -

t a s q u e c a m i n a r a n a l b i e n p o r n e c e s i d a d ? ¿ d ó n -

d e e s t a r í a e n t o n c e s e l m é r i t o d e l a v i r t u d ? L a 

l i b e r t a d p a r a o b r a r e l m a l e s l a q u e d a v a l o r á 

n u e s t r a fidelidad, y h a c e l a p r a c t i c a d e l a v i r -

t u d t a n m e r i t o r i a p a r a n o s o t r o s y t a n g l o r i o s a 

p a r a l a D i v i n i d a d . D e s e a m o s s o l o v e r e n D i o s 

s u b o n d a d , p o r q u e e l l a n o s i n f u n d e c o n f i a n z a 

a u n e n m e d i o d e n u e s t r o s d e s o r d e n e s ; y o l v i d a -

m o s s u s o b e r a n í a p o r q u e i n t i m i d a n u e s t r a s p a -

s i o n e s ; p e r o si n o q u e r e m o s e n g a ñ a m o s á n o s o -

t r o s m i s m o s d a n d o á l o s d e b e r e s d e l a b o n d a d 

d i v i n a u n a e x t e n s i ó n i m a g i n a r i a , n o s e p a r e m o s 

j a m a s e n D i o s l o s t í t u l o s d e i n f i n i t a m e n t e b u e -

n o y d e i n f i n i t a m e n t e g r a n d e . 

S i i n s i s t i e n d o a u n e n l o m i s m o s e p r e g u n t a , 

c o m o e l D i o s s a b i o h a p o d i d o s e r a u t o r d e u n 

m u n d o l l e n o d e d e s ó r d e n e s ; r e s p o n d e r é m o s q u e 

e s e D i o s e s b a s t a n t e p o d e r o s o p a r a c o u v e r t i r e l 

m a l e n b i e n , y h a s t a e n e l m a y o r b i e n : q u e e l 

p e r m i s o d e l m a l , q u e p a r e c e á p r i m e r a v i s t a c o -

m o o p u e s t o á s u s a b i d u r í a , s i r v e p a r a h a c e r l a r e -

s a l t a r m a s , y q u e b a j o d e v a r i o s a s p e c t o s e l m a l 

c o n t r i b u y e p o r s í m i s m o á l a b e l l e z a y á l a p e r -

f e c c i ó n d e l m u n d o m o r a l . E n e f e c t o , s e ñ o r e s , 

¿ n o e s d i g n o d e a d m i r a c i ó n e l v e r c o m o D i o s 

s a b e » o b e r n a r e s t a m u l t i t u d d e v o l u n t a d e s l i -

b r e s y e n c o n t r a d a s ; a r r e g l a r h a s t a s u m i s m o 

d e s a r r e g l o ; h a c e r e n t r a r s u s d e s ó r d e n e s e n e l 

o r d e n u n i v e r s a l , y c o n s e r v a r l a s s o c i e d a d e s h u -

m a n a s á p e s a r d e l d e s e n f r e n o y c h o q u e d e l a s 

p a s i o n e s o p u e s t a s q u e t r a b a j a n e n c o n f u n d i r l o 

y d e s t r u i r l o t o d o ? C o n s i d e r á i s s i e m p r e e n s í 

m i s m o s e s o s v i c i o s y d e s ó r d e n e s q u e s o n l a v e r -

g ü e n z a y a z o t e d e l a h u m a n i d a d ; y n o q u e r e i s 

r e f l e x i o n a r q u e l o q u e d e s g r a c i a d a m e n t e e s u n 

m a l m u y v e r d a d e r o , s e c o n v i e r t e s i n e m b a r g o 

e n c i e r t a e s p e c i e d e b i e n . S i n o h u b i e s e m a l e n 

e l m u n d o , e l b i e n t e n d r í a m é n o s v a l o r , m e n o s 

m é r i t o , y s e r i a m é n o s a p r e c i a d o . E l v i c i o e s l o 

q u e m a s h a c e r e s a l t a r l a v i r t u d , a s í c o m o l a 

t e m p e s t a d h a c e b r i l l a r e l e s p l e n d o r d e u n h e r -



2 1 FL U P R O V I D E N C I A 

m o s o d i a . L a g e n e r o s i d a d r e s p l a n d e c e m a s a l 

l a d o d e l a a v a r i c i a , l a p u r e z a d e l a s c o s t u m b r e s 

a l l a d o d e . l i b e r t i n a g e : l a c l e m e n c i a a p a r e c e m a s 

m a g n a n i m a e n m e d i o d e l f u r o r d e l a s v e n g a n , 

z a s , y l a p a z d o m é s t i c a e s m a s i n t e r e s a n t e e n 

m é d i o d e l a s d i s c o r d i a s q u e p o r l o c o m ú n a f l i -

g e n á l a s f a m i l i a s . A s i e s q u e p u e d e d e c i r s e s in 

e x a g e r a c i ó n q u e h a y e n e l m u n d o m o r a l , a s i c o -

m o e n e l m u n d o f i s i c o . u n a c l a s e d e b e l l e z a q u e 

n a c e d e l a s o p o s i c i o n e s y d e l c o n t r a s t e . 

C o l o c a r é a q u í u n a o b s e r v a c i ó n i m p o r t a n t e 

p a r a h a c e r o s c o n o c e r c u a n c a u t o s d e b e m o s s e r 

e n f a l l a r s o b r e l o s d e s i g n i o s d e D i o s , y l a s a b i -

d u r í a d e l o s m e d i o s q u e e m p l e a p a r a l l e g a r á 

s u s f i n e s p a s a g e r o s s o b r e l a t i e r r a . S i t u a d o s e n 

u n s o l o p u n t o d e l t i e m p o y d e l e s p a c i o , e s t a m o s 

m u y a c o s t u m b r a d o s á c o n s i d e r a r s o l a m e n t e e l 

i n s t a n t e y e l s i t i o e n q u e e s t a m o s , c u a n d o d e -

b e n a n u e s t r o p e n s a m i e n t o e x t e n d e r s e á t o d a 

l a c a d n a d e l o s s i g l o s . S o r p n n J i d b s d e l m a l 

p r e s e n t e , v i v i m o s p o c o p a r a p o d e r v e r s u e n l a -

c e c o n e l b i e n g e n e r a l ; y p o r q u e l a I V o v i d e n -

c í a n o c a m i n a e n s u s d e s i g n i o s t a n v e l o z c o m o 

n u e s t r o s d e s e o s , t o m a m o s o c a s i o n d e b l a s f e -

m a r c e n t r a e l l a . L o s d e s i g n i o s d e D i o s s o n i n -

m e n s o s , y n u e s t r a s m i r a s l i m i t a d a s . ¿ D i s t i n g u i -

m o s a c a s o b i e n l a s r e l a c i o n e s d e l o q u e e s c o n 
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l a s d e l o q u e h a s i d o , y c o n i a s d e l o q u e s e r á ? 

¿ C o n o c e m o s l a c o n e x i ó n c o n l a p l e n i t u d y fines 

u l t e r i o r e s d e t o d a s i a s o b " a s d e l E t e r n o , p a r a 

s o m e t e r l a s á n u e s t r a c e n s u r a ? M u c h a s v e c e s e l 

t i e m p o d e s c u b r e e l o b j e t o d e l o s a c o n t e c i m i e n -

t o s ; y l o q u e e r a i n c o n c e b i b l e á l o s c o n t e n d o r a -

n e o s q u e l o s v i e r o n , e s p a l p a b l e á l a p o s t e r i d a d . 

A s í e s q u e n o s c o n f u n d i m o s a l v e r a l i n o c e n t e 

h i j o d e J a c o b , c u y a i n t e r e s a n t e h i s t o r i a h a n c o n -

s e r v a d o n u e s t r o s l i b r o s s a g r a d o s ^ v e n d i d o p o r 

s u s h e r m a n o s , e s c l a v o e n E g i p t o , a r r o j a d o e n 

u n c a l a b o z o ; p e r o si r e c o r d a m o s q u e s u s i n f o r -

t u n i o s f u e r o n c o m o o t r o s t a n t o s e s c a l o n e s q u e 

l e c o n d u j e r o n á l a « . U i r i b r e d e l p e d e r , e n l a q u e 

f u é e l s a l v a d o r d e E g i p t o y d e s u f a m i l i a , y 

q u e s u s d e s g r a c i a s p a s a g e r a s f u e r o n c o m o e l 

e j e s o b r e q u e r o d a b a n l o s d e s t i n o s d e u n p u e -

b l o e n t e r o , ¿ n o d e b e r á s u s u e r t e e x c i t a r m a s 

b i e n n u e s t r a a d m i r a c i ó n q u e n u e s t r a c r í t i c a ? 

F r e c u e n t e m e n t e n u e s t r a s q u e j a s s o n t a n i n j u s -

t a s y t a u i n f u n d a d a s c o m o c o m u n e s . 

C u a n d o e n o t r o t i e m p o l o s p u e b l o s b á r b a r o s 

d e l N o r t e c a y e r o n s o b r e l a s p r o v i n c i a s d e l i m -

p e r i o r o m a n o , y c a u s a r o n t a n t o s d e s a s t r e s e n 

e l c e n t r o d e l a s n a c i o n e s c a t ó l i c a s d e E s p a ñ a , 

F r a u d a é I t a l i a , s u c e d i ó q u e l o s c r i s t i a n o s d é -

b i l e s e n s u f e s e a t r e v i e r o n á p r e g u n t a r e n q u é 
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c o n s i s t í a q u e e l p u e b l o fiel f u e s e d e a q u e l m o -

d o p r e s a d e l e r r o r y d e l a i n f i d e l i d a d . S a l v i a -

n o , e l o c u e n t e s a c e r d o t e d e M a r s e l l a , c r e y ó d e 

s u d e b e r t o m a r l a p l u m a p a r a c o n t e n e r t a l e s 

q u e j a s y v e n g a r á l a P r o v i d e n c i a e n u n a o b r a 

q u e a u n c o n s e r v a m o s . S e ñ o r e s , e n n u e s t r o s 

d í a s , e n m e d i o d e n u e s t r a s c o n v u l s i o n e s a s i p o -

l í t i c a s c o m o r e l i g i o s a s , y d e t o d o s n u e s t r o s h o r -

r i b l e s d e s ó r d e n e s , j c u á n t o s f r a u c e s c s v a c i l a n t e s 

e x t r a v i a d o s y e s c a n d a l i z a d o s h a n t e n i d o l a o s a -

d í a d e d e c i r q u e D i o s n o c u i d a b a d e l o q u e s u -

c e d í a e n e l m u n d o ! ¿ Q u i é n d e n o s o t r o s n o h a -

b r á o i d o t a l v e z l o m i s m o ? Y s i n e m b a r g o , , 

¿ q u é e s t o d o e s t o á l o s o j o s d e a q u e l q u e r e i n a 

e n l a e t e r n i d a d ? C o n n u e s t r a s q u e j a s y b l a s f e -

m i a s r e s p e c t o á n u e s t r o s m a l e s , n o s p a r e c e -

m o s a l i n s e c t o q u e c r e y e s e q u e e l g l o b o s e h a -

b í a d e s q u i c i a d o e n t e r a m e n t e p o r q u e u n a g o t a 

d e a g u a h u b i e r a p e n e t r a d o e n s u m a n s i ó n . S í , 

s i e m p r e h a y a l g ú n d e s i g n i o o c u l t o e n e s t o s c h o -

q u e s y t r a s t o r n o s q u e d e t i e m p o e n t i e m p o 

c a m b i a n l a f a z d e l a s n a c i o n e s . S i e l c i e l o s e 

d i g n a s e r e v e l a r n o s s u s s e c r e t o s , v e r í a m o s c u a n 

p r o f u n d a e s e s t a s a b i d u r í a Y r n o s o t r o s m i s -

m o s , á p e s a r d e s e r t a n l i m i t a d o s , ¿ n o p o d r é -

m o s e n t r e v e r a l g u n o s m o t i v o s d e e s a s e x t r a ñ a s 

r e v o l u c i o n e s q u e a g i t a n á l o s p u e b l o s ? ¿ P a r a 
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q u é h a y r e v o l u c i o n e s ? S u c e d e n , s e ñ o r e s , p a -

r a c a s t i g o d e l a s n a c i o n e s c r i m i n a l e s . L a J u s -

t i c i a d i v i n a s e e j e r c e e n l a v i d a f u t u r a ú n i c a -

m e n t e s o b r e l o s i n d i v i d u o s , y p r i n c i p a l m e n t e 

e n e s t e m u n d o s o b r e l a m a s a d e l a s n a c i o n e s . 

T a n l u e g o c o m o l a m e d i d a d e l o s v i c i o s , d e l o s 

d e s ó r d e n e s y d e l a i r r e l i g i ó n d e l o s p r i n c i p e s , 

d e l o s g r a n d e s y d e l p u e b l o l l e g a á s u c o l m o , 

e s t a l l a l a v e n g a n z a , y D i o s , z e l o s o d e l o s h o -

m e n a g e s p ú b l i c o s d e u n a n a c i ó n , l a c a s t i g a v i -

s i b l e m e n t e p o r s u i n g r a t i t u d y s e d i c i ó n . H a c e 

c o n o c e r á l o s p o d e r o s o s q u e n o q u e d a s i n c a s t i -

g o e l e j e m p l o d e l i c e n c i a é i m p i e d a d q u e d i e r o n 

á l o s p u e b l o s , y á e s t o s q u e n o p u e d e n s e g u i r 

i m p u n e m e n t e a q u e l l o s f u n e s t o s e j e m p l o s . ¿ P a r a 

q u é h a y r e v o l u c i o n e s ? E s p a r a e n s e ñ a r á l o s q u e 

a f e c t a n i g n o r a r l o , q u e D i o s , S e ñ o r s u p r e m o , 

h a c e m o r i r c u a n d o q u i e r e á l o s r e i n o s r o m o 

á l o s p a r t i c u l a r e s : e s p a r a a d v e r t i r n o s q u e d i r i -

j a m o s n u e s t r a s e s p e r a n z a s m a s a l l á d e e s t e 

m u n d o , e n e l q u e t o d o e s c o n v u l s i ó n é i n c e r t i -

d u i n b r e : e s p a r a r e g e n e r a r á l o s p u e b l o s d e -

g r a d a d o s y e n v i l e c i d o s p o r t o d o s l o s v i c i o s , y 

s a c a r l o s d e s u l e t a r g o ; p u e s l o s h a y t a n p í o -

f u n d a m e n t e s e p u l t a d o s e n e l s u e ñ o d e l a i n d i -

f e r e n c i a , q u e s o l o p o d r í a d e s p e r t a r a l r u i d o d e 

e s t a s h o r r i b l e s t e m p e s t a d e s . ¿ P a r a q u é h a y r e -

TOM. I . 1 6 
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v o t a c i o n e s ? P a r a a t r a e r ú l o s p u e b l o s e x t r a -

v i a d o s p o r e l e r r o r á l a s d o c t r i n a s n e c e s a r i a s y 

l a r g o t i e m p o d e s c o n o c i d a s . C u a n d o l a s m a l a s 

d o c t r i n a s h a n t o m a J o e l a s c e n d i e n t e , c u a n -

d o s e h a n h o l l a d o t o d o s l o s p r i n c i p i o s c o n s e r -

v a d o r e s d e l a m o r a l y d e l o r d e n p ú b l i c o ; c u a n -

d o s e h a c o n t r a í d o e l h a b i t o d e l l a m a r m a l e l 

b i e n , y b i e n e l m a l , ¿ p o r q u é m e d i o s s e d e s i m -

p r e s i o n a r á n l o s á n i m o s ? ¿ S e r á a c a s o p o r l a r a -

z ó n ? N o , e s t a n o e s o i d a e n e l t u m u l t o d e t o -

d a s l a s p a s i o n e s d e s e n f r e n a d a s y f u r i o s a s . ¿ S e -

r á p o r l a a u t o r i d a d d e l a e x p e r i e n c i a ? T a m -

p o c o , s o l o s e v e n e n e l l a e n t o n c e s p r e o c u p a c i o -

n e s , h i j a s d e l a i g n o r a n c i a y d e l a c r e d u l i d a d . 

¿ S e r á e n f i n p o r l a a u t o r i d a d d e l o s s a b i o s ? m e -

n o s a u n , p u e s q u e s e l o s m i r a c o m o u n a s a l m a s 

a p o c a d a s , y c o m o e s c l a v o s d e r a n c i a s m á x i -

m a s . ¿ D ó n d e p u e s h a l l a r e m o s e l r e m e d i o á e s -

t e g r a v e m a l d e l o s á n i m o s ? E s p r e c i s o p a r a 

c u r a r l o s u n a e x p e r i e n c i a p r o n t a , e s t r e p i t o s a y 

s e n s i b l e á t o d o s : ¿ y q u é h a c e e n e s t e c a s o l a 

P r o v i d e n c i a ? R e t i r a s u m a n o , a b a n d o n a á l o s 

h o m b r e s á s u i n m o d e r a d a s a b i d u r í a : p e r m i t e 

q u e a r r e b a t a d o s p o r l a f o g o s i d a d d e s u d e l i r a n -

t e r a z ó n s e p r e c i p i t e n f u e r a d e l o s l í m i t e s s a -

g r a d o s d e l a r e l i g i o n y d e l a v i r t u d ; y d e r e -

p e n t e e l m u n d o m o r a l y p o l í t i c o s e d e s c e n d e r -
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t a n , s a l t a n s u s r e s o r t e s , flaquean s u s a p o y o s , 

e l e d i f i c i o s o c i a l s e a p l a n a y c a e s o b r e s u s c i -

m i e n t o s c o n m o v i d o s ; y y a n o q u e d a m a s q u e 

u n c a o s d e d e s e n f r e n o y d e i m p i e d a d . S i n e m -

b a r g o , e l m a l s e c u r a r á á i m p u l s o s d e l o s m i s -

m o s e x c e s o s : e n e l s e n o d e l a a n a r q u í a , e n e l 

c o n j u n t o d e t o d a s l a s c a l a m i d a d e s , e l h o m b r e 

c o n o c e l a n e c e s i d a d d e u n f r e n o , y d e u n a a u -

t o r i d a d t u t e l a r ; t o d a s l a s m i r a d a s s e d i r i g e n e n -

t o n c e s l i á c i a a q u e l q u e m a n d a l o s v i e n t o s y l a s 

t e m p e s t a d e s ; l a t i e r r a s e i l u s t r a c o n s u s d e s g r a -

c i a s , y a u n s e r e n u e v a p o r l a e n o r m i d a d d e l o s 

m a l e s q u e s u f r e ; y d e l c e n t r o d e l a s r u i n a s d e l 

m u n d o d e s t r u i d o s a l e u n a v o z p o d e r o s a q u e g r i -

t a á l o l é j o s , c o m o e l e c o p e n e t r a n t e d e l a t r o m -

p e t a : Y a h o r a e n t e n d e d , ó r e y e s ; i n s t r u i o s v o -

s o t r o s , l o s q u e s o i s l l a m a d o s p a r a g o b e r n a r e l 

m u n d o : El nunc reges, intelligite, erudimini, 
quijudicatis terram (1). 

A c a b a m o s , p u e s , s e ñ o r e s , d e d a r á c o n o c e r 

c o n c u a n t a l i g e r e z a s e c r é e a l g u n a s v e c e s e l 

p e r m i s o d e l m a l c o m o i n c o m p a t i b l e c o n l a b o n -

d a d , l a s a n t i d a d y l a s a b i d u r í a d e D i o s . P u e -

d e a u n d e c i r s e , y e s t a e s l a ú l t i m a p a r t e d e l a 

d i f i c u l t a d , q u e n o s o l o p e r m i t e D i o s e l m a l , s i -

(J ) S a l m o 2 , vers . 10. 
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n o q u e l e t o l e r a , d e t a l m o d o q u e l a s u e r t e d e 

l a v i r t u d e s p e o r q u e l a d e l v i c i o ; y q u e e s t o 

e s u n d e s o r d e n q u e c l a m a c o n t r a s u j u s t i c i a . 

L a r e s p u e s t a á e s t a ú l t i m a q u e j a v a ú c o m p l e -

t a r l a q u e l i e m o s d a d o á l a s p r e c e d e n t e s , y d e s -

t r u i r l a s e n t o d o a q u e l l o e n q u e p a r e c e n m a s 

l e g í t i m a s y f u n d a d a s . 

O s a d m i r a n , y c o n r a z ó n , e l a b a t i m i e n t o y 

l a s p e n a s d e l a v i r t u d , y l a s p r o s p e r i d a d e s y 

t r i u n f o s d e l v i c i o ; ¿ p e r o o s a t r e v e r é i s á a s e g u -

r a r q u e D i o s n o h a l l a r á e n l o s t e s o r o s d e s u 

p o d e r y d e s u s a b i d u r í a a l g u n o s m e d i o s d e r e -

p a r a r u n m a l t a n c h o c a n t e ? S i l e c r e c i s i n f i -

n i t a m e n t e s a b i o , c r e e d i g u a l m e n t e q u e e n e s o s 

d e s ó r d e n e s q u e o s o f u s c a n h a y c i e r t o o r d e n e n -

c u b i e r t o P o r m a s q u e t r a b a j é i s , j a m a s p o d r á n 

s o f o c a r l o s s o f i s m a s e n v u e s t r a a l m a e l g r i t o 

c o n q u e l a n a t u r a l e z a , l a c o n c i e n c i a y t o d o e l 

g é n e r o h u m a n o a n u n c i a n u n a P r o v i d e n c i a . S i 

n o d i s t i n g u í s c l a r a m e n t e c ó m o p u e d e c o n c i l l a r -

s e c o n s u j u s t i c i a l a s u e r t e d e l v i c i o y d e l a 

v i r t u d e n e s t e m u n d o , s e r á m a s p r u d e n t e c o n -

f e s a r v u e s t r a i n s u f i c i e n c i a , q u e p r e v a l e r o s d e 

a l g u n o s v a n o s a r g u m e n t o s . D e s c o n o c e r u n a 

v e r d a d t a n l u m i n o s a c o m o l a d e u n a P r o v i d e n -

c i a p o r q u e e s t á e n v u e l t a e n a l g u n a s o s c u r i d a -

d e s . e s l o m i s m o q u e n e g a r l a e x i s t e n c i a d e l 

s o l c u a n d o e s t á o c u l t o d e t r a s d e u n a n u b e ; y 

c o n q u e h a y a u n s o l o m e d i o d e j u s t i f i c a r p l e -

n a m e n t e á l a P r o v i d e n c i a , d e b e r í a i s a d o p t a r l e 

c o n a n s i a , m a s b i e n q u e e n t r e g a r o s á v a n a s 

q u e j a s . ¿ N o s e r á a c a s o p o s i b l e q u e t o d o e s t o 

q u e v e m o s e s t é l i g a d o c o n o t r o o r d e n d e c o s a s 

q u e a u n n o v e m o s , y q u e e s t e m u n d o i m p e r -

f e c t o s e a e l b o s q u e j o d e u n m u n d o m u c h o m a s 

a r r e g l a d o , y e n q u e t o d o o c u p e e l p u e s t o q u e 

l e c o r r e s p o n d e ? ¿ P o r q u é n o h e m o s d e p e n s a r 

q u e e l s e r i n f i n i t o t i e n e t a m b i é n d e s i g n i o s i n f i -

n i t o s ? ¿ N o e s n a t u r a l q u e e l s e r e t e r n o l o d i r i -

j a t o d o á l a e t e r n i d a d ? C o n s i d e r a d l a s c o s a s 

b a j o d e e s t e p u n t o d e v i s t a , y s e d i s i p a r á n t o -

d a s v u e s t r a s d u d a s . ¿ C u á l p o d r í a s e r e n e f e c -

t o e l m o t i v o d e v u e s t r a s q u e j a s ? ¿ E s l a p r o s -

p e r i d a d d e l v i c i o ? P e r o e s t a e s m u y p a s a g e r a , 

y d e b e c o n f u n d i r l e a n t e e l t r i b u n a l i n e v i t a b l e 

d e l s u p r e m o j u e z . ¿ S o n a c a s o l o s c o m b a t e s 

d e l a v i r t u d , y l o s p a d e c i m i e n t o s d e l j u s t o ? 

A q u e l l o s l e a s e g u r a n u n a c o r o n a i n m o r t a l , y e s -

t o s s e c o n v e r t i r á n a l g ú n d i a e n u n g o c e i n m e n -

s o d e g l o r i a y f e l i c i d a d . 

L o d i r é c o m o d e p a s o y a n t i c i p a d a m e n t e : n o 

e s p o s i b l e d e j a r d e a d m i r a r e s t a r e l i g i ó n c r i s -

t i a n a , l a c u a l d e s c u b r i é n d o n o s e n l a d e g r a d a -

c i ó n p r i m i t i v a e l o r i g e n d e t o d o s n u e s t r o s m a -
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l e s ( l ) , n o s m a n i f i e s t a s u r e m e d i o ; q u e a ñ a d i e n -

d o n u e v a s l u c e s á l a s d e la r a z ó n , c o n v i e r t e e n 

c e r t i d u m b r e l a s o p i n i o n e s d u d o s a s d e l a filoso-

f í a h u m a n a , fija t o d o s l o s e n t e n d i m i e n t o s e n l a 

c r e e n c i a d e l a v i d a f u t u r a , y e x p l i c a n d o d e e s -

t e m o d o e l m u n d o p r e s e n t e p o r e l m u n d o v e -

n i d e r o , n o s e n s e ñ a q u e a u n l o s m a s p e q u e ñ o s 

d e s ó r d e n e s q u e p u e d e n n o t a r s e e n l a t i e r r a s e -

r á n c o m p l e t a m e n t e r e p a r a d o s e n e l r e i n o d e l a 

e t e r n a j u s t i c i a . 

D e j a m o s , s e ñ o r e s , s u f i c i e n t e m e n t e v i n d i c a d a 

l a P r o v i d e n c i a , y n o n o s q u e d a e n e s t e p u n t o 

m a s o s c u r i d a d d e l a q u e e s i n s e p a r a b l e d e t o -

d a s l a s c u e s t i o n e s i n t r i n c a d a s e n q u e p u e d e e m -

p l e a r s e e l e n t e n d i m i e n t o h u m a n o . H a g a m o s 

c a l l a r p a r a s i e m p r e n u e s t r a s q u e j a s y m u r m u -

r a c i o n e s : s i s o m o s f e l i c e s , o f r e z c a m o s á l a P r o -

v i d e n c i a e l h o m e n a g e d e n u e s t r a d i c h a ; y si 

d e s g r a c i a d o s , l l o r e m o s e n h o r a h u e n a n u e s t r o s 

m a l e s ; p e r o c r e a m o s a l m i s m o t i e m p o q u e D i o s 

n o h i e r e s i n o p a r a s a l v a r : n o h a b l e m o s m a s d e 

l o s j u g u e t e s d e l a f o r t u n a , y s e l o v e a m o s e n 

t o d o l o s d e s i g n i o s y a m a n i f i e s t o s , y a o c u l t o s , 

d e l a s u p r e m a s a b i d u r í a . S í ; e l q u e reina e n 

(1) Do esto t ra la rémo* algo en 1* Conferencia t'.brt 

'« misterios. 

( 
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l o a l t o d e l o s c i e l o s s e e n t r e t i e n e c o n e s t e i n u n -

d o , y e x t i e n d e s u p r o v i d e n c i a a l i n s e c t o q u e s e 

a r r a s t r a e n t r e l a y e r b a , d e l m i s m o m o d o q u e 

a l s o ! q u e n o s a l u m b r a ; a l p a s t o r e n s u c a b a -

l l a , c o m o a l m o n a r c a e n s u t r o n o ; g r a n d e e n 

s u j u s t i c i a c u a n d o d e s t r u y e á l a s n a c i o n e s ; g r a n -

d e e n s u m i s e r i c o r d i a c u a n d o l a s r e p o n e ; g r a n -

d e e n e s t e m u n d o q u e s o l o e s u n a s o m b r a d e 

s u s e t e r n o s d e s i g n i o s ; g r a n d e s o b r e t o d o e n e l 

s i g l o f u t u r o , e n d o n d e d e b e d a r c o m p l e m e n t o 

á s u s o b r a s ; s i e m p r e y e n t o d o d i g n o d e n u e s -

t r a s a d o r a c i o n e s y d e n u e s t r o a m o r , é l s o l o 

p e r m a n e c e , m i é n t r a s q u e t o d o l o v e p a s a r , y 

q u e l a s o b r a s m a s s ó l i d a s d e l a m a n o d e l h o m -

b r e r i n d e n t a r d e ó t e m p r a n o c o n s u c a i d a u n 

h o m e n a g e e s t r e p i t o s o á s u i n m u t a b i l i d a d . 
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q u i m e r a c u a n t o e s t á f u e r a d e l a l c a n c e d e n u e s -

t r o s s e n t i d o s ; y d e t a ! s u e r t e n o s h e m o s d e e n -

g o l f a r e n c á l c u l o s á r i d o s y d e u n a e v i d e n c i a 

g r o s e r a , q u e s o l o n o s i n s p i r e n t e d i o y a u n m e -

n o s p r e c i o l a s c o s a s m o r a l e s y e s p i r i t u a l e s , q u e 

n a d a p i e r d e n d e s u v e r d a d p o r q u e s e a n m é n o s 

p a l p a b l e s ? S í , p a r e c e q u e e n n u e s t r o s d i a s p a r -

t i c u l a r m e n t e s e h a n a g o t a d o t o d a s n u e s t r a s i a -

c u l t a d e s e n c o m p o n e r y d e s c o m p o n e r l o s c u e r -

]K>s, e n m a n e j a r e n c i e r t o m o d o s u s r e s o r t e s fí-

s i c o s , y e n p e r d e r n o s e n e l i n m e n s o p o r m e n o r 

d e l o s e l e m e n t o s y d e l a s p a r l e s d e e s t e m u n -

d o v i s i b l e ; s u m i é n d o n o s e n c á l c u l o s s i n fin n i 

c o n e x i o n a l g u n a c o n n u e s t r o s d e b e r e s . P a r e -

c e e n e f e c t o q u e e l e n t e n d i m i e n t o n o p u e d e y a 

p e n s a r , n i e l c o r a z o n s e n t i r o t r o s d e s e o s ; y q u e 

l a i m a g i n a c i ó n c a r e c e y a d e v i g o r p a r a e l e v a r -

n o s a l A u t o r d e t o d a s l a s c o s a s , p e n d r á n d o -

n o s d e s u g r a n d e z a , p o d e r y b e n e f i c i o s , ó p a -

r a e x c i t a r n o s a l c o n o c i m i e n t o d e n o s o t r o s m i s -

m o s , d e n u e s t r a a l m a , y d e s u s f a c u l t a d e s y d e s -

t i n o . S i n e m b a r g o , ¡ q u é c o s a m a s d i g n a d e 

n u e s t r o s p e n s a m i e n t o s y m e d i t a c i o n e s ! D e j e -

m o s , s e ñ o r e s , d e j e m o s u n a filosofía p u r a m e n t e 

a n i m a l , q u e n o e s t i m a n i a p r e c i a m a s q u e a l 

h o m b r e a n i m a l , y c o m o v e r d a d e r o s f i l ó s o f o s 

s e p a m o s c o n s i d e r a r l e e n e s a i n t e l i g e n c i a q u e l e 

ra^nmnQnrona « n n r » A m, 

D E L A L M . l . 

C U A N D O v e m o s á u n a m u l t i t u d d e s a b i o s d e -

d i c a r s e c o r i u n a r d o r i n f a t i g a b l e , u n o s a l e s t u -

d i o d e l a e s t r u c t u r a d e l c u e r p o h u m a n o , d e 

s u s ó r g a n o s y d e s u m e c a n i s m o p a r a c o n o c e r 

m e j o r l o s m e d i o s d e c o n s e r v a r y r e p a r a r sus 

f u e r z a s , p r e c a v e r ó a l i v i a r l o s m a l e s d e l a h u -

m a n i d a d , y c i ñ é n d o s e o t o s á m i r a s m é n o s 

ú t i l e s p o n e r t o d o s u c o n a t o e n o b s e r v a r e n el 

h o m b r e l a v a r i e d a d d e s u s c o l o r e s , d e s u s f o r -

m a s y h á b i t o s físicos p a r a h a c e r s u d e s c r i p c i ó n , 

a s í c o m o s e h a c e l a d e l a s p l a n t a s y l a d e los 

a n i m a l e s , ¿ s e r á p o s i b l e q u e c a r e z c a p a r a n o -

s o t r o s d e a t r a c t i v o é í n t e r e s e l e s t u d i o d e lo 

m a s n o b l e y e l e v a d o q u e t i e n e e l h o m b r e , q u e 

s o n l a s c u a l i d a d e s d e s u a l m a y d e s u c o r a z o n ? 

¿ N o s h e m o s d e e n t r e g a r d e t a l m o d o á l a s c o -

s a s m a t e r i a l e s , q u e n o n o s p a r e z c a m a s q u e u n a 
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q u i m e r a c u a n t o e s t á f u e r a d e l a l c a n c e d e n u e s -

t r o s s e n t i d o s ; y d e t a l s u e r t e n o s h e m o s d e e n -

g o l f a r e n c á l c u l o s á r i d o s y d e u - i a e v i d e n c i a 

g r o s e r a , q u e s o l o n o s i n s p i r e n t e d i o y a u n m e -

n o s p r e c i o l a s c o s a s m o r a l e s y e s p i r i t u a l e s , q u e 

n a d a p i e r d e n d e s u v e r d a d p o r q u e s e a n m é n o s 

p a l p a b l e s ? S í , p a r e c e q u e e n n u e s t r o s d i a s p a r -

t i c u l a r m e n t e s e h a n a g o t a d o t o d a s n u e s t r a s i a -

c u l t a d e s e n c o m p o n e r y d e s c o m p o n e r l o s c u e r -

]K>s, e n m a n e j a r e n c i e r t o m o d o s u s r e s o r t e s fí-

s i c o s , y e n p e r d e r n o s e n e l i n m e n s o p o r m e n o r 

d e l o s e l e m e n t o s y d e l a s p a r l e s d e e s t e m u n -

d o v i s i b l e ; s u m i é n d o n o s e n c á l c u l o s s i n fin m 

c o n e x i o n a l g u n a c o n n u e s t r o s d e b e r e s . P a r e -

c e e n e f e c t o q u e e l e n t e n d i m i e n t o n o p u e d e y a 

p e n s a r , n i e l c o r a z o n s e n t i r o t r o s d e s e o s ; y q u e 

l a i m a g i n a c i ó n c a r e c e y a d e v i g o r p a r a e l e v a r -

n o s a l A u t o r d e t o d a s l a s c o s a s , p e n d r á n d o -

n o s d e s u g r a n d e z a , p o d e r y b e n e f i c i o s , ó p a -

r a e x c i t a r n o s a l c o n o c i m i e n t o d e n o s o t r o s m i s -

m o s , d e n u e s t r a a l m a , y d e s u s f a c u l t a d e s y d e s -

t i n o . S i n e m b a r g o , ¡ q u é c o s a m a s d i g n a d e 

n u e s t r o s p e n s a m i e n t o s y m e d i t a c i o n e s ! D e j e -

m o s , s e ñ o r e s , d e j e m o s u n a filosofía p u r a m e n t e 

a n i m a l , q u e n o e s t i m a n i a p r e c i a m a s q u e a l 

h o m b r e a n i m a l , y c o m o v e r d a d e r o s filósofos 

s e p a m o s c o n s i d e r a r l e e n e s a i n t e l i g e n c i a q u e l e 

i r ^ i r orrii i jxtiu « n n r » A m, 

Ö E L A L M 1 . 

C U A N D O v e m o s á u n a m u l t i t u d d e s a b i o s d e -

d i c a r s e c o r i u n a r d o r i n f a t i g a b l e , u n o s a l e s t u -

d i o d e l a e s t r u c t u r a d e l c u e r p o h u m a n o , d e 

s u s ó r g a n o s y d e s u m e c a n i s m o p a r a c o n o c e r 

m e j o r l o s m e d i o s d e c o n s e r v a r y r e p a r a r sus 

f u e r z a s , p r e c a v e r ó a l i v i a r l o s m a l e s d e l a h u -

m a n i d a d , y c i ñ é n d o s e o t o s á m i r a s m é n o s 

ú t i l e s p o n e r t o d o s u c o n a t o e n o b s e r v a r e n el 

h o m b r e l a v a r i e d a d d e s u s c o l o r e s , d e s u s f o r -

m a s y h á b i t o s físicos p a r a h a c e r s u d e s c r i p c i ó n , 

a s í c o m o s e h a c e l a d e l a s p l a n t a s y l a d e los 

a n i m a l e s , ¿ s e r á p o s i b l e q u e c a r e z c a p a r a n o -

s o t r o s d e a t r a c t i v o é Í n t e r e s e l e s t u d i o d e lo 

m a s n o b l e y e l e v a d o q u e t i e n e e l h o m b r e , q u e 

s o n l a s c u a l i d a d e s d e s u a l m a y d e s u c o r a z o n ? 

¿ N o s h e m o s d e e n t r e g a r d e t a l m o d o á l a s c o -

s a s m a t e r i a l e s , q u e n o n o s p a r e z c a m a s q u e u n a 
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c o n s t i t u y e r e y d e l a n a t u r a l e z a ; e n s u s r e l a c i o -

n e s c o n l a D i v i n i d a d q u e e n n o b l e c e n s u s e r , y 

d e l a s q u e n a c e n s u s d e b e r e s r e l i g i o s o s ; y e n s u 

c o n e x i o n c o n s u s s e m e j a n t e s q u e l e l i g a c o n t o -

d a l a e s p e c i e ; d e d o n d e s e d e r i v a n t o d a s s u s 

o b l i g a c i o n e s d o m é - t i c a s v c i v i l e s . N o n o s d e -

t e n g a m o s e n l o s a d o r n o s q u e d e c o r a n e l e x t e -

r i o r d e l t e m p l o , y e n t r e m o s e n e l s a n t u a r i o p a -

r a a d m i r a r s u r i q u e z a y m a g e s t a d . L a g r a n -

d e z a d e l h o m b r e n o e s t á e n e s a p a r l e d e s í m i s -

m o , q u e p a s a y m u e r e : b a j o d e e s t e p u n t o d e 

v i s t a s e a s e m e j a d e m a s i a d o á l a s b e s t i a s , p u e s 

v i v e y p e r e c e c o m o e l l a s : s u v e r d a d e r a g r a n -

d e z a c o n s i s t e e n s u i n t e l i g e n c i a . Y q u é ¿ e s t a 

a l m a q u e v i v e y p i e n s a d e n t r o d e m í , m a s a c -

t i v a q u e l a l l a m a , m a s v e l o z q u e e l r e l á m p a g o , 

m a s g r a n d e q u e e l u n i v e r s o q u e a b r a z a y m i -

d e c o n s u c o m p r e n s i ó n ; e s t a a l m a q u e m u l t i -

p l i c á n d o s e d e c i e r t o m o d o e n t o d o s l u g a r e s y 

é p o c a s , v i v e e n l o p r e s e n t e p o r e l c o n o c i m i e n -

t o a c t u a l , e n l o p a s a d o p o r l a m e m o r i a , e n lo 

f u t u r o p o r l a p r e v i s i ó n , y q u e t r a s p a s a n d o los 

l í m i t e s d e l t i e m p o y d e l e s p a c i o s e e n g o l f a e n 

l o i n f i n i t o ; e s t a a l m a n o m e r e c e fijar n u e s t r a 

a t e n c i ó n m a s b i e n q u e e s t e c u e r p o , q u e a l fin 

n o e s m a s q u e u n m o n t o n d e v i l p o l v o ? 

S i s e m e o b l i g a s e á d e c i r í i a i . c a t c e n t e m i -

o p i n i ó n e n c u a n t o á e s t e e s p í r i t u q u e a n i m a a l 

h o m b r e , r e s p o n d e r í a s i n t i t u b e a r , q u e l e c r e o 

u n a s u s t a n c i a i n t e l i g e n t e , e x e n t a d e t o d a m a -

t e r i a , y u n s e r r e a l p e r o i n c o r p ó r e o : e s t o e s l o 

q u e s e l l a m a e s p í r i t u : ¿y s c r é m o s t a n p o c o filó-

s o f o s q u e t e n g a m o s p o r c o s a q u i m é r i c a t o d o l o 

q u e n o e s c o r p ó r e o , y q u e j u z g u e m o s d e l a s 

i d e a s d e l e n t e n d i m i e n t o p o r l o s f a n t a s m a s d e l a 

i m a g i n a c i ó n ? ¿ D e b e r é m o s s e r a t e o s p o r q u e n o 

p o d a m o s a p l i c a r á l a D i v i n i d a d l a s d i m e n s i o -

n e s y p r o p i e d a d e s d e l a m a t e r i a ? ¿ N o e s e l 

p e n s a m i e n t o u n a c o s a e f e c t i v a ? ¿ Y p o d e m o s 

s i n e m b a r g o r e p r e s e n t á r n o s l e p o r i m á g e n e s p a l -

p a b l e s , c o n c e d e r l e u n a figura c ú b i c a ó c u a d r a -

d a , ó p i n t a r l e e n e l l i e n z o c o n c o l o r e s ? L é j o s 

p u e s d e n o s o t r o s e s a o p i n i o n g r o s e r a d e q u e n a -

d a h a y r e a l n i e f e c t i v o m a s q u e a q u e l l o q u e s e 

p u e d e * i m a g i n a r : e s c i e r t o q u e n o c o n c e b í s p e r -

f e c t a m e n t e l a n a t u r a l e z a d e l o s s e r e s i n c o r p ó -

r e o s ; ¿ p e r o e n r e a l i d a d c o n o c é i s b i e n l a n a t u r a -

l e z a d e l o s c u e r p o s ? V e i s , s í , s u s p r o p i e d a d e s 

c o m o l a d i v i s i b i l i d a d , l a s o l i d e z , l a m o b i l i d a d ; 

¿ p e r o c u á l e s e l f o n d o y l a e s e n c i a í n t i m a d e l a 

s u s t a n c i a d o l a d a d o e s t a s c u a l i d a d e s ? ¿ H a h a -

b i d o h a s t a a h o r a a l g ú n f í s i c o q u e p u e d a g l o r i a r -

s e d e h a b e r p e n e t r a d o e s t e m i s t e r i o ? S i e x a -

m i n a m o s l a s u s t a n c i a , s e a m a t e r i a l ó i n m a t e r i a l i 
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n u n c a p o d r e m o s d e s c u b r i r m a s q u e l a s c u a l i d a * 

d e s q u e l e p e r t e n e z c a n , y e n u n o y o t r o c a s o lo 

q u e l l a m a m o s s u s t a n c i a , e s t o e s , e l s u j e t o d e 

a q u e l l a s c u a l i d a d e s , n o s e s i g u a l m e n t e d e s c o n o -

c i d o ( 1 ) M i o b j e t o , s e ñ o r e s , e n e s t e d i a e s d e -

j a r p r o b a d o q u e e l a l m a e s u n a s u s t a n c i a d i f e -

r e n t e d e l c u e r p o , y q u e e s e s p i r i t u a l : n a d a h a y 

m a s c l a r o q u e l a s p r u e b a s d e e s t a d o c t r i n a , a s í -

c o m o n a d a m a s f a l s o q u e l o s a r g u m e n t o s q u e 

s e l e o p o n e n . 

H a y e n c a d a u n o d e n o s o t r o s c i e r t a c o s a q u e 

c o n o c e , p i e n s a y j u z g a : e s a e s n u e s t r a a l m a ; y 

p o r p o c o q u e s e q u i e r a r e f l e x i o n a r s o b r e e s t a 

t r i p l e c a p a c i d a d d e e x p e r i m e n t a r s e n s a c i o n e s , 

e n g e n d r a r i d e a s y f o r m a r j u i c i o s , h a l l a r e m o s e n 

e l l a u n a t r i p l e d e m o s t r a c i ó n d e s u s i m p l i c i d a d , 

d e s u i n m a t e r i a l i d a d y e s p i r i t u a l i d a d : t r e s t é r -

m i n o s q u e s e r á n s i n ó n i m o s e n m i m o d o d e 

h a b l a r . 

E s v e r d a d q u e p o r m e d i o d e l o s s e n t i d o s , d e 

l a v i s t a , o í d o , o l f a t o , g u s t o y t a c t o s e c o m u n i c a 

e l h o m b r e c o n l o s o b j e t o s e x t e r i o r e s m a t e r i a l e s 

d e q u e s e c o m p o n e e l u n i v e r s o ; p e r o a q u í e s 

d o n d e c o n v i e n e a c l a r a r b i e n l a s c o s a s p a r a n o 

c o n f u n d i r l o q u e e s p u r a m e n t e f í s i c o c o n l o q u e 

(1) Condillac. Court d" Eludes, tora. I , lee. prclimin. 
pag . 60. 
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e s p u r a m e n t e i n t e l e c t u a l . C u a n d o u n c u e r p o 

l u m i n o s o h i e r e m i v i s t a , ó u n c u e r p o s o n o r o h i e -

r e m i o i d o , e s t a s d o s i m p r e s i o n e s s e t r a n s m i t e n , 

s i a s í s e q u i e r e , h a s t a e l c e r e b r o , e n d o n d e c o n -

v e n g o e n q u e s e c o n m u e v e n o s é q u e fibra; p e -

r o e n t r e e s t a i m p r e s i ó n y c o n m o c i o n , m a s ó m é -

n o s r a p i d a , m a s ó m é n o s f u e r t e , y l a s e n s a c i ó n 

q u e e x p e r i m e n t a e l a l m a , h a y u n i n t e r v a l o 

i n m e n s o . P r o c u r e m o s c o m p r e n d e r b i e n q u e 

u n a i m p r e s i ó n e n l o s ó r g a n o s n o l l e g a á s e r 

s e n s a c i ó n s i n o c u a n d o l l e g a á s e r p e r c i b i d a 

p o r e l p r i n c i p i o s e n s i t i v o : d e e s t e m o d o c u a n -

d o u n c u e r p o e x t r a ñ o m e t o c a , a u n q u e s e a 

l i g e r a m e n t e , y y o l o a d v i e r t o , s e a f e c t a m i 

a l m a y e x p e r i m e n t a u n a s e n s a c i ó n ; p e r o s i 

o t r o m e h i e r e , a u n q u e s e a c o n m a s f u e r z a , h a -

l l á n d o m e s u m e r g i d o e n e l s u e ñ o , ó d e t a l m o d o 

d i s t r a í d o q u e n o l o s i e n t a , h a b r á c i e r t a m e n t e 

i m p r e s i ó n , p e r o n o h a b r á s e n s a c i ó n . L a s a n -

g r e , p o r e j e m p l o , s e g ú n l a o p i n i o n g e n e r a l , c i r -

c u l a p o r n u e s t r a s v e n a s : y p a r a e s t o e s p r e c i s o 

q u e t e n g a m o v i m i e n t o : p e r o c o m o n o l e n o t a -

m o s n i s e n t i m o s , n a d i e s e a t r e v e r á á d e c i r q u e 

c a u s a s e n s a c i ó n , y p o r l o m i s m o n o v e o l a l u z 

d e l s o l , n o o i g o e l s o n i d o d e u n a t r o m p e t a , n i 

h u e l o e l p e r f u m e d e u n a r o s a h a s t a q u e n o t o q u e 

v e o , o i g o y h u e l o ; d e t a l m a n e r a q u e si n o e x -
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pcrimento este íntimo convencimiento de una 
sensación, no será esta inas que una impresión 
semejante á la que causa un sello en la cera. 

Pero guardémonos de caer en un error gro-
sero: no creamos que residan en nosotros tan-
tos puntos de sensación cuantos son nuestros ór-
ganos. Los sentidos exteriores, como el oido, 
la vista y el olfato, reciben las impresiones fisi-
cas de los objetos, pero no las conocen; así es 
que el ojo recibe la impresión de los rayos lu-
minosos; pero no es él quien experimenta la 
sensación de la lujj: el oido se conmueve con el 
cuerpo sonoro, pero no tiene la idea del sonido: 
el ojo ignora lo que sucede en el oido, y el oido 
no sabe lo que pasa en el ojo, sino que todas 
las impresiones recibidas por los diferentes ór-
ganos se transmiten á un principio único, que es 
donde reside la sensación, y el que las compa-
ra y les da valor. Esto nos va á conducir á 
una demostración rigurosa de la espiritualidad 
del alma. 

„No solo conocemos nuestras sensaciones, 
„110 solo reflexionemos sobre lo que ellas nos 
„presentan sino que comparamos frccuente-
„tnenle las unas con las otras. Así es que á 
„un mismo tiempo experimento diversas sensa-
c iones , excitadas unas veces por un misino ob-
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.jeto, como cuando veo, gusto y sirvo un man-
,,jar, ú oigo y toco un instrumento; y otras ex* 
„citadas por muchos, como cuando oigo una 
„música, y veo algunas personas, o cuando 
„siento el calor del fuego, percibo un olor, y 
„como una fruta. Yo distingo perfectamente 
„todas estas sensaciones, las comparo y juzgo 
„cual de ellas me agrada y conmueve mas; pre-
f i e r o la una á la otra, y ia elijo: de aquí se in-
f e r e que este yo que compara las diferentes 
„sensaciones, es sin duda alguna un ser simple, 
„porque si fuera compuesto recibiría en diver-
j a s partes las varias impresiones que cada sen-
c i d o le transmitiese: los nervios del ojo, por 
„ejemplo, llevarian á una parle las impresiones 
„de la vista, los de ia oreja á otra parte las im-
pres iones del oido; y así los demás. Pero si 
„fuesen las distintas partes del órgano fisico 

• „del cerebro, por ejemplo, las que recibiesen 
,,cada una por su lado las sensaciones, ;cómo 
„se verificaría su reunión y comparación? To-
,,da comparación pide un comparador, así ro-
c ino todo juicio supone un juez único: v citas 
„operaciones no pueden verificarse sin que las 
„diversas sensaciones vayan todas á parar á un 
„ser simple. Un escritor que no puede ser sos-
pechoso a los incrédulos, relacionando esto 
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„mismo se expresa así: Se puede decir sin h¡-
,.pérbóle, que esta es una demostración tan cier-
Ja como las de geometría (1)," 

Tero ¡qué nuevos rayos de !uz van á ilustrar 
la discusión, si consideramos en el alma la fa-
cultad de pensar! 

p a r a subir á los principios mas elementales, 
diremos que no podemos juzgar de las cosas si-
no por las ide~s, y que solamente por las nocio-
nes puras y exactas de los objetos es por don-
de podemos distinguirlos, y juzgar de su seme-
janza ú oposicion. No hay cosa mas sencilla y 
luminosa que el princ pió siguiente: cuando dos 
cosas tienen definiciones, propiedades y efectos 
opuestos, de modo que lo que se asegura de la 
una se niegue de la otra, decimos que estas dos 
cosas se diferencian eu especie y naturaleza. 
Es ta es la única regla por la cual se distinguen 
los objetos, de modo que si os pregunto poi-
qué una piedra 110 es un árbol, y por que el 
agua no es fuego, 110 podéis dar otra razón, si-
no porque sus ideas, sus definiciones, sus pro-
piedades y sus efectos son diversos. Recorred-
ahora las cualidades mas constantes y conocí-

(1) Véase á Mr. de !a Luzcrnc, Diturtationtur U *pi-

rituáMé de Fhu, pág . M y sig-, y la nota en que cita á 

Bv!''-
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das de la materia, y ved si 110 están en sentido 
opuesto con el pensamieuto; y si es así, con-
cluid que lo que piensa no es materia. Pasemos 
á este exámen. 

La materia tiene extensión, y está formada 
de partes, colocadas las unas por fuera de las 
otras: y ¿quién ignora que ?! pensamieuto es 
por sí simple y sin división de partes? Los ob-
jetos corpóreos del pensamiento pueden muy 
bien ser de un volúmen ó de una magnitud des-
igual; pero la percepción que yo tengo de ellos 
no se mide por sus dimensiones, y la idea que 
me formo del sol no es mas ancha ni mas larga 
que la de una flor. ¿A quién no repugnaría oir 
hablar de ¡deas de una línea de largo y de una 
pulgada de grueso? Si alguna vez hablamos de 
vastas y profundas meditaciones, esto no es 
mas que una metáfora para hacer como pal-
pables las operaciones del entendimiento. 

La materia tiene figura, forma y color: y 
¿qué figura daremos al pensamiento? ¿Es re-
dondo, cuadrado, c úbico ó triangular? ¿Es azul 
celeste, ó encarnado como la escarlata? Pre-
gúntese al aldeano mas sencillo si sus pensa-
mientos son verdes como sus piados, ó cuadra-
dos como su casa, y no solo le parecerá ridicu-
la é impertinente esta pregunta, sino que cree-

TOM. 1. 1 7 



tanto 

es lo que iepugna esta pregunta al sentido 
común. 

La materia es divisible: puede separarse en 
partes distintas las unas de las otras: el pensa-
miento por el contrario es indivisible, y ó no 
existe ó existe entero; y es una cosa inaudita 
que se tome una mitad, un tercio ó una cuarta 
parte de él. Ved pues como las propiedades 
mas constantes y mas generalmente reconoci-
das de la materia están en oposicion manifies-
ta con las del pensamiento. En vano intentareis 
suponer en la materia alguna cualidad oculta 
que la haga capaz de pensar; pues sobre ser la 
tal cualidad secreta y maravillosa una suposi-
ción del todo arbitraria, será siempre un proce-
der extraño y reprobado por la sana lógica el 
combatir una cosa bien conocida por otra igno-
rada enteramente. Por otra parte, todo cuanto 
puede tener la materia de mas recóndito y ocul-
to no evitará que sea materia extensa, configu-
rada y divisible: cualidades incompatibles con 
la inteligencia. Tampoco me digáis que no se 
sabe si Dios por su omnipotencia no podria do-
tar de pensamiento á la sustancia material. 
No es poner límites á la omnipotencia suponer 
que no puede hacer lo que implica contradic-

cion; y ántes bien seria insultar á su sabiduría 
creerla capaz de formar el plan de una cosa 
absurda. Así pues, el Todopoderoso no puede 
hacer que lo que ha sido no haya sido, que un 
cuadrado sea circular, y un círculo cuadrado. E l 
pensamiento y la extensión son de una clase 
opuesta, como el sonido y los colores; y así co-
mo no se puede dar color al sonido de un 
clarin, ni hacer sonora la fragancia de una flor, 
tampoco pueden identificarse en un mismo su-
jeto lo material y lo inmaterial, lo extenso y lo 
inextenso. Un ser no existe sin sus cualidades 
esenciales, como tampoco con aquellas que se 
excluyen necesariamente: por consiguiente si 
tiene extensión, es preciso que carezca de pen-
samiento; y si adquiere el pensamiento, tiene 
que perder la extensión. Estas son las nocio-
nes que nos da la recta razón; y si nos fuera 
permitido abandonarlas por hipótesis quiméri-
cas, el partido mas juicioso seria el de dudar de 
todo, á pesar de que tal recurso sea el colmo 
de la locura humana. 

Por último, la materia es susceptible de mo-
vimiento; pero este movimiento nada tiene de 
común con el pensamiento. Yo tengo una idea 
muy exacta y clara del movimiento; conozco 
también mi pensamiento, las operaciones de mi 

* 
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inteligencia, de sus voliciones y sus juicios, y 
veo que todas son cosas de diferente naturale-
za. El movimiento es lo mismo que agitación, 
mudanza de partes, traslación de un sitio á otro; 
y bajo de este supuesto, dígame todo aquel que 
proceda de buena fe, sí su pensamiento es un 
cuerpo que se mueve. Es preciso no confundir 
los movimientos exteriores con la idea ó con el 
conocimiento que tenemos de ellos. Luego que 
nos representamos un movimiento, el entendi-
miento concibe la idea de un cuerpo que ya es-
tá en un sitio, ya en otro; pero cuando yo con-
sidero los actos interiores, por los cuales que-
remos ó no queremos, pensamos, reflexionamos 
ó juzgamos, ¿me siento acaso inclinado á figu-
rarme una materia en movimiento? Si alguno 
me dijese que las bellezas poéticas do Virgilio, 
la filosofía de Descartes, los descubrimientos de 
Newton, y la sublime elocuencia de Bossuet 
no lian sido en sus cerebros mas que partícu-
las de la materia agitada y el resultado de la 
magnitud, volumen, velocidad y choque de es-
tas, confieso que semejante lenguage me pare-
cería en extremo ridiculo, y me inclinaría á 
creer que el género humano no ha sido creado 
ni para hablarle ni para oírle: ¿no es un absur- , 
do el decir que el conocimiento de sí mismo es 

una mudanza, y que los sentimientos de reco-
nocimiento y de amistad son tránsitos de un si-
tio á otro? Pues en verdad que no serian otra 
cosa si el pensamiento fuese un movimiento. 

El gran recurso de los materialistas de núes-
tros días es decir, que es necesario no confun-
dir la materia inerte ó pasiva con la materia 
organizada; que en este último estado puede 
tener nuevas cualidades que no tenia antes, así 
como por la mezcla de muchas sustancias se 
obtienen resultados que no hubiera dado cada 
una de ellas aisladamente; pero esta es también 
la mas grosera ilusión. ¿Cual es pues esa orga-
nización que hace pensar la materia? No es 
ciertamente la de las plantas; pues yo no creo 
que la violeta mas bien organizada y odorífera 
sea por eso un ser pensador. Tampoco es la de 
los animales; pues aun no se ha probado que 
estos raciocinen. Se trata pues de la organiza-
ción del cuerpo humano; pero ¿qué hace esta 
aun siendo mas perfecta? Pone partes materia-
les en relaciones de simetría y de concordan-
cia, y en una cierta proporcion con ciertos efec-
tos y movimientos: pero auuque de aquí resul 
ten nuevas combinaciones de las sustancias 
materiales, nunca es mas que materia extensa, 
divisible y con figura determinada, en la cual 
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es inútil buscar el pensamiento. Es un princi-
pio bien sencillo y claro, que no hay efecto sin 
causa, y que por lo mismo, lo que se halla en 
un efecto debe hallarse también en su causa. 
Reunid una multitud de-ciegos, dadles todas 
las combinaciones posibles, y jamas resultará un 
hombre con vista, porque en ninguno de ellos 
se halla aptitud para recibir por su combina-
cion con los otros las impresiones de la luz: del 
mismo modo es imposible que de la combina-
ción de partes que no piensan resulte nunca un 
ser pensador. ¿Qué sucede en las composicio-
nes químicas? Se combinan las fuerzas particu-
lares de tal modo, que la una da impulso á la 
otra; y auxiliándose mutuamente, concurren 
todas al bien común, sin que esta composicion 
de sustancias haga otra cosa que desarrollar lo 
que ya preexistia, y solo necesitaba ponerse en 
acción. De este modo el azufre encendido des-
prende el aire condensadoen el salitre, y aquel 
ya dilatado sigue las leyes naturales de su elas-
ticidad, de donde resulta la explosion. Por con-
siguiente si el pensamiento resultase de las com-
binaciones de la materia organizada, seria ne-
cesario que hubiese anteriormente en ella cier-
ta aptitud para pensar, que esperase solamente 
una ocasión para desarrollarse: luego esta ap-

titud de pensar no puede hallarse en lo que es 
extenso, divisible y con figura, pues son cosas 
incompatibles, y seria lo mismo que decir que 
en el color de una flor se puede hallar cierta 
aptitud para llegar á ser sonora. 

Es muy curioso ver lo que han inventado los 
ideólogos modernos pa ra explicar mecánica-
mente el pensamiento. Voy á citar literalmen-
te ciertos trozos que serian intempestivos en un 
sermón, pero no en nuestras Conferencias. Oíd 
á esos doctores del materialismo, y os dirán en 
obras llenas del aparato mas científico, „que el 
„ceiebro es el órgano p a r t i c u l a r destinado á 
„producir el pensamiento, así como el estoma-
g o é intestinos á hacer la digestión. Los ah-
úmenlos caen en el estómago con sus cuahda-
„des propias, y salen de él con otras nuevas por 
„medio de la digestión; del mismo modo las im-
'.'.presiones llegan por el conducto de los ner-
v i o s al cerebro: esta viscera ejerce su acción 
'sobre ellas, y muy en breve salen ya t ras torna-

b a s en ¡deas, de donde podemos concluir con 
„la misma certeza, que el cerebro digiere en 
„cierto modo las impresiones, y hace orgánica-
m e n t e la secreción del pensamiento (1)." l lay, 

" J T , Cabauis: Rapports da Physique ct du Moral de 

Mam me. Tora . I , p¿g . 152. 
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señores, en1 este lenguagetantos equívocos y er-
rores como palabras, y en él se descubre toda 
la debilidad de la mentira que, perseguida en 
todas direcciones, se acoge á las anfibologías y 
á las mas vagas oscuridades. 

Si nos dijesen que después de la unión del al-
ma y del cuerpo necesita aquella del órgano del 
cerebro para sus operaciones, podría entender-
se este lenguage, mas adelante tocaremos este 
punto; ¿pero qué cosa mas rara que hacer del 
cerebro una máquina de pensar? Me decis que 
el cerebro digiere las impresiones que le han 
sido trasmitidas; pero las impresiones hechas 
en los órganos no pueden ser mas que impresio-
nes, dilataciones, vibraciones, mudanza de par-
tes materiales, y en una. palabra, movimientos: 
así, pues, decir que el cerebro digiere las im-
presiones, es decir que digiere los movimientos: 
¿y se ha visto nunca un modo mas bárbaro de 
pensar y de explicarse? Añadís que sucede con 
el cerebro con respecto á las impresiones lo 
mismo quo con el estómago con respecto á las 
sustancias alimenticias; pero sed consiguientes, 
y llevad la comparación hasta el cabo. ¿Qué 
hace la acción del estómago? Trasforma los ali-
mentos que recibe; pero las nuevas cualidades 
que les da no 6on incompatibles con un ser ma-
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terial, ni impide que conserven la naturaleza de 
sustancias materiales: luego es necesario decir 
que la acción del cerebro cambiando y modi-
ficando los movimientos que le llegan, los de-
ja siempre en su estado de movimiento, y que» 
por consiguiente no puede resultar de su acción 
mas que movimientos, que hemos demostrado 
suficientemente no ser e pensamiento. Decis 
aún que el cerebro despide las impresiones tras-
formadas en ideas; pero yo pregunto adonde 
se reciben estas ideas; pues es preciso que pa-
ren en alguna parte: y así como el movimiento 
no existe sino en lo movible, tampoco el pensa-
miento existe sino en el sugeto que piensa, y 
nos hallamos siempre con la misma pregunta: 
¿de qué naturaleza es esta sustancia que tiene 
todas estas ideas? Si la hacéis material, os opon-
go mis pruebas, que siempre están en pié, de 
la incompatibilidad del pensamiento con la ma-
teria. Ved aquí como analizando vuestra me-
cánica explicación del pensamiento, no se halla 
en ella mas que palabras insignificantes y ab-
surdos palpables, l>ara resumir esta segunda 
prueba de la espiritualidad del alma, sacada de 
la naturaleza del pensamiento, decimos: lo que 
no tiene extensión, figura ni divisibilidad, como 
el pensamiento, no puede identificarse con lo 
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que tiene figura, extensión y divisibilidad como 
la materia; luego lo que piensa no es materia. 

Si las sensaciones y las ideas pasasen sin de-
jar en nosotros ningún vestigio, y si nuestra al-
ma no consérvase la memoria de ellas, no po-
dría hacer uso alguno de estos conocimientos 
pasageros que se borrarían tan pronto como se 
adquiriesen, y seria incapaz de comparar , juz-
gar y raciocinar; pero por el contrario está do-
tada del sublime poder d e hacer revivir las no-
ciones que ha concebido sucesivamente, d e 
volvérselas á representar, reunirías, combinar-
las, establecer principios y sacar consecuen-
cias; en una palabra, de juzgar y raciocinar: 
nueva capacidad de nuestra alma, y nueva 
prueba de su simplicidad. 

Y o os quiero suponer con un gran caudal de 
conocimientos en historia, en ciencias, en artes, 
en política; pero un solo principio es el deposi-
tar io de todo ese cúmulo de sensaciones que 
hayáis experimentado, de ideas que haya» con-
ecbido, y de reflexiones que hayais hecho. No 
h a y en vosotros un principio para las sensacio-
nes, otro para las ¡deas y otro para los juicios: 
no hay en vosotros muchos yo: solamente hay-
uno, y el yo que ve este mundo es el mismo 
que conoce su belleza y juzga que su autor es 

un ser inteligente. Este último acto de vuestro 
entendimiento, por el que se eleva hasta Dios, 
hasta sus infinitas perfecciones y hasta los de-
beres que dimanan de ellas, supone una multi-
tud de sensaciones, de ideas preliminares y jui-
cios particulares; y en este sentido puede de-
cirse que vuestro juicio interior es compuesto; 
pero el acto en sí mismo, por el que el enten-
dimiento juzga y decide, es uno solo, esto ope-
ración intelectual es indivisible; y lié aquí co-
mo todas las mas íntimas funciones de nuestra 
inteligencia nos persuaden de su inmateria-
lidad. 

No trato ahora de disputar á los doctores del 
materialismo la ciencia y el ingenio; abandono 
sus obras bajo de estos conceptos á los que tie-
nen el derecho de juzgarlas. Conozco que con 
una detestable metafísica acerca del alma y de 
sus facultades se pueden poseer excelentes co-
nocimientos del cuerpo humano y de los males 
que le afligen; siempre respetarémos la ciencia, 
el talento y los servicios, hállense donde quiera; 
pero negaré al tamente á todos esos apóstoles 
del materialismo la primera de todas las cuali-
dades en las obras polémicas, quiero decir, la ló-
gica, la sana metafísica, y el talento de racio-
cinar, de enlazar las ideas, y de encadenar con-
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secuencias exactas á unos principios bien de-
mostrados Parece extraño que sistemas tan ab-
surdos en metafísica, y tan funestos por otra 
parte á la moral, hayan podido tener tantos sec-
tarios; mas esto no debe causarnos admiración. 
Esta monstruosa doctrina no es nueva, y debe 
su origen á pasiones mucho mas antiguas que 
ella; pero á lo ménos, en otro tiempo, solo se 
hallabá en ciertos libros que no eran general-
mente conocidos, al paso que hoy está disemi-
nada en tantas producciones sabias y literarias, 
que infestan con la mayor facilidad á una juven-
tud ansiosa siempre de cuanto lisonjea sus in-
clinaciones y de todo lo que embota el aguijón 
de los remordimientos, liberta al alma de todo 
temor, y con la esperanza de la impunidad le 
da absoluta licencia para hablar y para obrar. 
Mas adelante tendiémos ocasion de exponer 
las funestas consecuencias de esta doctrina; vea-
mos ahora los argumentos mas especiosos que 
nos oponen los materialistas. 

Nada han despreciado estos para apoyar sus 
sistemas, y han intentado alegar á su favor la 
autoridad, la experiencia y la analogía. 

Dicen, apovandose en la autoridad, que el 
dogma de la espiritualidad del alma es dema-
siado nuevo; que no le conocieron ni aun los 
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padres de la Iglesia cristiana, y citan por testi-
gos á Tertuliano, á San Ambrosio y á San Hi-
lario que han tenido al al na por corporea, y á 
San Agustín que escribió un libro de Qíiantita-
te anima; y añaden que se sabe que Locke po-
ne en problema, „si Dios no es bastante pode-
r o s o para comunicar el pensamiento á la ma-
t e r i a . " 

Dicen también, apoyándose en la experien-
cia: „Advertid como el alma experimenta las 
„mudanzas y vicisitudes del cuerpo; parece que 
„ella nace, crece y envejece con él, y la razón 
„se desaarrolla y se debilita como los órganos. 
„¡Qué influencia no ejercen sobre las sensacio-
,,nes y pensamientos del alma el temperamento, 
„la edad, el clima, la educación, las costumbres 
„y el régimen! ¿No habéis observado las relacio-
,,nes perpetuas entre lo moral y lo físico del 
„hombre? ¿No deberémos inferir de todo esto 
„que son una misma y única cosa, aunque mo-
d i f i cada de diverso modo? 

Apoyándose en la analogía os dicen: „Adver-
t i d como los animales os dan todas las señales 
„de seres que sienten, piensan y raciocinan; y 
„sin embargo ¿son mas que unas máquinas bien 
„organizadas? ¿Os atreveríais á suponerles un 
„alma? L a teología cristiana se opone á ello; 
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„por consiguiente no es inverosímil que el hom-
b r e lo deba todo á su organización física." 
Bien veis, señores, que nada os oculto; pero vol-
vamos al asunto. 

Aseguráis por decontado que el dogma de la 
espiritualidad del alma fué desconocido á los 
doctores de la Iglesia cristiana; pero ¿dónde 
está la prueba de esta aserción? Unicamente 
oliste en algunas palabras equívocas. Confieso 
que se sirvieron algunas veces, hablando del al-
ma humana, de términos que no tienen todo 
aquel rigor metafísico que buscamos en la pre-
sente discusión; pero ¡cuán léjos estaban de los 
tenebrosos sistemas que se les suponen! E n efec-
to, los unos han pensado que ademas de estar el 
alma unida á este cuerpo visible que ella anima, 
lo estaba también á cierta especie de túnica 
aérea que le servia como de comunicación con 
los órganos mas groseros del cuerpo; y en este 
sentido decian que el alma tenia un cuerpo, lo 
que no impedia que en su sustancia inteligente 
fuese espiritual. Los otros para significar que el 
alma era cierta cosa real y subsistente, y no 
una simple cualidad, decian que era un cuerpo 
en el mismo sentido que nosotros decimos que 
es una sustancia; y aun de las diferentes facul-
tades de que está adornada, el entendimiento, 

la voluntad y la memoria tomaban ocasion pa-
ra considerarla como un compuesto de diferen-
tes partes. Todo esto puede verse discutido en 
el Deccionario de Bergier y en el de las here-
gías por Pluquet. 

Voy, señores, á haceros una reflexión decisi-
va: esos doctores de la Iglesia cristiana eran sin 
duda cristianos, conocían y profesaban los ele-
mentos del cristianismo, y todos creian, como 
nadie lo niega, en la existencia de la vida futu-
ra: ¿y qué importa que el alma fuese corporca 
si no obstante era inmortal, y estaba destinada á 
recibir en la otra vida el castigo de sus vicios, ó 
la recompensa de sus virtudes? Solo en nues-
tros dias ha podido ocurrir poner á San Agus-
tín en el número de los materialistas. Tenemos 
una obra suya en forma de diálogo, cuyo obje-
to es hacer ver que el alma, no obstante que 
sea cierta cosa grande por su acción y poderío, 
no tiene magnitud como los cuerpos, y que no 
es una cantidad divisible como las cantidades 
corporales; de lo que viene su título De quaníi 
tate anima. En ella expone S. Agustín unos 
principios, que mas adelante debia Descartes te-
ner la gloria de explicar perfectamente; y ¡cosa 
bien singular! de este mismo escrito, en que 
combate la doctrina de los materialistas, es de 



(I) De rEntendement humain, lib. IV, chap. 3, §. C; y 

chap. 10, 10, 15 etc. 
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donde estos, sin acaso haberle leído, toman 
ocasión para invocar á S . Agustín por uno de 
sus abogados. 

Pero ¿á qué se dirige todo ese empe0o en de-
fender la materialidad del 311118/ No tiene otro 
objeto que probar que es mortal, que acaba con 
el cuerpo, y que de es te modo nada hay que 
esperar ni que temer mas allá del sepulcro. Pe-
ro vo quiero por un momento que la idea des-
cabellada y muy imprudente de Locke pudiese 
realizarse, que fuese absolutamente posible que 
por la omnipotencia de Dios la materia llegase 
á pensar: ¿habría por eso seguridad alguna con-
t ra lo venidero? Ciertamente que no; pero exa-
minemos en su totalidad el pensamiento de Lo-
cke. E l mismo establece que es imposible con-
cebir que la materia pueda sacar de sí misma 
el sentimiento, la percepción y el conocimiento; 
ppro aparentando un falso respeto á la omnipo-
tencia divina, no se a l ieve á decir que Dios no 
pueda hacer que la materia piense (1). Mas si, 
como quiere Locke, Dios es bastante poderoso 
para d a r á la materia la facultad de pensar, pa-
ra hacerla un ser inteligente y libre, capaz del 

bien y del mal, y de merecer ó desmerecer , 
¿por qué no podrá también conservar de al-
gún modo este ser material, trasladarle á otro 
orden de cosa9, y hacerle allí capaz, por me-
dio del sentimiento, de recibir recompensas 6 
castigos? Esta reflexión ha sido hecha por cé-
lebres rnetafísicos, entre otros por Cárlos Bon-
Bet (1). Los escritos de Locke, su vida y últi-
mos momentos prueban que creia en la inmor-
talidad del a lma; y he aquí como el incrédulo, 
aun en su misma hipótesis, no está convencido 
d e esa nada á que aspira, y ni aun ese misera-
ble recurso le será concedido, como dice Bos-
suet (2). 

Paso á la segunda dificultad tomada de la 
influencia del cuerpo sobre el alma, y de las 
relaciones continuas entro ambos, que parece 
suponen que son una sola y única sustancia. 
Procuremos, señores, analizar bien las cosas. 
Al mismo t iempo que creemos en la diferen-
cia del alma y del cuerpo, confesamos que se-
gún las leyes establecidas por el Criador p a r a 
su unión, existe entre ambos una correspon-
dencia perpe tua . El a lma está hecha para el 

(1) Véanse Pentées de Leibnitz, tom. I, pág. 165. 
(3) Oraison funèbre de la Princesse P ilatlnc. 
TOM. I . 1 « 
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cuerpo, y el cuerpo está hecho para el alma: 
esta es como una reina, cuyos ministros y ser-
vidores mas ó ménos fieles son los órganos. No 
decimos que las impresiones hechas sobre los 
sentidos no exciten en el alma sensaciones é 
kleas; ni que las voluntades y afecciones del 
alma no causen movimientos en los órganos; 
que el alma no tenga necesidad mas particu-
larmente del ministerio del cerebro para las 
operaciones de su inteligencia; que no sea mas 
á propósito una configuración determinada pa-
ra el desarrollo de ciertas ideas, ni que la cons-
titución física, la edad, el clima y el régimen 
no influyan en el estado del alma: no es esto 
lo que ahora se disputa, y es por consiguiente 
inútil hacer una pomposa narración de todas 
las relaciones que existen entre el alma y el 
cuerpo, y han sido observadas y reconocidas 
en todos los tiempos. Todo esto es consecuen-
cia de la unión del alma con el cuerpo, y todo 
prueba su mutua relación, pero no su identi-
dad. No es por la unión y dependencia de dos 
sustancias por lo que se debe decidir de la iden-
tidad de su naturaleza, sino por sus ideas,.pro-
piedades y efectos, según hemos establecido 
al principio de la discusión. Esta es la regla 
fija, única é infalible para juzgar bien, y que 

nos ha obligado á confesar que el alma se dis-
tingue del cuerpo. Si observáis que un centi-
nela deja con regularidad su puesto en el mo-
mento que se le avisa por medio de cierta se-
ñal dada de antemano, ¿os vendria por eso á 
la idea confundir al centinela con la señal? 

Y e un materialista que el estado del alma se 
modifica por el del cuerpo, y se empeña en in-
ferir que el alma es corpórea. Vendrá un es-
piritualista que observará que el estado del 
cuerpo se modifica frecuentemente por el del 
alma, que los sentimientos de placer ó de do-
lor, de odio ó de amistad, afectan y conmue-
ven los órganos y la fisonomía hasta el punto 
de manifestarse en ella visiblemente; y con-
cluirá que lo que creemos que es un cuerpo 
no es mas que una apariencia de tal, y una ima-
ginación de nuestra alma semejante á las vi-
siones de un sueño. Para evitar estos extra-
víos, reconozcamos la influencia recíproca del 
alma y del cuerpo; veamos en el hombre una 
inteligencia unida á los órganos, y digamos que 
el cuerpo es como un instiumento de que ne-
cesita el alma para el ejercicio y desarrollo de 
sus facultades intelectuales. El alma tiene sin 
duda cualidades que de ningún modo convie-
nen á los órganos; pero como, en genpral, so-
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lo por el ministerio de estos desplega sus fa-
cultades, ¿deberá admirarnos que los defectos, 
las imperfecciones y la alteración de estos ór-
ganos puedan notarse en las operaciones del 
entendimiento? Cuando un músico, por ejem-
plo, toca una arpa, la perfección del instrumen-
to, su afinación, y el número de cuerdas sono-
ras influyen en la hermosura y armonía de los 
sonidos, en tales términos que si el instrumen-
to es defectuoso, es muy posible que el artista 
mas consumado no saque de él mas que soni-
dos desagradables: ¿y por esto confundirémos 
al músico con el arpa? 

Observaréis que parece sigue el alma las vi-
cisitudes del cuerpo, y como que ciece y enve-
jece con él. No negaré lo que pueda haber de 
verdad en esta observación tomada en gene-
ral; pero es preciso no llevarla demasiado ade-
lante, ni excedernos en sus consecuencias. Por-
que los pensamientos de un niño sean débiles, 
¿creeréis que la debilidad de su entendimien-
to proceda únicamente de la de sus órganos? 
No: también procede de su falla de experien-
cia y de conocimientos adquiridos, do su igno-
rancia en la lengua que se le habla, y de 110 
aplicar á ella ideas bien precisas. Figuraos dos 
niños de una organización del todo igual; pero 

que el entendimiento del uno haya sido cultiva, 
do desde su mas tierna edad por una educa-
ción esmerada, y que el del otro haya sido del 
todo descuidado: el primero manifestará á los 
diez años una inteligencia que el segundo no 
tendrá ni aun á los veinte. 

Os admirais d e la concordancia que creeis 
notar entre el desarrollo del alma y el del cuer-
po; pero guardémonos de formar de esta con-
formidad una regla general é invariable. ¡Cuán-
tas execc iones no admite! ¡Cuántas almas se 
•manifiestan superiores á los ataques que sufre 
el cuerpo! ¡Qué vigor y qué elevación de pen-
samientos se advierte muchas veces en cuer-
pos débiles; y qué debilidad al contrario en 
cuerpos vigorosos! ¡Qué magnanimidad en al-
gunos ancianos, y qué abatimiento en otros 
hombre?, aun en su edad viril! Y esos niños 
delicados, esas mugeres tímidas, esos ancianos 
decrépitos, á quienes tantas veces se ha visto 
desafiar los tormentos y la muerte, y presen-
tarse tranquilos á pesar de tener sus miembros 
y órganos mutilados, rotos y destruidos por el 
hierro y por el fuego, ¿de dónde han sacado 
tanto heroísmo? ¿No se manifestaba su alma 
independiente d e sus órganos? No, no siem-
pre la degradación del cuerpo trae consigo la 
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de) a lma ; y sou tan tas las excepciones, que 
ellas solas nos suministrarían una nueva prueba 
de la diferencia que h a y entre el alma y el 
cuerpo. 

En lugar de ver en el desarrollo sucesivo y 
proporcional de uno y otro una prueba de la 
materialidad del alma, veamos lo que es real-
mente un rasgo admirable de la sabiduría ¿el 
Criador, y un medio por el que conserva la ar-
monía de este mundo. Por tanto dirémos Jo-
mando el pensamiento y aun las expresiones 
de un apologista moderno: „Si un niño tuviese 
„su razón completa, le ser ia insufrible la debi-
l i d a d de su cuerpo; y léjos de sonreírse en el 
„seno de su madre, se le vería triste, inquieto 
,.y zeloso aspirar con impaciencia á todo el vi-
,,gor de su padre; tendr ia , aun envuelto en sas 
„pañales, las pasiones y los proyectos de «n 
„hombre, y enfureciéndose de no poder saiis-
,,facer sus deseos, el mismo conocimiento de ?« 
„libertad le haría mirar como una horrible p r i -
„sion la cuna donde descansa tranquilamente, 
„l/os padres no tendrían mas autoridad que ia 
„de la fuerza, y los ancianos carecerían de aqmd 
„derecho legítimo que les da la madurez de m 
,,juicios al respeto de la juventud. Todo se 
„trastornaría en el o rden de las cosas huma-
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„ñas (1)." Diré en dos palabras, señores, valién-
dome de las mismas del escritor que ha refutado 
el Sistema de la naturaleza con una lógica in-
vencible: „Es cierto que hay una dependencia 
„mutua entre el cuerpo y el alma; pero es un 
„delirio inferir que dos cosas son idénticas, por-
,,que entre ellas haya una mutua dependen-
c i a (2)." 

Estamos en la última dificultad tomada de la 
semejanza entre el hombre y los animales. Se 
conviene en que los animales sienten y pien-
san, y sin embargo se niega que tengan una 
alma espiritual; de lo que se quiere inferir que 
puede tal vez suceder lo mismo respecto del 
alma humana. Por decontado, señores, yo no 
puedo ménos de extrañar la conducta de los 
materialistas, que quieren que juzguemes del 
hombre por los animales; porque al cabo yo co-
nozco con el sentimiento mas vivo y mas cla-
ro todo cuanto pasa en raí, los pensamientos y 
las operaciones de mi entendimiento; pero ca-
rezco de toda nocion respectiva al principio in-
terior que hace obrar á los animales. Si sus 

[1] Hclvionncs. Obserzations i la suile do la L c t r t 
X L I I I . 

[2] I lol land. Rtflexions philos. e t c . ch . V I I . pag. 64. 
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acciones son visibles, su causa se oculta á nues-
t ra sagacidad; y para juzgar con acierto, seria 
preciso haber vivido en el animal, y haber ex-
perimentado y sentido lo que pasa en él cuan-
do ejecuta sus operaciones. „El verdadero fi-
l ó so fo , dice con este motivo el inmortal autor 
„del Ant i -Lucrecio , camina de lo que conoce 
„á lo que ignora. ¿Por qué rareza quereis juz-
g a r de lo que conocéis por aquello que igno-
r á i s ? ¡Extravagante dialéctica! ¿Deberémos 
„acaso buscar la luz en el centro de las tinie-
b l a s ? " (1) 

Dejo á los anatómicos el comparar la orga-
nización de los animales con la del hombre pa-
ra establecer sus relaciones y su diferencia. 
Mirando las cosas bajo de otro punto de vista, 
consideremos aquello en que se parecen, y 
aquello en que vemos resaltar maravillosamen-
te la superioridad del hombre. 

E n el animal se echa de ver el instinto que 
le dirige; aquella fuerza desconocida, pero cu-
yos efectos vemos, y que le domina de tal mo-
do que, en todos tiempos y lugares, hace uni-
formemente las mismas cosas. Hay también 
en el hombre , en ciertos casos, una especie de 

¡1] Livrc VI, vera. 379 et b u í v 
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instinto ó causa indeterminada y ciega de lo 
que hace. Por él comprime un niño recien na-
cido el pecho d e su madre para sacar su ali-
mento, y los ojos heridos por una luz demasia-
do fuerte se c ier ran con rapidez: por este ins-
tinto presentamos las manos en una caída pa-
ra libertar la cabeza : por él cuando sostenemos 
un peso por un lado, inclinamos el cuerpo há-
cia el opuesto p a r a hacer el equilibrio, y ejecu-
tamos iodos estos movimientos y otros muchos 
semejantes de un modo puramente maquinal é 
indeliberado y sin premeditación; siendo de no-
t a r que el mas estúpido aldeano sabe y ejecu. 
ta todo esto con tanta perfección como el hom-
bre mas sabio y el maquinista mas consumado: 
y hé aquí cómo por el instinto se asemeja el 
hombre algunas veces a! bruto. 

¿Qué otra cosa veis ademas en el hombre? 
Que por sus órganos , sea interiores ó exterio-
res, recibe impresiones involuntarias, sensacio-
nes de frió ó d e calor, de alegría ó de placer, 
de hambre y d e sed, las cuales se refieren á su 
bienestar, á su conservación, y á su salud; en 
una palabra, quo tiene una alma sensible. Na-
da nos impide conceder alguna cosa semejante 
á los animales, c o m o creer que el fiel compa-
ñero del pastor es sensible á la mano que le 
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acaricia y le castiga; que el caballo es dócil 
por sentimienio al que le guia; que los anima-
les en general experimentan sensaciones rela-
tivas á sus necesidades físicas y á la conser-
vación de su especie: bajo de este aspecto pue-
den tener una alma no semejante á la nuestra, 
pero 6i de una naturaleza inferior y capaz de 
sentir. ¿Y en dónde se encuentra que la reli-
gión condene semejante opinion? ¿Desde cuán-
do ha impuesto la obligación de creer que los 
animales son como las plantas, que vege tan y 
crecen sin experimentar la sensación del ca-
lor que las vivifica, ó de las lluvias que las rie-
gan? Cuando nuestros libros santos nos hacen 
una pintura tan magnífica por su sencillez de 
las obras de la creación, se contentan con de-
cir que Dios cubrió la tierra de plantas colo-
cando en cada especie la semilla que debía re-
producirlas; pero hablando de los animales los 
llama hasta tres veces una alma viviente; por 
lo que nada nos prohibe conceder á los ani-
males una alma sensible como la del hombre, 
hasta cierto punto. 

¿En qué consiste pues la diferencia? Vedla 
aquí, señores. Observad los animales; veréis 
que caminan siempre de un mismo modo, y 
que sus acciones son constante y generalmente 
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las mismas: incapaces de nuevas combinacio-
nes, ni inventan ni perfeccionan: los hijos no 
saben mas que sus padres, y lo que saben es 
sin haberlo aprendido. ¿Qué animal ha descu-
bierto un modo nuevo de defenderse, de po-
nerse á cubierto de las asechanzas del hombre, 
de construir su morada y de vivir en sociedad? 
L a golondrina del Mogol construye su nido 
del mismo modo que la de Europa: al otro la-
do del Vístula, como mas allá del Ebro, la 
abeja fabrica sus panales con la regularidad 
mas uniforme, y el castor r.o es hoy mas ni mé-
nos hábil que lo era hace dos mil años. Esta 
rigurosa é invencible uniformidad, parece su-
poner que los animales son mas bien movidos 
por una fuerza, cuya dirección no está á su ar-
bitrio, que por una razón que medite, combi-
ne y se determine eligiendo. Sobre todo, ¿quién 
se atreverá á decir que el animal puede ele-
varse hasta el autor de su ser, que admire sus 
divinas perfecciones en la belleza de este mun-
do, que conozca el orden y la virtud, que siga 
las leyes é impulsos de la conciencia, y rinda al 
Criador homenages voluntarios? Ved, por el 
contrario, ¡qué admirable variedad en las obras 
del hombre! Cada día hace nuevos descubri-
mientos, manda á la materia por medio de las 
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artes y de las ciencias, y cambia la faz de le 
tierra. Abraza en su comprensión todas las 
obras del Criador, para admirar en ellas la su-
prema Sabiduría, unas veces patente y otras 
oculta, pero siempre adorable; y se eleva por 
último al conocimiento del bien, de la verdad 
y de la eternidad. 

Ahora, señores, nos es ya fácil responder á 
las dificultades de los materialistas, y podemos 
decirles: ¿quereis, como Descartes, que los ani-
males sean puras máquinas sin pensamientos ni 
sensaciones? Pues bien, entonces no es extra-
ño que carezcan de alma, y no puede hacerse el 
menor paralelo entre ellos y nosotros, que pen-
samos y sentimos sin que nos sea posible du-
darlo. ¿Queréis al contrario concederles sen-
saciones y pensamientos? En este caso se os 
puede desafiar altamente á que probéis que no 
tienen alma, no diré como la del hombre y tan 
perfecta en sus facultades; pero sí una alma 
cuya existencia esté limitada á la del animal, y 
cuyas funciones se dirijan á la conservación y 
necesidades fisi :as del mismo (1). 

¡Cosa singular! ¡El hombre, señores, sober-

[1] BoKsuct. Connaitsar.ee de I)ieu rt dr tot tnéme, 
CSp. V., n." 13. Helvicnncs, Obsert. á la «uitc de Jn 

Let l rc L I . 

D E L ALMA. 2 6 8 

bio hasta el punto «le abrogarse lo que procede 
del Criador, y de mirar con zelos'el bien de su 
semejante, hace hoy esfuerzos prodigiosos de 
ciencia y de ingenio para persuadirse que las 
bestias valen tanto como él, y que se diferen-
cia muy poco de ellas! Pero al mismo tiempo 
que se degrada al hombre hasta nivelarle con 
las bestias y aun con las plantas, se quiere e n -
noblecer á estas concediéndoles las facultades é 
inteligencia del hombre. Se ponderan las incli-
naciones y sentimiento de las plantas, se mira 
con enagenamiento la resignación y discreción 
de un pájaro enfermo: asi se envilece la digni-
dad de la especie humana, y así una filosofía, 
aun mas abyecta que atrevida, procura despojar 
al hombre en cierto modo de sus derechos, y 
sublevar contra él las demás criaturas. Falsos 
sabios intentan introducir la democracia en la 
naturaleza, así como falsos políticos la habían 
introducido en la sociedad; y para servirme de 
la expresión original de un grande escritor. 
„Parece que el pueblo de la creación conspira 
,,á destronar á su Rey." Pero no: la soberanía 
del hombre no perecerá, y á pesar de los sofis-
tas siempre conocerá la excelencia de su desti-
no. Su preeminencia sobresale por todas par-
les, se descubre en. la magestad do su porte. 
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en la dignidad de su frente, en la sublimidad de 
sus miradas, y en la postura de su brazo levanta-
do y extendido sobre su imperio; pero sobre to-
do la elevación de su clase brilla en ese pensa-
miento que esparce al rededor de sí por medio 
de la palabra, y va á todas partes por medio de 
la escritura; y en esa alma de que los libros sa-
grados dan una idea tan magnífica diciendo: 
que está hecha á la imágen de Dios. Sí, el al-
ma por su imperio sobre esta porcion de mate-
ría que está unida á ella y á la que gobierna; 
representa alguna par te de la acción poderosa 
del motor del universo; y por la rapidez de sus 
pensamientos, la memoria de lo pasado, el co-
nocimiento de lo presente y la previsión de lo 
futuro, se asemeja á la suprema inteligencia in-
finita que de una ojeada abraza todos los licm-
pos y todos los lugares. La impetuosidad de 
sus deseos insaciables, y la extensión de sus 
esperanzas ilimitadas, le advierten que está des-
tinada por gracia a aquella eternidad que Dios 
posée por naturaleza. ¡Oh Dios, criador del 
universo! Vos sois el único Rey inmortal de 
los siglos; os habéis dignado constituir al hom-
bre rey del globo que habita, y seria menos-
preciar vuestros dones no conocer el valor de 
una dignidad que tenemos de vuestra divina 
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munificencia. ¡Cuán apreciable debe sernos es-
ta soberanía que viene de vos, y que es el pre-
ludio de la soberanía sin fin de que un día par-
ticiparémos con vos en las mansiones de la in-
mortalidad! 
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E L primero de los filósofos y oradores de la 
antigua Roma tenia ¡deas bien sublimes y cía-
ras sobre la ley natural cuando decia: „La ver-
d a d e r a ley es la recta razón y la voz de la 
„naturaleza común á todos los hombres; ley in-
v a r i a b l e y eterna, que nos prescribe nuestros 
„deberes y nos prohibe la injusticia; de cuyo im-
„perio no pueden substraernos ni el pueblo ni los 
„magistrados; que no necesita de otro organo 

-„ni de otro intérprete que nosotros mismos; que 
„no es diferente en Roma que en Aténas, ni fué 
„diversa en otro tiempo de lo que es hoy: por 
„ella rige y enseña Dios soberanamente á todos 
„los hombres, y él solo es su autor, su arbitro y 
„su vengador. El que no la sigue es enemigo 
„de sí mismo, rebelde ú la naturaleza, y halla en 
„su propio corazon el castigo de su crimen aun 
„cuando le fuese posible eludir las penas que 
„pueden imponerle los hombres." Así se ex-
plicaba Cicerón en otro tiempo, en el tercer li-
bro de su Rrpúhlica. Lactaacio que nos ha con-
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servado este fragmento (1), le hallaba tan b e -
llo que le calificó de casi divino. ¡Qué lenguagc 
en efecto, y qué rasgo tan luminoso en el centro 
mismo del paganismo! Pero ¡qué borron de igno-
minia no echa al mismo tiempo sobre todos esos 
sistemas horribles que confunden el bien y el 
mal, y hacen de las reglas de las costumbres1 

una cosa puramente arbitraria! Ha sido pre-
ciso que hasta en medio de las mas brillantes 
luces del Cristianismo se hayan visto renovar los 
monstruosos sistemas, que aun entre los mismos 
paganos excitaron la indignación y el desprecio, 
y que no llegaron á acreditarse entre los griegos 
y los romanos sino para corromperlo y destruir-
lo todo. ¡Qué misterios de perversidad podría 
descubriros si quisiese exponer todo lo que ha 
salido de la pluma de nuestros impíos y desen-
frenados escritores acerca de la virtud y de las 
pasiones, y sobre las reglas de las acciones hu-
manas y los motivos que deben dirigirlas. Bas-
te saber que según estas doctrinas el A icio y la 
virtud no tienen fundamento alguno en la natu-
raleza de las cosas, sino que varían como los 
usos y los climas; que la moral solamente pro-
cede de la política, así como las leyes y los ver-

t í ) Divin. Instituí. Lit>. V I I I , cap. V I I I . 
TOM. I . 1 0 
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dugos; q u e las pasiones son las que únicamen-
te p r o d u c e n las grandes acciones; que el que se 
a b a n d o n a ú ellas tiene la prudencia de ahorrar-
se el inúti l t rabajo de combatirlas; que si uno 
es bueno p o r la mañana y vicioso por la noche, 
es p rec i so atribuirlo á la circulación mas o mé-
nos r áp ida de la sangre, y que el moralista que 
dice al disoluto: sed moderado, se parece al mé-
dico que d i jese al enfermo: no tengáis calentu-
ra. T a l e s son los excesos de los reformadores 
m o d e r n o s . ¡Qué de sofismas y de equívocos 
p a r a des f igu ra r su perversidad, disfrazar sus 
horr ib les consecuencias, y hacer odiosas ó ri-
diculas l a s máximas eternas, que son la salva-
guardia d e l orden y de la justicia sobre la tierral 
N a d i e i g n o r a con qué ansia hru sido oidas por 
todas las c lases de la sociedad estas falaces doc-
trinas, y cuáles han sido sus funestos estragos. 
Nuest ra idea, sfcñores, en el dia, es presentaros 
la v e r d a d desnuda de todos los celages de los 
sofismas y de engañosas pasiones, y establecer 
la d is t inción esencial y primitiva del bien y del 
mal, sin la cual no hay ni moral, ni leyes, ni so-
ciedad. Al efecto propondré los tres puntos 
s iguientes: primero, hay una ley anterior á to-
das las convenciones humanas: segundo, esta 
ley se l l a m a justamente natural: tercero: el prt-
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mer deber que esta ley nos impone es arreglar 
nuestras inclinaciones. Ta l será el asunto de 
esta conferencia sobre la ley natural. 

Sin embargo de que en las cosas religiosas y 
morales la raz"n, la conciencia y el sentimiento 
se confunden con frecuencia entre sí, ó no se 
distinguen sino muy ligeramente, vamos á dife-
renciarlos aquí para dar mas orden y claridad 
al desenlace de nuestras ideas. 

Llamo razón esa luz que nos descubre los 
principios de las cosas, y las reglas de las cos-
tumbres: llamo conciencia el juicio interior por 
medio del cual el hombre se aprueba ó conde-
na á sí mismo despues de una acción; y desig-
no con el nombre de sentimiento aquellas im-
presiones é inclinaciones comunes á todos, que 
se anticipan á la reflexión, y son inherentes á 
nuestra naturaleza. Así, pues, recurriré al tri-
ple testimonio de la conciencia, de la razón y 
del sentimiento para estableeer la diferencia 
real del bien y del mal, la existencia de una re-
gla primitiva de nuestras acciones, y la de una 
ley anterior á todo convenio humano. 

Empecemos por la razón. Hay una luz que 
ilumina todos los entendimientos, y que no es 
invención del hombre, asi como t-impoco lo es 
la que ilumina los cuerpos: mas débil en unos, 

* 
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mas viva en otros, pero común á todos; les de6-
descubre verdades primitivas que hacen que to-
dos los hombres de todos los paises y de lodos 
los tiempos, sin haberse conocido jamas, ni es-
tar 1-gados p o r la menor relación de amistad ó 
de educación, se entiendan sobre determinados 
puntos, y se hallen tan conformes, que tendrían 
por insensato al que no pensase sobre clles co-
mo el resto del género humano. Los hombres 
de diferentes siglos y de diferentes regiones del 
mundo pueden muy bien estar discordes en una 
multitud de cosas ménos claras; pero existe 
siempre una luz superior é inevitable que los 
domina, los fcubvuga y tiene como encadenados 
á cierto cent ro lijo, y unidos por ciertas reglas 
invariables que se llaman primeros principios, 
aun á pesar de la infinita variedad de sentimien-
tos que excitan en ellos sus pasiones, sus inte-
reses y sus caprichos. Esta luz, dice Fenelon (1), 
es la que hace que un salvage del Canadá, por 
más idiota que sea, piense acerca de muchas 
cosas, como pueden haber pensado los filóso-
fos, griegos y romanos, con toda su cencia y 
sus conocimientos. Ella hace que en el Japón, 
asi como en Francia, se crea que el todo es 

f l } Trt&é de VEzistence de Din, 1». parí«, n ú m . 3G. 
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mayor que su parte; y por ella han hallado cu 
ciertos puntos los geómetras de la China las 
mismas verdades que los de Europa, miéntra» 
que los pueblos de ambas regiones no se cono-
cian unos á otros. Léjos de haberse sujetado 
esta luz á los caprichos de los hombres, es al 
contrario su regla y su guia; es nuestra sobera-
na, y no nuestra esclava; y si es posible suble-
varse contra su imperio, jamas lo es destruirle. 
El hombre compara, discierne y juzga por me-
dio de ella; por consiguiente esta luz es lo que 
llamamos razón: este es nuestro maestro inte-
rior, nuestro destino es ser dóciles á su voz; 
y en escucharla y seguirla consiste nuestro 
bien, así como nuestro mal en despreciarla. Es 
sin duda el hombre un ser racional por su mis-
ma naturaleza, é independientemente de lodo 
convenio; siéndonos tan imposible constituir la 
naturaleza humana á nuestro capricho, como la 
naturaleza del círculo; porque tan esencial es al 
hombre ser racional, como al círculo tener sus 
radios iguales, y por esto él es lo que es: luego 
la razón es con anterioridad á todo convenio su 
ley suprema; de modo que solo es bueno siguién-
dola, y malo violándola: porque decir que so-
mos buenos ó malos por puro convenio, es de-
cir que solamente por igual motivo somos ra-
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cionales, ó en otros términos, que por convenio 
es hombre el hombre, lo que es el último extre-
mo de la ridiculez. 

Profundicemos mas las cosas: ¿qué es lo que 
me dice la recta razón? Que Dios, este ser so-
beranamente sabio, no obra al acaso ni por ca-
pricho; que en todas sus obras se propone de-
signios dignos de él, y que al criar al hombre y do-
tarle de ciertas facultades, le destinó á un fin, 
hácia el cual debe caminar sin intermisión. Hay 
ciertamente leyes para el alma, como las hay 
para el cuerpo, para el mundo intelectual y pa-
ra el material. Y cuando en la naturaleza cor-
pórea todo se liga, todo se encadena y camina 
por reglas admirables, concurriendo todo al or-
den y á la armonía universal; cuando la tierra 
y los cielos, los animales y las plantas todos los 
seres en fin tienen sus puestos señalados, y su 
destino particular al que se dirigen bajo de la 
mano poderosa de aquel que gobierna al uni-
verso; ¿el hombre solo, abandonado á sí misino 
y á sus raros caprichos, habrá sido criado sin 
objeto ni designio; y la mas noble, la mas per-
fecta de todas las criaturas del globo dejará de 
estar sometida á reglas tomadas del fondo mis-
mo de su naturaleza? ¡Qué monstruosidad! Pe-
ro si el hombre ha sido criado para un fin, no 
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está á su arbitrio abandonarle impunemente; su 
deber es dirigirse á él, y en esto consiste la vir-
tud; asi como separarse voluntariamente de él 
es un desorden en que consiste el vicio. Tan 
imposible es al hombre dispensarse de seguir el 
camino que le traza la recta razón, como dis-
pensar al sol de aparecer por el oriente, y ocul-
tarse por el occidente; y así por su misma na-
turaleza y no por convenio alguno, es el hom-
bre sensible, libre é inteligente. Como sensible 
se ama á sí mismo, desea su felicidad, y está en 
el órden natural que procure hacerse dichoso: 
como libro no es arrastrado por el temor ni por 
la necesidad, y puede pesar en una balanza fie! 
los inconvenientes y ventajas de las cosas;' es 
capaz de una elección meditada, y el órden exi-
ge que no se precipite ni sea temei ario en su 
conducta: como inteligente puede ver y abrazar 
la/verdad, y es un deber natural no ser indife-
rente á ella, sino al contrario preferirla á la 
mentira. Ved aquí deberes derivados de nues-
tra misma naturaleza y de nuestras facultades, 
que son consecuencia inevitable, y 110 de con-
\enio de nuestra cualidad de seres racionales. 
Ved obligaciones que tienen su origen indepen-
diente de toda convcncion humana, y de lo 
Hucnace la distinción primordial del órden y 
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del desurden moral, del vicio y de la virtud, 
¿Qué mas me dice la recta razón? Me dice 

que hay verdades especulativas, independientes 
de los hombres, de las que se originan conse-
cuencias prácticas tan inmutables como sus 
principios; me dice que existen entre los seres 
racionales otras que no son arbitrarias, sino 
esenciales, y á las cuales se ligan las reglas de 
nuestros deberes. Esto necesita explicación, y 
procuraremos dárosla tal que ilustre vuestros 
entendimientos. 

Dios, feliz por sí mismo, podía sin duda algu-
na no haber criado el mundo presente: pudo 
ciertamente haber dado á luz de una vez todo 
el género humano por solo un acto de su supre-
ma voluntad, y por último hubiera podido es-
coger un mundo don le el hombre no estuviese 
destinado á la vida doméstica y social. Pero 
suponiendo que el Criador ha realizado lo que 
es posible, que ha criado al hombre, que ha es-
tablecido leyes para la perpetuidad de la espe-
cie humana, y que le ha llamado á la sociedad, 
resultan de es te hecho y de este plan de la 
creación relaciones entre Dios y el hombre, en-
tre el padre y los hijos, y de las familias entre 
sí. Existen, dije, relaciones que no han sido es-
tablecidas por el hombre, sino que lo estaban 
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ya, y que no arregla él según sus caprichos, si-
no que al contrario deben ser la norma de sus 
sentimientos y de sus .acciones. Da Dios ai 
hombre el ser y la vida; y ved ya una relación 
de dependencia del hombre criatura con Dios 
su criador, y de reconocimiento del hombre que 
recibe el beneficio con Dios su bienhechor. Es-
te es un lazo y una relación que el hombre no 
puede impedir ni destruir, poique no está en su 
poder variar la naturaleza de las cosas, dejar de 
ser criatura, ni hacer que Dios no sea su cria-
dor; y si es cierto en teoría que Dios le ha dado 
el ser, es también verdad en la práctica que el 
hombre le debe sentimientos de adoracion y de 
amor. Establece Dio« el poder paternal, y he 
aquí una relación fundada en la na'uraleza en-
tre el padre y los hijos: y si los padres p'-odigan 
á los hijos los cuidados mas tiernos, y muchas 
veces las mas penosas atenciones, ¿será permi-
tido á los hijos corresponder les con ingratitud? 
¿Provendrá acaso de un convenio la obligación 
de amar y honrar los hijos á los autores de sus 
dias? Del mismo modo desde que Dios coloca 
á los honbres en sociedad, es preciso que exis-
tan relaciones entre el señor y sus criados, en-
tre el magistrado y sus gobernados: es preciso 
ante todas cosas, que un principio de justicia 
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proscriba la obediencia a la autoridad, y el res« 
peto á las leyes, y debe exigir el orden que unos 
manden y otros » bcdezcan. 

Yo bien sé que sin la creación del órden ac-
tual del mundo no hubieran sido estas relacio-
nes y deberes mas que posibles, y conocidos 
solamente por eWivino entendimiento. La crea-
ción nos lo ha manifestado y dado á conocer: el 
hombre los vej pero no los crea; asi como si tra-
zais un círculo hacéis palpable la igualdad de-
sús radios, pero no sois vosotros los que creáis 
esta igualdad, sino que estaba fundada en su na-
turaleza; por lo que es imposible hacer un cir-
culo cuyos radios sean desiguales. También sé 
que los hombres pueden ligarse entro sí por le-
yes que sean obra suya, y variarlas según los 
tiempos, los climas y las personas: que infinitas 
cosas por sí indiferentes pueden dejar de serlo 
en virtud de una ley que las prohiba: que en lo 
respectivo á la forma de los gobiernos, á la po-
licía exterior de los estados, legislación y co-
mercio ordinario de la vida, hay sin duda mu-
chas cosas de institución humana y de puro con-
venio; pero es claro que todas estas convencio-
nes que se llaman arbitrarias suponen ellas mis-
mas principios anteriores de óiden y de justi-
c ia que les sirven de base y las hacen obligato-
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rias. Así los que quieren que la ley humana sea 
la única regla del bien y del mal, son los hom-
bres mas ciegos; pues no conocen que no ten-
dría fuerza ni autoridad si no estuviese apoya-
da en un principio anterior; porque al fin si vo 
les pregunto porqué debo obedecer las leyes, 
me dirán que por haber pactado obedecerlas, y 
que, por mi cualidad de miembro de la socie-
dad, debo respetar el órden establecido. Pero 
si pregunto ademas, porqué debo ser fiel á mis 
compromisos, y de dónde les viene á estos la 
fuerza de obligarme y ligar mi conciencia, se 
verán precisados a remontarse á un principio 
anterior á las leyes huminas, si no quieren ro-
ciar por un círculo pueril. Los contratos no son 
obligatorios en efecto, sino porque existe ¿utes 
que ellos un principio de eterna verdad, que di-
ce: serás fiel á tus promesas. 

Si las leyes humanas fuesen la única regla 
del bien y del mal, como se pretende, podrían 
los hombres trastornar todas las nociones de la 
moral recibidas umversalmente: podiian llamar 
virtudes lo que han aborrecido siempre como 
vicios, y denigrar con el nombre de vicios lo 
que siempre se ha proclamado como virtud; y 
podrían por^últímo varias las ideas, el lenguage y 
la conducta, así como se varían las cláusulas.<le 
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los contratos, las expresiones de política, y la 
forma de los vestidos. Pero ¿acaso pueden los 
legisladores hacer que el asesinato, el perjurio, 
la traición, la cobardía y la blasfemia, la ingra-
titud y la uvuricia sean conformes á la razón, 
y se conviertan en virtudes? Esto seria lo mis-
mo que decir que pueden estipular los pueblos 
por un convenio solemne que la calentura v la 
peste dejen de ser males nocivos á la humani-
dad; y si esto os parece absurdo y reprobado 

' por la razón, confesad que hay acciones malas 
y criminales por si mismas, independientemen-
te de los convenios humanos. Ahora conoceréis 
fácilmente por que Montesquieu ha dicho al 
principio de su Espíritu de las leyes (1), „los 
„seres particulares, inteligentes, pueden tener 
„leyes hechas por ellos; pero también las tienen 
„que 110 son obra suya. Antes que existiesen se-
„res inteligentes, eran posibles: tenian relacio-
n e s posibles, y por consecuencia leyes también 
„posibles; ántes que se hiciesen leyes habia re-
lac iones de justicia posibles, y la existencia de 
„estos seres inteligentes realiza estas leyes, asi 
„como la existencia del círculo realiza la igual-
„dad de sus radios: pero decir que no hay nada 

(1) L i b . I . C a p . I . 
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„justo ó injusto, s ino lo que mandan ó prohiben 
„las leyes positivas, es decir que ántes que se 
„hubiese hallado el círculo, todos los radios no 
„eran iguales." 

Consultemos aho ra la conciencia. Es tal el 
imperio de la virtud, que no podemos substraer-
nos de él impunemente: ella encuentra en no-
sotros mismos su vengador, y la conciencia cst 
un tribunal donde la virtud no presenta en va-
no sus quejas. Su poderosa voz puede muy bien 
confundirse por algún tiempo en el tumulto de 
las pasiones que quisieran oprimirla; pero firme 
en sus pretensiones, alcanza tarde ó temprano 
la justicia que rec lama. Si hay seres tan de-
pravados que la sofoquen enteramente, como 
los hay á quienes la avaricia hace sordos á los 
gritos de la humanidad doliente, es preciso llo-
rar esta excepción tan extravagante corno hor-
rible en vez de t o m a r de ella ocasion para no 
considerar la conciencia mas que como una 
quimera. Hombres sin conciencia dejan de per-
tenecer á la naturaleza humana; así como los 
cadáveres dejan d e ser hombres. ¡Qué consola-
dor y también qué temible es este juez interior 
que nos aprueba ó nos acusa, nos absuelve ó 
nos condena1 Consolador para el hombre de 
bien, le hace hallar en una alegría pura y dulce 



2 6 0 l e y n a t u r a l , 

e l p r e m i o d e s u s e s f u e r z o s ; y t e r r i b l e p a r a l o s 

m a l o s , l o s e n t r e g a á t o d a l a a m a r g u r a d e l o s 

r e m o r d i m i e n t o s . M a s si t o d o e s i n d i f e r e n t e , s i 

e f e c t i v a m e n t e n o h a y b i e n n i m a l , ¿ e n q u é c o n -

s i s t e q u e e l m a l o s e a c u s a á s í m i s m o , y e s s u 

p r o p i o v e r d u g o ? ¿ P < T q u é s e c o n d e n a c o n t a n -

t o r i g o r ? ¿ P o r q u é l e h a c e t e m b l a r l a i d e a d e u n 

D i o s v e n g a d o r , y v u e l v e c o n t r a s í m i s i n o s u f u -

r o r p a r a h a c e r s e i n f e l i z ? L o s r e m o r d i m i e n t o s 

s u p o n e n u n c r i m e n , y e l c r i m e n u n a o b l i g a c i ó n 

y u n d e b e r q u e c u m p l i r . 

E x a m i n a d , s e ñ o r e s , q u é e s l o q u e c a r a c t e r i -

z a l o q u e l l a m a m o s r e m o r d i m i e n t o s . ¿ Q u é c o s a 

e s p u e s e s e i n c ó m o d o s e n t i m i e n t o ? N o e s n i e l 

d o l o r q u e a c o m p a ñ a á l a e n f e r m e d a d , n i l a p e -

n a q u e p u d e c a u s a r e l i n f o r t u n i o : e s u n a r e c o n -

v e n c i ó n q u e e l h - m b r e s e h a c e á sí m i s m o , p o r -

q u e c o n o c e q u e d e b í a o b e d e c e r á l a l e y , y q u e 

l a h a v i o l a d o l i b r e m e n t e . N o p r o c e d e d e l t e m o r 

d e l d e s c r é d i t o ó d e u n a p e n a , s i n o d e l a c o n f e -

s i ó n q u e e l d e l i n c u e n t e s e v e f o r z a d o á h a c e r 

d e l a v o l u n t a r i a i n f r a c c i ó n d e s u d e b e r . S i p o r 

e l c o n t r a r i o l i a b e i s h e c h o u n a c t o d e j u s t i c i a ó 

d e h u m a n i d a d , n u n c a p o d r é i s a r r e p e n t i r o s d e 

é l , a u n q u e h a y a i s s i d o c o r r e s p o n d i d o s c o n i n -

g r a t i t u d y o s h a y a a t r a í d o o d i o ó m e n o s p r e c i o . 

S i , a u n q u e v u e s t r a v i r t u d o s c o n d u j e s e a l s u -
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p l i c i o , s e r í a i s c i e r t a m e n t e v í c t i m a s , p e r o n o o s 

r e c o n o c e r í a i s c u l p a b l e s : p o d r í a i s l a m e n t a r o s d e 

l a i n j u s t i c i a d e l o s h o m b r e s , y d e l a d e s g r a c i a 

d e v u e s t r a s u e r t e ; p e r o l o s r e m o r d i m i e n t o s n o 

e n t r a r í a n j a m a s e n v u e s t r o c o r a z o n . A p l a ú d a -

m e p o r e l c o n t r a r i o t o d o e l m u n d o ; y o m e c o n -

d e n a r é á m í m i s m o s i m e r e c o n o z c o c u l p a b l e ; y 

a u n q u e e l v i c i o m e e l e v e á l a c u m b r e d e l a g l o -

r i a , a l l í s u b i r á n c o n m i g o m i s r e m o r d i m i e n t o s 

p a r a d e s p e d a z a r m i c o r a z o n . T a l e s e l i m p e r i o 

d e l a c o n c i e n c i a s o b r e l a o p i n i o n y l a s c o n v e n -

c i o n e s d e l o s h o m b r e s . S e a n e n h o r a b u e n a l a 

c o n c i e n c i a y l o s r e m o r d i m i e n t o s u n s e n t i m i e n -

t o m a s ó m é n o s v i v o , m a s ó m é n o s d e s a r r o l l a -

d o , s e g ú n e l g r a d o d o i l u s t r a c i ó n ó d e c o n o c i -

m i e n t o m a s ó m é n o s e x a c t o d e n u e s t r a s o b l i g a -

c i o n e s ; p e r o s i e m p r e s e r á u n e r r o r e n o r m e n o 

r e c o n o c e r e n e l l o s u n s e n t i m i e n t o n a t u r a l a l 

h o m b r e , é i n d e p e n d i e n t e d e l a s v a r i a c i o n e s d e l 

c l i m a , d e l a e d u c a c i ó n y d e l n a c i m i e n t o . N i e l 

s e c r e t o , n i l a o s c u r i d a d , n i e l s i l e n c i o d e l a s l e -

y e s , n i e l b r i l l o d e ! p o d e r p u e d e n l i b e r t a r a l 

c u l p a b l e d e l a g u i j ó n v e n g a d o r d e s u c o n c i e n c i a ; 

y a u n q u e á v e c e s e l c r é d i t o haya a s e g u r a d o l a 

i m p u n i d a d , j a m a s h a p o d i d o m i t i g a r e l s o b r e -

s a l t o d e a q u e l l a . T i b e r i o y N e r ó n e x p e r i m e n t a -

r o n r e m o r d i m i e n t o s , y t e m b l a r o n a l g u n a s v e c e s 
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h o r r o r i z a d o s c o n e l r e c u e r d o d e s u s m a l d a d e s . 

L a c o n c i e n c i a p o d r á e s t a r a d o r m e c i d a , p e r o 

n o m u e r t a ; y a c a s o s u s p u n z a d a s s e a n t a n t o 

m a s a g u d a s y d o l o r o s a s , c u a n t o m a s p r o f u n d o 

h a y a s i d o s u l e t a r g o . E s e l d e s p e r t a r d e l l e ó n 

q u e s a l e d e l r e p o s o c o n n u e v o v i g o r p a r a d e s -

p e d a z a r s u p r e s a . E n u n a p a l a b r a , h a c e d d e s -

a p a r e c e r l a d i f e r e n c i a p r i m i t i v a d e l b i e n y d e l 

m a l : h a c e d q u e t o d o s e a a r b i t r a r i o , t o d o r e s u l -

t a d o d e c o n v e n i o s ; y d e s d e e n t o n c e s e s a r e c o n -

v e n c i ó n i n t e r i o r q u e e l h o m b r e s e h a c e á s í m i s -

m o a u n e n a q u e l l o s c a s o s e n q u e n a d a t i e n e q u e 

t e m e r d e l o s d e m á s : l o s r e m o r d i m i e n t o s c / i fin 

n o s e r á n m a s q u e u n a a b s u r d a q u i m e r a d e q u e 

d e b e r á l i b e r t a r á s u i m a g i n a c i ó n v a n a m e n t e s o -

b r e s a l t a d a . 

V e a m o s a h o r a q u é n o s d i c e l o q u e y o l l a m o 

s e n t i m i e n t o . S e h a b l a s i n c e s a r d e n a t u r a l e z a ; 

t p e r o d ó n d e l a h a l l a r e i s s i n o e n e s a s i m p r e s i o -

n e s é i n c l i n a c i o n e s u n i v e r s a l e s y u n i f o r m e s d e 

q u e l o s h o m b r e s 110 p u e d e n d e s p o j a r s e , y q u e 

m a s v e l o c e s q u e e l r a c i o c i n i o s e a d e l a n t a n á t o -

d a r e f l e x i ó n , y d o m i n a n á t o d a l a e s p e c i e h u m a -

n a ? E s t a e s u n a f u e r z a o c u l t a p o r l a q u e n o s 

v e m o s c o m o f o r z a d o s á a b o r r e c e r ó á a m a r , á 

e s t i m a r ó á m e n o s p r e c i a r c i e r t a s c o s a s . D e e l l a 

n a c e e l s e n t i m i e n t o d e a d o r a c i o n á l a D i v i n i -
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d a d . l a p i e d a d f i l i a l , e l a m o r á l a p a t r i a , l a c o m -

p a s i ó n p a r a c o n l o s d e s g r a c i a d o s , y l a a d m i r a -

c i ó n d e l a s a c c i o n e s g e n e r o s a s . S i e n m e d i o d e 

l a d i v e r s i d a d d e s u s l e y e s , u s o s y c o s t u m b r e s 

h a n c o n o c i d o t o d o s l o s p u e b l o s d e l m u n d o q u e 

s e d e b e h o n r a r á l o s p a d r e s , q u e l a i n g r a t i t u d 

e s u n v i c i o , q u e e s p r e c i s o s e r fiel á s u s p a l a -

b r a s , q u e e s a d m i r a b l e s u f r i r c o n v a l o r l a d e s -

g r a c i a , q u e e s l a u d a b l e s o c o r r e r a l d e s g r a c i a d o , 

y q u e n a d i e d e b e h a c e r á o t r o l o q u e n o q u i s i e -

r a q u e l e h i c i e s e n ; ¿ q u i é n s e a t r e v e r á á d e c i r 

q u e e s t a s s o n m á x i m a s d e p u r o c o n v e n i o , y n o 

t o m a d a s d e n u e s t r a m i s m a n a t u r a l e z a ? N u n c a 

l o s h o m b r e s , a p e s a r d e s u d e p r a v a c i ó n , h a n 

p o d i d o d a r á l a s c l a r a s a l v i c i o e l n o m b r e d e 

v i r t u d ; y s i e m p r e e l v i c i o , a u n e n m e d i o d e s u 

t r i u n f o , s e h a v i s t o o b l i g a d o á c u b r i r s e c o n l a 

m á s c a r a d e u n a f a l s a p r o b i d a d , d e s e s p e r a n z a d o 

d e a d q u i r i r s e e l a p r e c i o m a n i f e s t á n d o s e á c a r a 

d e s c u b i e r t a . N a d i e h a s t a a h o r a h a p o d i d o p e r -

s u a d i r s e á s í m i s m o n i p e r s u a d i r á l o s d e m á s , 

q u e e s m e j o r s e r e m b u s t e r o q u e i n g é n u o , m a l -

h e c h o r q u e b e n é f i c o , e x a l t a d o q u e m o d e r a d o : 

¡ t a n c i e r t o e s q u e h a y c o s a s q u e r e p u g n a n p o r 

s í m i s m a s ü l a n a t u r a l e z a ! 

S u p o n g o q u e f u e s e p o s i b l e r e u n i r e n . u n m i s -

m o s i t i o h a b i t a n t e s d e t o d a s l a s p a r t e s d e l m u n -

tom. i. 20 
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do, de todas edades y de todas condiciones; 
que fuese posible hablarles en una lengua que 
todos entendiesen, y que un sofista levantase el 
grito en medio de esta asamblea general del 
universo, y dijese: „El género humano ha esta-
ndo equivocado hasta ahora con respecto al vi. 
„ció y á la virtud, y ha llegado en fin el tiempo 
„de descubrirle las verdaderas reglas de su con-
„duela. Escuchad y * e d l o q u e solemnemente 
„debe tenerse entendido en todo el mundo. Nin-
g ú n sentimiento de adoración se debe á la Di-
v in idad ; los hijos están dispensados de amar 
,,á sus padres: nadie está obligado á cumplir su 
„palabra: todo ciudadano podrá inocentemente 
„ser traidor á su patria: cada uno deseando que 
„los demás le favorezcan, podrá á su arbitrio 
„hacerles mal." Picgunto yo: ¿semejante doc-
trina no seria rechazada al punió por un grito 
universal de indignación, y no se enviaría al tal 
charlatan á predicar su doctrina á los osos y á 
las panteras? Si el corazon se ha hecho para la 
virtud, corno el entendimiento para la verdad, 
y en cada uno de nosotros existe un amor se- * 
creto al bien, lo mi-mo que un secreto horror 
al mal: instinto su -lime que nos señala nuestras 
obligaciones, del mismo modo que ciertas sen-
saciones nos recuerdan nuestras necesidades 
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físicas. Esta afición á la virtud es la que nos 
hace admirar ciertas acciones, así como la in-
clinación a la verdad nos hace amar los carac-

* 

teres ingenuos, y las almas rectas y sinceras. 
¿Qué corazon l uy que no se conmueva aL re-
cordar un r asgo heroico, que no se interese por 
la virtud oprimida,y no se llene de indignación 
contra su opresor? Cuando se nos lefiere que 
Focion caminando al suplicio mandó á sus hi-
jos olvidar el crimen de su ingrata patria, se 
apodera de nuestras almas un sentimiento de 
veneración que las enagena. Y cuando la anti-
gua Roma aplaudía con entusiasmo esta máxi-
ma: Soy hombre, y todo lo que interesa á la 
humanidad me es propio: ¿era este acaso un 
grito de convención dictado por la cábala? No 
ciertamente: era el grito de la naturaleza huma-
na, la cual hacia hablar al pueblo romano. 

Es indudable que este sentido moral, que 
precediendo á la reflexión nos hace distinguir 
el bien del mal, puede debilitarse, viciarse, y ca-
si extinguirse alguna vez por la ignorancia, las 
pasiones inveteradas, y por las impresiones 
opuestas de antiguos hábitos. Al d irnos el Cria-
dor ciertas facultades que son como el dote de 
nuestra naturaleza, nos ha dejado el cuidado de 
cultivarlas; y del mismo modo que el cuerpo 
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crece y se fortifica con el alimento y el ejerci-
cio, el alma se desarrolla por medio de la re-
flexión, de la educación y de la experiencia. 
Nacemos con la aptitud necesaria para ilustrar-
nos y perfeccionarnos, aunque puede acontecer 
que por falla de cultivo se queden nuestras fa-
cultades embotadas en una especie de estupor 
y de muerte: por tanto el salvage está mas bien 
en un estado de degradación que en un estado 
conformo á nuestra naturaleza, y es como un 
árbol naturalmente fecundo, pero que necesita 
otro cielo y otro temperamento. De este modo 
se descifra el por qué los pueblos, conformes 
en ciertos principios, discuerdan sobre sus con-
secuencias. Y no se alegue, para debilitar la 
autoridad del género humano, que lo que es 
criminal en un pueblo es inocente en otro; que 
se han visto algunas naciones autorizar el robo, 
el abandono de los hijos, la muerte de los pa-
dres en su vejez, los sacrificios de víctimas hu-
manas, y otras muchas crueldades é infamias 
de todas clases; y que por lo tanto la moral es 
arbitraria. ¿Desde cuándo acá, señores, deben 
buscarse los verdaderos sentimientos de la na-
turaleza racional en sus mismos extravíos, y en 
los excesos que la deshonran? ¿Acaso debere-
mos juzgar del aire que respiramos y nos da la 
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vida por la insalubridad del de algunos climas 
donde reina el contagio? ¿Calcularemos las fuer-
zas del cuerpo humano por los vicios de sus ór-
ganos? No hay duda, señores, hay esparcidos 
por todos los pueblos sentimientos de religión, 
de justicia y de humanidad; y hay ciertas reglas 
invariables que los unen á todos, aunque ya 
por pasión, ya por ignorancia, se hayan extra-
viado en la aplicación de estos principios co-
munes. Es horroroso á la verdad que el salva-
ge apresure la muerte del anciano enfermo ó 
imposibilitado de seguirle en sus correrías, y 
que el chino se deshaga de una poblacion ex-
cesiva con la muerte de los niños; pero aquel 
lo hace por un sentimiento de conmiseración 
falsamente aplicado, y es te por el temor de no 
P'wler atender á la subsistencia de sus hijos, 
que en la realidad le seria mucho mas grato ali-
mentar. Por el mismo error el árabe del desier-
to y el tártaro conceptúan mas noble y bello 
vivir del botin, que es conquista suya, que dal 
trabajo, sin que fuera de este caso dejen de ser 
justos, humanos y benéficos. H a z homenage á 
Dios de lo que tienes: he aquí un principio in-
contestable; pero si decimos que para aplacar-
le es necesario sacrificarle todo hasta víctimas 
humanas, vendremos á pa r a r de un principio 
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verdadero á una consecuencia falsa y horroro-
sa. Con semejante modo de raciocinar contra 
la ley natural, y tal manía de querer que la 
moral no se funde en la naturaleza, porque log 
hombres están discordes en ciertos puntos, ¿sa-
béis, señores, adonde iríamos á parar? A un 
pirronismo universal: no habría verdad alguna, 
porque no ha habido una sola que n« haya si-
do combatida hasta con la mayor sutileza, ni 
habría verdadera belleza en las artes ni en las 
obras del ingenio humano, porque las naciones 
y los siglos no están acordes sobre el mérito de 
estas producciones. La corrupción humana no 
destruye la moral, así como la falsa metafísica 
tampoco destruye el sentido común: hay pues 
una ley anterior á todo convenio humano, que 
es lo que acabo de probar. Pero ¿por qué se 
llama ley natural? l i e aquí lo que vamos á exa-
minar. 

Léjos de nosotros la pueril idea de que hu-
bo un tiempo en que el género humano vivia sin 
Dios, sin ningún sentimiento religioso ni princi-
pio de moral, como si hubiese principiado á 
existir siendo ateo y enteramente bruto: de que 
progresivamente y de un modo insensible haya 
pasado de este estado de ateismo y estupidez al 
de alguna creencia religiosa, y que por último 

L E Y N A T I R A L . 2 9 9 

haya descubierto a Dios, la vida futura, la Pro-
videncia y la moral; así como por repetidos es-
fuerzos y experiencias multiplicadas ha descu-
bierto la álgebra y la química. El hombre e9 
por naturaleza un ser racional, moral y religio-
so; y mas bien le hallareis destituido de todo 
talento, que falto de toda noción de justicia y 
de virtud; y por mas que os remontéis á la an-
tigüedad, siempre hallareis á los hombres en 
posesion de creer algunas máximas de religión 
y de moral. En este punto la naturaleza ha ex-
cedido á la industria: miéntras que la débil ra-
zón se ha extraviado en fútiles indagaciones so-
bre esto, ó solamente ha abortado sistemas ri-
diculos, nuestros libros santos nos hacen estar 
como presentes á la obra de la creación, nos 
enseñan cómo han sucedido todas estas cosas, 
y hasta los niños saben entre nosotros lo que 
ignoraron los sabios de la antigüedad. El primer 
hombre salió de las manos del Criador en esta-
do de madurez: no nació niño, ni con la debili-
dad y la ignorancia de la p hiera edad: apare-
c o en el mundo hombre formado ya , y gozan-
do desde el primer instante de su existencia de 
todas las facultades riel cuerpo y del alma: em-
p< zó á vivir con conocimientos ya formados en 
su entendimiento, con sentimientos religioso* 
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en su corazon, y con un idioma á propósito pa-
ra expresar sus ideas: halló en sí mismo el co-
nocimiento de Dios su criador, nociones de or-
den y de virtud, amor al bien, una inteligencia 
que se elevaba hasta el autor de su ser, una vo-
luntad inflamada del deseo de agradarle; y sus 
primeros afectos fueron sin duda el reconoci-
miento y el amor: trasmitió á sus hijos cuanto 
había recibido del mismo Dios y cuanto sabia; 
v aquellos lo dejaron á su tiempo como en he-
rencia á las generaciones sucesivas: la tradición 
se conservó y se extendió con la especie huma-
na; y ved aquí cómo de familia en familia, de 
edad en edad, y de comarca en comarca, se han 
conservado mas órnenos puras entre el género 
humano estas nociones primitivas. De este mo-
do han tenido todas las creencias religiosas y 
morales un origen común, aunque despues ha-
yan sido como arroyos de los cuales unos han 
conservado la pureza de sus aguas, y otros las 
han enturbiado entre la corrupción de los si-
glo?. De aquí han procedido esos principios co-
munes á todos los hombres, principios que la ig-
norancia ó las pasiones debilitan perp no des-
truyen; esa luz que para bastantes pueblos se ha 
oscurecido con las nubes del error, pero de la 
que siempre se vislumbran algunos rayos. ES-

las reglas universales é invariables cuyo cono-
cimiento es general, esas nociones universales 
del bien y del mal que rigen á la especie hu-
mana, son como la legislación secreta del mun-
do moral, v forman lo que se llama ley natural: 
titulo á la verdad muy legítimo. Es natural, por-
que está fúnda la en la naturaleza de las cosas, 
en las primitivas relaciones del hombre con 
Dios y del hombre con sus semejantes, y por-
que sus fundamentos son de tal suerte confor-
mes á nuestra naturaleza racional, que se sien-
te su verdad con solo exponerlos. Es natural, 
porque se hallan vestigios suyos en cuantas 
partes existe la naturaleza humana; por lo cual 
se ha dicho que está grabada en el corazon del 
hombre; y en fin. se llama natural, porque era 
necesario diferenciarla de cualquiera otra ley 
dada al hombre de spues de su creación, y que 
se llama positiva. Así pues el título de ley natu-
ral está autorizado por los libros santos, y sin-
gularmente por San Pablo; por todos los docto-
res de la Iglesia, por todos los moralistas de to-
das las naciones y de todos los siglos, y por el 
lenguage adoptado umversalmente por todos 
los hombres; de tal modo que el desterrar la 
palabra ley natural, seria rebelarse contra todo 
el género humano. 
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Veamos por último qué deberes dicta al hom-
bre ia ley natural con respecto á sus inclinacio-
nes y á sus pasiones. 

Si damos nidos a muchos filósofos sabios del 
último sigio, nos dirán que es un proyecto loco 
querer combatir las pasiones: que sin ellas seria 
el hombre un estúpido; que las que forman el 
carácter de un individuo son incorregibles; que 
de ellas trae su origen todo cuanto es bello y su-
blime, y que por uitimo los vicios son tan útiles 
á la humanidad como las virtudes. Sea aquí , se - , 
ñores, la recta razón el árbitro que falle entre 
la escuela ciistiana y la de los novadores. ¿Qué 
pensaríais de la lógica y profundidad de inge-
nio de todos esos inventores de una nueva mo-
ral, si descubriésemos que toda su doctrina es-
triba en equívocos, en abusos de palabras y mi-
serables sofismas; que todo lo que puede tener 
de razonable era conocido áutes que ellos exis-
tiesen, é insensato cuanto puedan añadirle de 
nuevo? Procuremos sobre todo desenredar bien 
las cosas, y ponernos á cubierto de esa confu-
sión de voces en que está toda la fuerza de la 
incredulidad. 

Con el objeto de que procuremos nuestra 
propia conservación, y que nos interesemos 
on el bien de nuestros semejantes, nos ha dade 
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el Autor d é l a naturaleza gustos é inclinaciones 
de que no podemos desentendernos, y que nos 
advierten ráp idamente nuestras necesidades, 
nuestros deberes, y los riesgos que nos amena-
zan. Como m u c h a s veces la razón obra con len. 
titud, y sus consejos podrían llegar tarde, no es 
un sistema med i t ado ó un largo círculo de ra-
ciocinios lo que advier te al hombre de sus ne-
cesidades corporales , sino mas bien una impre-
sión involuntaria, e l sentimiento. Por él ama el 
padre á sus hijos; por él miramos con Ínteres al 
desgraciado, y nos inclinamos á nuestro» seme-
jantes, y por él u n a tierna memoria nos h a c e 
mirar con afición aquellos lugares donde hemos 
pasado nuestra infancia: y es tan natural al hom-
bre amarse á sí mismo, a m a r á sus parientes, á 
su patina y á sus bienhechores, y evitar el dolor, 
como dar a su cuerpo el alimento que le man-
tiene y el descanso que le repone. En todo es-
to no se debe ver mas que la voz de la natura-
leza atenta á nuest ras necesidades, é impresio-
nes útiles que se refieren á nuestra dicha ó á ¡a 
de nuestros semejantes , lo cual l lamaremos in-
clinaciones naturales, las que nosotros mismos 
debemos ar reglar . Si es tas mismas inclinacio-
nes no están contenidas en sus justos límites; si 
Hegan a ser vehementes é imperiosas; si se lie-
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van liasta el exceso, ó mas bien si nos arrastran 
á cosas ilícitas; en una palabra, si son desarre-
gladas, de cualquier modo que sea, las llamare-
mos pusioncs; y nuestra obligación entonces es 
combatirlas. Entremos pues en una explicación 
indispensable sobre lodo esto. 

Por poco que queramos consultar nuestro co-
razon y propia experiencia ó la de nuestros se-
mejantes, no dejaremos de conocer que es pre-
ciso estar siempre alerta aun contra las mas le-
gítimas inclinaciones de la naturaleza; que estas 
procuran traspasar sus límites, y que si no acu-
de la razón á contener su ímpetu y moderar su 
fuego, adquieren tal fuerza y violencia, que nos 
arrastran, y concluyen por dominar de cierto 
modo la voluntad, si ella no las doma. Así la 
madre por una inclinación lan legítima como 
dulce se complace con sus hijos; pero por poco 
que se exceda en su ternura, llega á amar has-
ta sus defectos y vicios; y entonces su amor de-
genera en una indigna flaqueza. Nada es mas 
inocente y consolador al nusmo tiempo que el 
sentimiento de la amistad; pero si se le abando-
na á sí mismo, puede fácilmente hacerpe vicio-
so, y degenerar en un comercio de adulaciones 
y condescendencias criminales. El amor pro-
pio es el primero que se siente; pero si se des-

arregla, se transforma i n egoísmo, inspira el 
odio é incita á la venganza. Dejad a la natu-
raleza seguir su propensión ordinaria; y en vez 
de amor propio hallaréis un orgullo que sola-
mente se al imenta de distinciones y preferen-
cias, y que parece hallar sus delicias en las hu-
millaciones agenas. En vez de una emulación 
laudable, encontrareis aquella ambición desen-
frenada q u e quiere siempre subir mas y mas, y 
elevarse s o b r e las ruinas de su3 rivales abatidos: 
en vez de u n a sabia y activa industria, no ten-
dréis mas que una insaciable avaricia que ja-
mas podrá saciar vuestros deseos; y los place-
res mas honestos se convertirán en una torpe 
sensualidad que enerve á un mismo tiempo el 
cuerpo y e l alma, y á la que por lo común se 
siguen el oprobio y la discordia. 

Se a c u s a al moralista religioso de que hace 
del h o m b r e un ser insensible, una estatua sin al-
ma y sin movimiento, porque le excita á arre-
glar sus inclinaciones: /pero dónde se ha visto 
una acusac ión mas extravagante? ¿Qué mora-
lista ha prohibido nunca al hombre sentir, de-
sear, a m a r ni obrar? ¿Quién ha vituperado nun-
ca los a f e c t o s legítimos, ni se ha acordado de 
haccr d e l hombre un ser pasivo, indiferente y 
sumergido en el letargo de la apatía? El mis-
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mo Evangelio, ese código do moral tan perfoc-
to, no hace mas que depurarlos y hacerlos mas 
útiles. Amar á Dios y amar á los hombres: es-
ta es toda la ley, y de este doble amor se deri-
van, como de su origen, todos los afectos y to-
das las obligaciones naturales, domésticas y ci-
viles que perfeccionan á los hombres y los ha-
cen mas felices. ¿Qué ley ha habido jamas mas 
severa contra el criado inútil, contra el rico in-
dolente, centra lapercza y ociosidad? No bas-
ta no profanar los dones que el cielo os ha con-
cedido; es preciso hacerlos útiles: no es bastan-
te que no oprimáis al pobre ni retengáis lo age-
BO; es preciso, si os hallais dotados de bienes 
de fortuna, saberlos derramar en el seno de la 
indigencia. ¿Y qué os impide seguir estos im-
pulsos nobles y generosos? Si os sentis inclina-
dos á las letras y á las artes, únicamente se 
exige de vosotros que no les sacrifiquéis debe-
res mas srgrados, ni abuséis de ellas para dar 
encantos á vicios ya demasiado funestos por sí 
solos. Si os sentis arrebatados del amor á la 
patria, ¿quién os estorba entregaros á trabajos 
y empiesas útiles á la prosperidad pública' Y 
en fin, si los males de la,hu nan dad conmueven 
vuestra alma, ¿quién os prohibe dedicaros al ali-
vio de los desgraciados, )* merecer ei título de 
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padre de los desvalidos? En una palabra, sean 
regidas las pasiones por la razón, y todo estará 
en orden: entonces serán útiles, y jamas será 
funesta su actividad. Guarnecer un rio de fuer-
tes diques no es destruir su curso. 

¿Es acaso proceder <-!e buena fe acusar al 
moralista de imprudente vocinglero, porque 
clama c n ra las pasiones? ¿Deberémos hacer 
l i apología de esas inclinaciones viciosas y des-
arregladas, origen de torios los males «pie afli-
gen á las familias y á la sociedad? ¿Y deberán 
las catedras de la austera verdad convertirse 
en tribunas destinadas á la defensa de aquellas 
inclinaciones que no conocen freno ni medida? 
Y qué, ¿aun no están contentos los novadores 
con tanto orgullo é insolencia como hay ya so-
bre la tierra, con tanta codicia y bajeza, tanta 
envidia y perversidad, tanta ferocidad y ven-
ganza, tanto libertinage y escándalo? I'ara au-
mentar el influjo de estas pasiones, ¿será preci-
so en lugar de combatirlas decir al poeta que 
se limite á celebrar en sus cantos la molicie y 
la impiedad, al pintor que solo trace la nnágen 
de la des nvoltura, ai joven que se aficione al 
juego hasta el frenesí, a la madre de familia que 
sepulte en la locura de sus gastos las esperan-
zus de sus i.ij'js, al negociante que exponga su 
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fortuna y la agena en insensatas especulacio-
nes, consultando únicamente su avaricia y no 
la previsión, y á los padres que hagan de las 
artes mas frivolas la ocupacion mas sagrada 
de sus hijos? ¿No son estos unos verdaderos 
excesos? ¡Y si queremos refrenarlos se nos acu-
sará de que intentamos aniquilar al hombre y 
sus facultades! ¿Se habrá oido jamas tan extra-
ña acusación? 

¿Qué significa todo ese pomposo elogio de l a s ' 
pasiones violentas, que las presenta como ori-
gen de todo lo grande y bello que hay entre los 
hombres? Quien habla un lenguage semejante, 
¿podrá lisonjearse de entenderse á sí mismo? 
Una afición vehemente y como exclusiva á de-
terminados objetos; un corazon susceptible de 
impresiones vivas y durables; un entendimiento 
capaz de profundas meditaciones y de una pron-
ta penetración, y una alma firme é imperturba-
ble en sus pensamientos y designios, esto es á 
1111 parecer lo que distingue á los que se supo-
nen animados de pasiones fuertes. ¿Pero quién 
no advierte que si estas disposiciones naturales 
no son bien dirigidas, si 110 se emplean en co-
sas laudables y útiles, pueden acarrear desór-
denes monstruosos, y hacer al hombre ó gran-
de por sus crímenes, ó grande por sus virtudes? 
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Con estas extraordinarias cualidades de alma y 
de corazon pueden formarse hombres grandes 
como Arístides, Trajano, Luis IX, Enrique IV, 
Turena, Bossuet y Fenelon; pero si el amor de 
una falsa gloria, si malos ejemplos, la adulación 
y circunstancias desgraciadas dan á estas incli-
naciones una dirección funesta, tendréis Catili-
nas, Nerones, Máhomas, Cromweles, novado-
res atrevidos, poetas infames y sofistas peligro-
sos: son en fin como un rio que paseando sus 
aguas mansamente, esparce en sus riberas la 
vida y la frescura, y puede por mil canales ex-
tender por todas partes su saludable influencia; 
pero que si llega á desbordarse, lleva hasta muy • 
léjos la desolación y el estrago. 

¿Qué significa tampoco ese consejo que nos 
da uno de los gefes de la escuela moderna cuan-
do nos dice: „Poned todas vuestras pasiones á 
„un mismo nivel; estableced entre ellas una per-
„fecta armonía, y no temáis sus desórdenes.*' 
Decis que pongamos nuestras pasiones á un 
mismo nivel; ¿pero no tendréis la bondad de 
descubrirnos ese inefable secreto de ejecutar 
tan admirable proyecto? ¿No seria esto decir 
que se pueden poner acordes las pasiones del 
alma como las cuerdas de un instrumento, v 
que son tan dóciles a nuestra voluntad como 

TOM. I . 2 1 
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u n a a r p a á l a m a n o d e l m ú s i c o ? S i l a s p a s i o -

n e s q u e s e c o n t r a p o n e u t u v i e s e n u n a f u e r z a 

i g u a l , r e s u l t a r í a u n e s t a d o d e e q u i l i b r i o y d e 

i n a c c i ó n ; y e l h o m b r e i g u a l m e n t e c o m b a t i d o 

p o r e l o d i o q u e p o r e l a m o r , p o r e l f a u s t o q u e 

p o r l a a v a r i c i a , p o r l a a u d a c i a q u e p o r l a p u s i -

l a n i m i d a d , y p o r e l d e s e o d e g l o r i a q u e p o r e l 

Í n t e r e s p e r s o n a l , s e r i a e l m á s i r r e s o l u t o y n u -

l o d e t o d o s l o s s e r e s . ¿ Q u r e i s q u e u n a d e e s -

t a s p a s i o n e s s e a l a m a s f u e r t e , l a p r e d o m i n a n -

t e , y l a q u e d é a c t i v i d a d á t o d a s l a s o t r a s ? 

¿ A d o n d e i r i a e n t o n c e s á p a r a r e s a p r e t e n d i d a 

a r m o n í a ? Y s i l a s p a s i o n e s s o n v i o l e n t a s , ¿110 

e s d e t e m e r e n t o n c e s q u e s e a n d e s a r r e g l a d a s ? 

T o d a s d e s d e l u e g o s e d i s p u t a r á n á p o r f í a e l 

d o m i n i o d e l h o m b r e , y e l c o r a z o n n o s e r á m a s 

q u e l a a r e n a d e l o s g l a d i a d o r e s , ó e n e l l e n g u a -

g e d e l o s l i b r o s s a n t o s , u n a m a r b o r r a s c o s a , 

c u y a s o l a s s e e m b i s t e n y s e r o m p e n c o n f u r o r . 

| C u á n t o m a s p r u d e n t e e s a d v e r t i r a l h o m b r e 

q u e v e l e s o b r e s u s i n c l i n a c i o n e s y l a s c o m b a -

' t a c o n v a l o r , p a r a e v i t a r ó c o n t e n e r s u s e x c e -

s o s ! l ^ a s p a s i o n e s s o n l a s e n f e r m e d a d e s d e l a l m a , 

v t r a t a r d e p o n e r l a s e n a r m o n í a p a r a c o n t e n e r 

s u s p e r n i c i o s o s e f e c t o s , s e t i a i n . i t a i á u n e m p í r i -

c o q u e , p a r a c o n s e r v a r l a s a l u d , n o s a c o n s e j a s e 

p o n e r a c o r d e s t o d a s l a s e n f e r m e d a d e s d e l c u e r p o . 
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V o l v a m o s , s e ñ o r e s , á l a s a n a d o c t r i n a q u e l a 

r a z ó n n o s d i c t a , y q u e l a r e l i g i ó n e n s e ñ a á t o -

d o s , á s a b e r , q u e t e n e m o s e n D i o s u n S e ñ o r 

c u y a v o l u n t a d d e b e s e r l a r e g i a d e l a n u e s t r a ; 

q u e e l b i e n c o n s i s t e e n s e g u i i l a , y e l m a l e n r e -

s i s t i r l a . L e j o s d e n o s o t r o s t o d o s e s o s d o c t o r e s 

d e l e r r o r q u e c o l o c a n e l b i e n s u p r e m o e n l a 

s a t i s f a c c i ó n d e l a s p a s i o n e s , y q u e n o s i n c i t a n 

á e n t r e g a r n o s á e l l a s , m a s b i e n q u e a c o m b a -

t i r l a s p a r a s o m e t e r l a s á l a r a z ó n . B i e n p o d r í a 

i n t e r e s a r o s e n l a c a u s a q u e d e f i e n d o , p o r e l 

m i s m o t e m o r d e q u e l a s p a s i o n e s l l e g u e n á s e r 

e l a z o t e d e l a s o c i e d a d y l a r u i n a d e l c u e r p o ; 

d e c i r o s y c o n f i r m a r o s c o n l a e x p e r i e n c i a q u e 

l o s e x c e s o s d e l a i n t e m p e r a n c i a , l a s i n q u i e t u -

d e s d e l a a m b i c i ó n , l o s a r r e b a t o s d e l a c ó l e r a 

y e l g u s a n o r o e d o r d e l a e n v i d i a a l t e r a n y d e s -

t r u y e n l o s t e m p e r a m e n t o s m a s r o b u s t o s , l o s 

c o n d u c e n á u n a l a n g u i d e z f u n e s t a , y a p r e s u -

r a n l a s e n f e r m e d a d e s y l a m u e r t e ; p e r o h e p r e -

f e r i d o m i r a r l a s c o s a s b a j o d e u n p u n t o d e v i s -

t a m a s e l e v a d o y d i g n o d e l a c r i a t u r a r a c i o n a l , 

l l a y c i e r t a m e n t e m u c h o m é n o s g r a n d e z a y h e -

r o í s m o e n s e g u i r n u e s t r a s i n c l i n a c i o n e s q u e e n 

s a c r i f i c a r l a s a l d e b e r . C o n s i e n t o e n n o v a l e r -

m e a h o r a d e l a s m á x i m a s d e l C r i s t i a n i s m o q u e 

t a n t a s v e n t a j a s m e d a r í a n , y r e c u r r o s o l a m e n t e 
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á e s o s s e n t i m i e n t o s d e O r d e n y d e v i r t u d - e s -

p a r c i d o s e n t r e t o d o s l o s h o m b r e s : t o d o s h a n 

c o n f e s a d o q u e e l m a s h e r m o s o t r i u n f o d e l h o m -

b r e e s e ! q u e c o n s i g u e s o b r e s í m i s m o , s o b r e 

e l a m o r á l o s p l a c e r e s , s o b r e s u s r e s e n t i m i e n -

t o s , s o b r e l a c o n c u p i s c e n c i a . / E s a c a s o e l f e -

r o z M a r i o , s i n r e s o l u c i ó n p a r a d e s p o j a r s e d e l 

m a n d o s u p r e m o , m a s g r a n d e q u e e l m o d e s t o 

D i c t a d o r q u e s u f o c a s u a m b i c i ó n p a r a v o l v e r -

s e a l a r a d o ? C o r i o l a n o , c a m i n a n d o h a c i a R o -

m a a l f r e n t e d e l o s e n e m i g o s d e s u p a t r i a , ¿ e s 

a c a s o t a n g r a n d e c o m o e s e A r í s t i d e s , q u e a l 

m a r c h a r á s u d e s t i e r r o , i m p l o r a e l f a v o r d e l c i e -

l o p o r l a c i u d a d i n g r a t a q u e l e c o n d e n a ? ¿Y 

v a l e a c a s o t a n t o e l g u e r r e r o q u e s e e n t r e g a á 

u n a f o g o s a i n t e m p e r a n c i a c o m o e l h é r o e q u e 

r e s p e t a l a v i r t u d d e s u c a u t i v a ? T o d o s s e n t i -

m o s c u a n h e r m o s o e s a n t e p o n e r e l d e b e r á t o -

d o , a u n e n a q u e l m i s m o m o m e n t o e n q u e t e -

n e m o s l a d e b i l i d a d d e s a c r i f i c a r l e á l a p a s i ó n . 

E s t a e r a l a m á x i m a d e l g r a n C o n d é : „ T e n i a 

, , p o r m á x i m a , d i c e B o s s u c t , ( e s c u c h a d , p o r q u e 

„ e s l a m á x i m a q u e f o r m a l o s g r a n d e s h o m b r e s ) , 

. . q u e e n l a s g r a n d e s a c c i o n e s s e d e b e p e n s a r 

. . ú n i c a m e n t e e n o b r a r b i e n , y d e j a r l l e g a r l a 

. . g l o r i a d e s p u é s d e l a v i r t u d . ' ' 

I i A s u e r t e d e l a v i r t u d s o b r e l a t i e r r a e s t e -

n e r a m i g o s s i n c e r o s q u e l a d e f i e n d a n c o n v a -

l o r , y t a m b i é n e n e m i g o s f u r i o s o s q u e l a c o m -

b a t a n c o n e n c a r n i z a m i e n t o : s u l u z , a l m i s m o 

t i e m p o q u e e n c a n t a á l o s e s p í r i t u s d ó c i l e s , i r -

r i t a á l a s a l m a s s o b e r b i a s . L a í n d o l e d e l a v e r -

d a d e s h a c e r f r e n t e á t o d o s l o s v i c i o s y á t o d o s 

l o s e r r o r e s . B a j o d e e s t e s u p u e s t o , ¿ q u é e x -

t r a ñ o e s q u e s e a r m e n c o n t r a e l l a t o d a s l a s p a -

s i o n e s y t o d a s l a s p r e o c u p a c i o n e s ? T o d o s t e -

n e m o s m a s ó m é n o s e l d e p l o r a b l e t a l e n t o d e 

o s c u r e c e r l a s c o s a s m a s c l a r a s , d e e m b r o l l a r n o s 

c o n n u e s t r a s p r o p i a s s u t i l e z a s , y d e c o n s e g u i r 

m a s d e u n a v e z d a r u n v i s l u m b r e d e v e r o s i m i -

l i t u d á l a s p a r a d o j a s m a s r e p u g n a n t e s . I l a c e 

m u c h o t i e m p o q u e C i c e r ó n d i j o q u e n o h a h a -

b i d o a b s u r d o q u e 110 h a y a t e n i d o d e f e n s o r e s 
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á e s o s s e n t i m i e n t o s d e o r d e n y d e v i r t u d - e s -

p a r c i d o s e n t r e t o d o s l o s h o m b r e s : t o d o s h a n 

c o n f e s a d o q u e e l m a s h e r m o s o t r i u n f o d e l h o m -

b r e e s e l q u e c o n s i g u e s o b r e s í m i s m o , s o b r e 

e l a m o r á l o s p l a c e r e s , s o b r e s u s r e s e n t i m i e n -

t o s , s o b r e l a c o n c u p i s c e n c i a . / E s a c a s o e l f e -

r o z M a r i o , s i n r e s o l u c i ó n p a r a d e s p o j a r s e d e l 

m a n d o s u p r e m o , m a s g r a n d e q u e e l m o d e s t o 

D i c t a d o r q u e s u f o c a s u a m b i c i ó n p a r a v o l v e r -

s e a l a r a d o ? C o r i o l a n o , c a m i n a n d o h a c i a R o -

m a a l f r e n t e d e l o s e n e m i g o s d e s u p a t r i a , ¿ e s 

a c a s o t a n g r a n d e c o m o e s e A r í s t i d e s , q u e a l 

m a r c h a r á s u d e s t i e r r o , i m p l o r a e l f a v o r d e l c i e -

l o p o r l a c i u d a d i n g r a t a q u e l e c o n d e n a ? ¿Y 

v a l e a c a s o t a n t o e l g u e r r e r o q u e s e e n t r e g a á 

u n a f o g o s a i n t e m p e r a n c i a c o m o e l h é r o e q u e 

r e s p e t a l a v i r t u d d e s u c a u t i v a ? T o d o s s e n t i -

m o s c u a n h e r m o s o e s a n t e p o n e r e l d e b e r á t o -

d o , a u n e n a q u e l m i s m o m o m e n t o e n q u e t e -

n e m o s l a d e b i l i d a d d e s a c r i f i c a r l e á l a p a s i ó n . 

E s t a e r a l a m á x i m a d e l g r a n C o n d é : „ T e n i a 

, , p o r m á x i m a , d i c e B o s s u c t , ( e s c u c h a d , p o r q u e 

„ e s l a m á x i m a q u e f o r m a l o s g r a n d e s h o m b r e s ) , 

. . q u e e n l a s g r a n d e s a c c i o n e s s e d e b e p e n s a r 

. . ú n i c a m e n t e e n o b r a r b i e n , y d e j a r l l e g a r l a 

. . g l o r i a d e s p u é s d e l a v i r t u d . ' ' 

L a s u e r t e d e l a v i r t u d s o b r e l a t i e r r a e s t e -

n e r a m i g o s s i n c e r o s q u e l a d e f i e n d a n c o n v a -

l o r , y t a m b i é n e n e m i g o s f u r i o s o s q u e l a c o m -

b a t a n c o n e n c a r n i z a m i e n t o : s u l u z , a l m i s m o 

t i e m p o q u e e n c a n t a á l o s e s p í r i t u s d ó c i l e s , i r -

r i t a á l a s a l m a s s o b e r b i a s . L a í n d o l e d e l a v e r -

d a d e s h a c e r f r e n t e á t o d o s l o s v i c i o s y á t o d o s 

l o s e r r o r e s . B a j o d e e s t e s u p u e s t o , ¿ q u é e x -

t r a ñ o e s q u e s e a r m e n c o n t r a e l l a t o d a s l a s p a -

s i o n e s y t o d a s l a s p r e o c u p a c i o n e s ? T o d o s t e -

n e m o s m a s ó m é n o s e l d e p l o r a b l e t a l e n t o d e 

o s c u r e c e r l a s c o s a s m a s c l a r a s , d e e m b r o l l a r n o s 

c o n n u e s t r a s p r o p i a s s u t i l e z a s , y d e c o n s e g u i r 

m a s d e u n a v e z d a r u n v i s l u m b r e d e v e r o s i m i -

l i t u d á l a s p a r a d o j a s m a s r e p u g n a n t e s . I l a c e 

m u c h o t i e m p o q u e C i c e r ó n d i j o q u e n o h a h a -

b i d o a b s u r d o q u e 110 h a y a t e n i d o d e f e n s o r e s 

a u n e n t r e i n g e n i o s n a d a v u l g a r e s . E s t a s r e -

flexiones, s e ñ o r e s , n o s h a n o c u r r i d o n a t u r a l -

m e n t e c o n m o t i v o d e l a d i s c u s i ó n q u e v a m o s á 
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entablar sobre el ¡ibrc albedrío. Ciertamente 
ai hay alguna doctrina luminosa y sencilla, cu-
yo sentimiento esté universal y profundamente 
g rabado en el corazon humano, es la de que 
e i i s te en nosotros un principio activo, capaz 
d e deliberar, elegir y decidirse, y la de no ser 
máquinas sometidas á impulsos puramente me-
cánicos, ni plantas que vcjctan por leyes pura-
mente físicas, ni animales guiados por ciego 
instinto que los domine y arrastre. Mas sin 
embargo yo no sé si el estudio de la filosofía 
presenta una cuestión mas envuelta en las nu-
bes del sofisma, que la de la libertad del alma 
humana, combatida por todo lo mas sutil é in-
trincado que ha podido inventar la dialéctica. 
En este punto la corrupción del corazon se lia 
unido á los extravíos del entendimiento; y por 
odioso y funesto que sea el fatalismo, no ha de-
jado de tener sectarios en todos k»s siglos. ¡Tan 
cómodo es persuadirse que las pasiones nos a r -
rastran con una fuerza irresistible, que nues-
tras acciones dependen únicamente de nues-
tros órganos, y que un invencible destino for-
ma nuestros vicios y nuestras virtudes! Bien 

¿ e puede con semejante doctnna ostentar en 
los discursos la moral mas rtóda: porque al 
mismo tiempo se adormece por ella la concien-
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cía en el vicio, la sensualidad se entrega con 
seguridad á los placeres, y hasta el mismo cri-
men puede vivir en la calma de la inocencia. 

Al t ratar hoy, señores, de vindicar la liber-
tad de nuestras almas de los ataques de los so-
fistas antigüos y modernos, e s preciso no equi-
vocarnos sobre el verdadero objeto de la dis-
cusión, y entendernos bien para no enredar-
nos en disputas interminables. No pretende-
mos que en todas sus ideas, sus deseos é impul-
sos, esté el hombre á cubierto de toda necesi-
dad. ¿Cuántos movimientos de que no es due-
ño tienen sus órganos! ¡Cuántas impresiones 
en los sentidos, cuántas sensaciones consiguien-
tes á ellas, y cuántos pensamientos indelibera-
dos no exper imentamos á pesar de nosotros 
mismos! Nadie ignora tampoco que hay cosas 
agradables por sí mismas, á las que nos entre-
gamos sin fuerza 111 violencia, y en las que sin 
embargo no somos libres. E l amor de noso-
tros mismos, el deseo de nuestra felicidad es 
ciertamente el mas conforme á nuesti a volun-
tad, y es sin embargo el en que el hombre es 
nténos libre. Bossuei al principio de su 7 Talu-
do sobre el libre albedrío fija el sentido do 1a 
cuestión con las siguientes palabras: „La cues-
t i ó n se reduce á saber hay cosas que están 
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„de tal modo en nuestro poder y á nuestra elec-
>,cion, que podamos elegirlas ó no elegirlas." De 
este moda la libertad consiste en la facultad de 
determinarse por su propia elección. 

De esto tenemos pruebas de todas clases, 
pruebas directas tomadas de l sentimiento de la 
razón y de la fe del género humano, y pruebas 
indirectas sacadas de los mismos absurdos del 
sentimiento contrario. Nuestro objeto es expo» 
nerlas, procurando al mismo tiempo rebatir las 
dificultades á medida que se vayan presentan-
do. Si entre vosotros hubiese algunos que ha-
yan entrado en este recinto prevenidos contra 
la libertad del alma, confio que harán un noble 
uso de ella rindiéndose por un convencimiento 
profundo á las pruebas que la establecen. 

Todo en efecto me dice que nuestra alma 
tiene la facultad de deliberar y obrar por elec-
ción; que es señora de sus determinaciones, v 
en una palabra, que es libre. Consultemos des-
de luego el sentimiento, ese testimonio interior 
que nos advierte de todo cuanto pasa en noso-
tros. Si queremos por un momento recogernos 
dentro de nosotros mismos, descubrirémos que 
nuestra alma se conoce, se ve, se siente á sí 
misma; que tiene un conocimiento seguro de 
sus pensamientos, de sus facultades y de sus 
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operaciones, y que un sentimiento vivo y pro-
fundo, que no puede evitar, la advierto de su 
estado, de lo que experimenta, y en fin de lo 
que es: por consiguiente á poco que cada uno 
de nosotros se escuche v se consulte á sí mis-
mo, siente que es libre, así como siente que pien-
sa y que existe. Sí, cada uno de nosotros siento 
clara y distintamente, á lo ménos en una infini-
dad de circunstancias, que puede hablar ó callar, 
andar ó estar quieto, guardar un secreto ó re-
velarle, socorrer á un indigente 6 desatenderle, 
obrar 6 no obrar; y si esta libertad fuese una 
ilusión, ¿cómo podría yo sentirla de este modo? 
¿Podemos sentir lo que no existe, la nada, tan 
positivamente como lo que es real y efectivo? 

Si queremos conocer á fondo esta libertad, 
hagamos la experiencia en una de las cosas in-
diferentes por sí mismas, y en la que ninguna 
razón ó motivo nos incline mas á una que á 
otra parte: por ejemplo, si yo me determino á 
levantar el brazo y á moverle, me es indiferen-
te llevarle á derecha ó á izquierda, y puedo eje-
cutar ambos movimientos con igual facilidad. 
Moviéndole de este modo á mi arbitrio puedo 
muy bien experimentar el placer de usar de mi 
libertad; pero este es siempre el mismo, ya lle-
ve mi brazo u un lado, ya le dirija al opuesto; 
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y cuanto mas profunda y seriamente considero 
por que le llevo, por ejemplo, á la derecha, tanto 
mas palpablemente conozco que es tan solo por-
que mi voluntad me ha determinado á ello por 
su propia actividad, y por esa facultad de elegir 
que constituye su esencia. Soy ciertamente y 
de tal manera dueño de mis movimientos, que 
puedo anunciar los que haré, y comprometerme 
también ¿confi rmaró desmentir cuantas conje-
turas se quieran hacer sobre ellos; y es tan posi-
tivo el poder que tengo de elegir, que si se con-
jeturase que en cierto momento debo levantar 
un brazo, no temería comprometerme á tener-
le inmóvil; y acaso bastaría que se me creyese 
obligado á hacer un movimiento determinado 
para que ejecutase el contrario. Sin duda es li-
bre el hombre en cosas mucho mas importan-
tes que en el movimiento de sus brazos; pero 
vo no necesito por ahora de mas ejemplo que 
este para hacer ver que el hombre no es una má-
quina, y para echar de este modo por tierra el 
fatalismo. 

Ta l vez se nos objetará que este sentimiento 
íntimo de nuestra libertad puede muy bien ser 
una ilusión, y que acaso seamos movidos por 
impulsos reales, aunque insensibles, y afectados 
como si fuésemos libres, aun cuando no lo sea-
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mos. Esto seria querer impugnar un hecho con 
una posibilidad, una realidad con una suposi-
ción del todo imaginaria, y el sentimiento posi-
tivo de la libertad con una negación arbitraria 
de este mismo sentimiento. Y cuando yo siento 
que tengo el poder de hablar ó callar; cuando 
tengo un sentimiento tan profundo y luminoso 
de mi libertad, como el de mi pensamiento y 
existencia, ¿se h a d e querer mirar como una ilu-
sión lo que yo siento de un modo tan claro y 
positivo? ¿Por qué no llamais igualmente qui-
mérico el sentimiento de vuestra existencia? 
Con semejantes raciocinios todo se trastorna, y 
no queda medio alguno de distinguir el juicio 
de la locura, ni la mentira de la verdad. Por 
mas que me habléis de sentimiento interior, de 
conciencia, de conocimientos y de impresio-
nes de verdad, yo os diré que todo eso puede 
ser ilusión. Si un dia quisiéseis referirme, por 
ejemplo, que estando á las orillas del Sena en 
las inmediaciones de esta capital os sorprendió 
una tempestad furiosa, os replicaria que acaso 
todo eso no pasó mas que en vuestro cerebro y 
en vuestra imaginación, y que 110 seria aquella 
la primera vez que los fantasmas han sido teni-
dos por realidades. Me replicaríais que estabais 
en vuestro sano juicio, y con todas vuestras fa-
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cultades expeditas, y que habíais visto y senti-
do perfectamente la lluvia que os mojaba por 
todas partes; mas yo os contestaría que os ha-
bíais figurado sentirla, pero que no la sentíais 
realmente, y que estabais afectados como si el . 
cielo estuviese lluvioso, no obstante que estaba 
sereno. Con tal manía d e oponerse á todo9 
nuestros sentimientos interiores mas claros y 
mas vivos, nos conducirían á dudar hasta de 
nuestros pensamientos y existencia, porque al 
cabo nosotros 110 sabemos que pensamos y exis-
timos, sino porque nosotros mismos sentimos 
nuestro pensamiento y nuestra existencia. 

Yo convengo en que h a y algunos actos a los 
cuales nos arrastra una secreta necesidad; pe-
ro también sentimos esta perfectamente. Así es 
que el hombre se ama a s í misma con un amor 
que sin duda le es en ex t remo grato, pero nece-
sario, porque no nos es posible dejamos de 
amar. Podemos muy bien experimentar alguna 
vez deseo de viajar pa ra instruirnos, así como 
experimentamos el de s e r felices; pero con la 
diferencia de que ni aun s e nos ocurrirá la idea 
de que podamos dejar d e querer nuestra felici-
dad, cuando por el contrar io sentimos clara-
mente que podemos d e j a r de emprender un 
viaje: para este medi tamos y nos consultamos 
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á nosotros mismos, mientras que jamas sujeta-
mos á deliberación si queremos ser felices ó 110; 
lo cual demuestra, dice Bossuet con este motivo, 
que si nos sentimos necesariamente impelidos 
por nuestra naturaleza á desear ser felices, tam-
bién nos sentimos libres en escoger los medios 
para serlo. 

l iaremos algunas reflexiones bien sencillas* 
y sin embargo muy embarazosas para esos 
charlatanes ingeniosos que quieren combatir 
con sus sofismas el sentimiento de nuestra li-
bertad. Llamais ilusión, les diremos, el senti-
miento de mi libertad, y quereís combatirla con 
los argumentos de no sé qué metafísica; pero 
advertid que todas vuestras razones serán in-
útiles para mí, si no llego á conocer su verdad. 
No puedo conocerla sino por el sentimiento de 
una luz interior que me anuncie su presencia; 
porque la verdad no lo es para mí sino por el 
sentimiento que tengo de ella. Y si no debo 
creer el sentimiento de mi conciencia que me 
dice que soy libre, ¿por qué razón quereis que 
crea el sentimiento de esa misma conciencia 
cuando me diga que tenéis razón? Si no debo 
dar crédito al sentimiento de mi libertad, ¿por 
qué he de darle al de la verdad de vuestros ra-
ciocinios? ¿Creeis que he de sentir mas clara-
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mente la fuerza de vuestras razones que mi 
misma libertad? Ya estáis enredados en vues-
tros propios lazos; pero aun hay mas: me acu-
sais de que cedo con demasiada facilidad á las 
apariencias, de que soy muy crédulo: queréis 
despreocuparme, y en consecuencia desplegáis 
todo vuestro sistema del fatalismo; me le expli-
cáis en todas sus partes queriendo convencerme 
de la solidez de vuestras ¡deas, y de la debilidad 
de las mias: ¿pero no es esto mismo creerme 
capaz de examinar, de meditar mis ideas y las 
vuestras, de deliberar, de elegir; y en fin, de 
decidirme á favor ó en contra de vuestra doc-
trina? ¿Y este poder es acaso otia cosa que el 
uso mismo de mi libertad? Ved pues como pa-
ra probarme y convencerme de que no soy li-
bre, os veis forzados á suponer que lo soy. 

Es ta última consideración nos conduce á la 
segunda prueba tomada de la evidencia del ra-
ciocinio. 

Es incontestable que la libertad es posible: 
todos los hombres tienen idea de ella, y todas 
las lenguas tienen voces y modos de hablar muy 
claros y precisos para explicarla. Todos distin-
guen lo que nos es posible, y lo que está sujeto 
á nuestra elección de lo que no lo está; j aun 
los que niegan la libertad no dicen que 110 eii-
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tienden esta paíabra, s ino que no existe lo que 
se quiere significar por ella (1). ¿Pero por qué 
razón no ha de haber podido Dios dar al hom-
bre la facultad de elegir entre diferentes objetos 
y determinarse por un impu'so propio, personal 
é inherente á su natura leza? Si Dios ha podido 
comunicarnos algo d e su ser dándonos la exis-
tencia, alguna parte d e su infinita inteligencia 
dándonos la razón, y algún tanto de su poder 
creador concediéndonos la facultad de c r e a r e n 
cierto modo tantas fo rmas nuevas en la mate-
ria, y de inventar tan tos modos de hermosear 
y perfeccionar la naturaleza misma: ¿por qué 
ha de haberle sido imposible hacernos partici-
pantes de su soberana libertad en el grado de 
subordinación y de imperfección que conviene 
á la criatura? La razón misma ilustrada por la 
experiencia nos dice, que no hay ningún moti-
vo determinante, n ingún bien particular ni in-
clinación alguna natural que nos arrastre irre-
sistiblemente; y que a s i podemos elegir por la 
acción misma de nues t ro propio albedrío. 

No hay duda que el hombre obra determina-
do por algún motivo, y por eso es inteligente y 
racional; pero ¿es irresistible este motivo? l i e 

(1) Bojsuot: Traité da libre aibilre, chap. I I . 
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a q u í e l p u n t o d e c i s i v o d e l a c u e s t i ó n . S i l o cs> 

¿ p o r q u é a n t e s d e c e d e r ú é l , r e f l e x i o n a m o s y 

d e l i b e r a m o s ? A n a d i e l e o c u r r e s u j e t a r á u n a 

d e l i b e r a c i ó n si h a d e m o r i r a l g ú n d i a , ó s i a l 

a b r i r l o s o j o s h a d e v e r l a l u z : e n e s t o n o s d e j a -

m o s l l e v a r d e l c u r s o i n e v i t a b l e d e l a s c o s a s ; p e -

r o c u a n d o s e p r e s e n t a n r a z o n e s p a r a o b r a r ó n o 

o b r a r , c o n o c e m o s q u e d e b e m o s p e s a r l a s , p o r q u e 

q u e r e m o s o b r a r p o r e l e c c i ó n . 

¡ Q u é c e g u e d a d h a c e r a l h o m b r e u n s e r p u -

r a m e n t e p a s i v o b a j o d e l i m p e r i o d e l a n e c e s i -

d a d , y q u e r e r e x p l i c a r s u s d e t e r m i n a c i o n e s , s u s 

v o l u n t a d e s y e l e c c i o n e s p o r m e d i o d e i m p r e -

s i o n e s m e c á n i c a s ! ¿ Q u é r e l a c i ó n h a y e n t r e e l 

a c t o d e m i v o l u n t a d c u a n d o e s c o g e , y e l c h o q u e 

d e u n c u e r p o i m p e l i d o p o r o t r o ? N o d e p e n d e 

d e l a s f a c u l t a d e s d e l q u e h a s i d o i m p e l i d o d e -

l i b e r a r s o b r e e l m o v i m i e n t o ó e m p u j e q u e r e -

c i b i ó , m o d i f i c a r l e ó t o m a r u n a d i r e c c i ó n o p u e s -

t a á l a q u e l e h a s i d o d a d a : e l a l m a p o r e l c o n -

t r a r i o s e r e c o g e e n s í m i s m a , m e d i t a s o b r e l a s 

i i p p r e s i o n e s q u e e x p e r i m e n t a , y d e s p l e g a s e -

g ú n l a a c o m o d a s u f u e r z a y a c t i v i d a d . P ó n -

g a n s e l o s d o s p l a t o s d e u n a b a l a n z a e n u n p e r -

f e c t o e q u i l i b r i o , e l p e s o q u e s e e c h e e n u n o 

d e e l l o s l e h a r á b a j a r , s i n q u e p u e d a r e s i s t i r s e 

á l a f u e r z a q u e l e a r r a s t r a , p u e s 110 e s t á e n 
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s u p o d e r p e r m a n e c e r fijo c o m o á n t c s , p o r -

q u e e s m e r a m e n t e p a s i v o ; p e r o n o a s í n u e s t r a 

a l m a q u e e s a c t i v a , y o b e d e c e ó r e s i s t e s e g ú n 

s u v o l u n t a d . G u a r d é m o n o s d e f o r m a r f a l s a s 

i d e a s d e l o s m o t i v o s q u e o b r a n e n n u e s t r a a l -

m a , y n o n o s figuremos, e n g a ñ a d o s p o r n u e s -

t r a i m a g i n a c i ó n , q u e u n motivo e s c o m o u n 

c u e r p o q u e c a r g a c o n t o d o s u p e s o s o b r e o t r o 

c u e r p o . U n m o t i v o e s u n a i d e a , u n s e n t i m i e n -

t o , u n a c o n s i d e r a c i ó n q u e s e c x c i t a e n e l a l m a : 

e s c i e r t a c o s a e s p i r i t u a l . U n a r a z ó n p a r a o b r a r 

n o e s l a a c c i ó n m i s m a , y h a y m u c h a d i s t a n c i a 

e n t r e l a s l u c e s d e l e n t e n d i m i e n t o y l a s d e c i s i o -

n e s d e l a v o l u n t a d . ¿ Y c u á n t a s v e c e s p o r u n a 

c o n t r a d i c c i ó n q u e p a t e n t i z a n u e s t r a l . b e r t c d , 

s e g u i m o s e n l a p r á c t i c a l o q u e d e s a p r o b a m o s 

e n t e o r í a ? 

A h o r a c o n o c e r é i s c u á n f ú t i l e s l a o b j c c i o n 

d e q u e p r o v i n i e n d o n u e s t r a s i d e a s d e l o s s e n -

t i d o s , y n u e s t r a s d e t e r m i n a c i o n e s d e n u e s t r a s 

i d e a s , t o d o v i e n e á d e p e n d e r d e l a o r g a n i z a c i ó n 

f í s i c a Y o r e s p o n d e r é q u e n o s u c e d e l o m i s m o 

c o n r e s p e c t o a l a l m a , q u e e s u n a s u s t a n c i a 

a c t i v a y q u e d e l i b e r a , q u e c o n r e s p e c t o á u n 

i n s t r u m e n t o a l t o c a r s u s c u e r d a s ; q u e d e s p u é s 

q u e l a a c c i ó n d e l o s n e r v i o s , m ú s c u l o s y fibras 

h a e x c i t a d o e n e l a l m a l a s s e n s a c i o n e s y p o r 
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m e d i o d e e l l a s J a s i d e a s , t i e n e e s t a l a f a c u l t a d 

d e c o m p a r a r l a s , c o m b i n a r l a s y v a l u a r l a s ; y q u e 

s i b i e n p o r u n a p a r t e e s p a s i v a c o m o u n i n s -

t r u m e n t o m ú s i c o , s i s e q u i e r e , e s t a m b i é n a c -

t i v a p o r o t r a p o r s u m i s m a n a t u r a l e z a . L o 

q u e e n e s t e p u n t o n o s a l u c i n a e s , q u e e n m u -

c h a s c o s a s s e e n c u e n t r a l a n e c e s i d a d a l l a d o d e 

l a l i b e i t a d ; d e b q u e r e s u l t a q u e l a c o n f u n d i -

m o s p o r f a l t a d e r e f l e x i ó n : m e e x p l i c a r é . L o s 

c o l o r e s q u e v e o , l o s s o n i d o s q u e o i g o , l o s o l o -

r e s q u e p e r c i b o , y l a s i m p r e s i o n e s e x t e r i o r e s q u e 

r e c i b e n l o s ó r g a n o s , e x c i t a n e n m i a l m a c i e r -

t a s s e n s a c i o n e s q u e n o p u e d o e v i t a r : e n e s t o 

m e s i e n t o f o r z a d o . T a m p o c o s e y l i b r e e n n o 

s e n t i r m e a c o s a d o d e l a h a m b r e ó d e l a s e d , p e -

n e t r a d o d e a l e g r í a ó d e d o l o r , y a g i t a d o d e d e -

s e o s ; n i e n d e j a r d e e x p e r i m e n t a r c i e r t o s m o -

v i m i e n t o s i n d e l i b e r a d o s y p a s a g e r o s ; p e r o p a -

s a e l m o m e n t o d e l a n e c e s i d a d , y e n p i e z a l u e -

g o l a l i b e r t a d : l a v o l u n t a d e j e r c e s u i m p e r i o 

s o b r e e s t a s m i s m a s i m p r e s i o n e s : e s s u s o b e r a -

n a y n o s u e s c l a v a , a s í c o m o i o s ó r g a n o s s o n 

s o s m i n i s t r o s y n o s u s s e ñ o r e s ; p u e s a u n q u e 

p u e d a n s e r r e b e l d e s , j a m a s s u r e b e l i ó n d e s t r u -

y e l a a u t o r i d a d d e a q u e i l a , s i n o q u e a l c o n t r a -

r i o l a s u p o n e . S a b e m o s d i s t i n g u i r d e b i d a m e n -

t e l a s i m p r e s i o n e s n e c e s a r i a s d e t o d o a q u e l l o 
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e n q u e s o m o s l i b r e s , y t a m b i é n c i e r t o s a c t o s i n -

d e l i b e r a d o s , d e a q u e l l o s q u e e s t á n á n u e s t r a 

p r o p i a e l e c c i ó n . A H Í , e l g u e r r e r o m a s i n t r é p i -

d o p u e d e t e m b l a r i n v o l u n t a r i a m e n t e a l p r i n c i -

p i o d e u n a b a t a l l a ; | > e r o p e n e t r a d o d e l o q u e 

l e m a n d a n e l h o n o r y e l d e b e r , m a r c h a l i á c i a 

e l e n e m i g o c o n u n v a l o r p r e m e d i t a d o A s í t a m -

b i é n á l a m i t a d d e u n c o n c i e r t o a g r a d a b l e f o r -

m á i s l a i n t e n c i ó n d e o i r l c h a s t a e l fin; p e r o s i 

o s a c o r d a i s d e a l g u n a o b l i g a c i ó n q u e t e n e i s q u e 

c u m p l i r , r e f l e x i o n á i s , y a l m o m e n t o o s d e c i d í s 

p o r e l e c c i ó n á s a c r i f i c a r e l p l a c e r a l d e b e r . ¿ Y 

q u i é n n o s a b e d i s c e r n i r e s t a s d i v e r s a s a f e c c i o -

n e s , y d i s t i n g u i r e n q u ó e s l i b r e , y e n q u é n o 

l o e s ? 

T o d o s i n d u d a b l e m e n t e a m a m o s e l b i e n e n 

g e n e r a l , y t o d o s l e d e s e a m o s y b u s c a m o s c o m o 

t é r m i n o ú n i c o d e n u e s t r a s e s p e r a n z a s , y o b j e -

t o d e n u e s t r a f e l i c i d a d . E s i n d u d a b l e t a m b i é n 

q u e s i D i o s ; e s t e b i e n s u p r e m o , s e n o s a p a r e -

c i e s e , n o s a r r a s t r a r i a i r r e s i s t i b l e m e n t e h a c i a s í , 

é i r í a m o s á p e r d e r n o s e n u n o c é a n o d e g r a n d e -

z a y d e g l o r i a . E n t o n c e s y c o n l a v i s t a d e 

D i o s , q u e e s l a v e r d a d m i s m a , q u e d a r i a p l e n a -

m e n t e s a t i s f e c h o e l d e s e o d e c o n o c e r ; y e l d e -

s e o d e a m a r s e s a c i a r í a c o n l a p o s e s i o n d e e s -

t e D i o s , q u e e s l a b e l d a d s u p r e m a . C o l o c a d o s 
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e n t o n c e s e n u n e s t a d o fijo d e c o n o c i m i e n t o p l e -

n o y d e f e l i c i d a d p e r f e c t a , d e j a r í a m o s y a d e 

s e r l i b r e s . N o s u c e d e l o m i s m o s o b r e l a t i e r -

r a , e n l a q u e s o l o v e m o s p o r e n t r e n u b e s . A u n -

q u e l a r a z ó n n o s d e s c u b r a q u e l a v i r t u d e s e l 

ú n i c o b i e n v e r d a d e r o , n o p o r e s o s i e m p r e e x -

p e r i m e n t a m o s p l a c e r e n s e g u i r l a ; p u e s m u c h a s 

v e c e s e x i g e s a c r i f i c i o s p e n o s o s á l a n a t u r a l e z a ; 

a u n q u e l o s d e l e i t e s s e a n f a l s o s ó e n g a ñ o s o s , t i e -

n e n s i n e m b a r g o a t r a c t i v o s y e n c a n t o s q u e n o s 

c a u t i v a n ; y a u n q u e e n m u c h a s c o s a s s e n o s m u e s -

t r e l a v e r d a d d e u n m o d o m u y l u m i n o s o , n o p o r 

e s o d e j a d e e s t a r f r e c u e n t e m e n t e e n v u e l t a e n t r e 

s o m b r a s . D e e s t e m o d o q u e d a s i e m p r e a l g o 

q u e d e s e a r á n u e s t r a i n t e l i g e n c i a y v o l u n t a d 

s i n q u e b i e n a l g u n o p a r t i c u l a r n o s a r r a s t r e n e -

c e s a r i a m e n t e ; r a z ó n p o r l a c u a l j a m a s d e j a m o s 

d e c o n s u l t a r , d e d e l i b e r a r y e s c o g e r , q u e e s l o 

q u e c o n s t i t u y e l a e s e n c i a d e l a l i b e r t a d . 

E s i n d u d a b l e q u e e l t e m p e r a m e n t o , l a s i n -

c l i n a c i o n e s n a t u r a l e s y l a c o s t u m b r e e j e r c e n 

c i e r t o i m p e r i o s o b r e n o s o t r o s ; p e r o g u a r d é m o -

n o s d e c r e e r l e a b s o l u t o , y s e p a m o s h a s t a d o n -

d e s e e x t i e n d e s u i n f l u e n c i a . Y o c o n v e n d r é 

o n q u e p o r s u o r g a n i z a c i ó n s e a n u n o s m a s i n -

c l i n a d o s q u e o t r o s a l d e l e i t e , á l a p e r e z a ó á l a 

c ó l e r a ; e n q u e n a z c a m o s c o n c i e r t a d i s p o s i c i ó n 
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y c u a l i d a d e s p a r t i c u l a r e s q u e h a c e n c o m o e l 

f o n d o d e n u e s t r a a l m a y d e n u e s t r o c a r á c t e r 

p e r s o n a ! ; y e n q u e l o s h á b i t o s e n v e j e c i d o s d e j a n 

e n n o s o t r o s i m p r e s i o n e s m u y d i f í c i l e s d e b o r -

r a r ; l o c u a l h a d a d o l u g a r a l p r o v e r b i o c o m ú n 

de que la costumbre es segunda naturaleza: 
c o n v e n d r é t a m b i é n e n q u e s e v e a n i n g e n i o s , 

m u y s e n s a t o s p o r u n a p a r t e , p e r o a t o r m e n t a -

d o s p o r o t r a d e i d e a s e x t r a v a g a n t e s q u e n o 

p u e d a n d o m i n a r , c o m o s e r e f i e r e d e M a l l e b r a n -

c h e y d e P a s c a l ; y e n q u e h a y a i g u a l m e n t e 

h o m b r e s t o c a d o s d e l a m í a n l a d e c r e e r s e a n i -

m a l e s e n c i e r t o s i n t e r v a l o s , y a r r a s t r a d o s m a -

q u i n a l m e n t e á r e m e d a r e l g r i t o d e a q u e l l o s , ó á 

p a r t i c i p a r d e s u s a l i m e n t o s ; p e r o n o i n t e n t o h a -

l l a r l a l i b e r t a d d e l h o m b r e e n l o s m a n i á t i c o s n i 

e n l o s i n s e n s a t o s : a q u í s o l o h a b l a m o s d e l h o m -

b r e r a c i o n a l q u e d i s f r u t a d e t o d a s s u s f a c u l t a -

d e s . D e s e c h e m o s b a j o d e e s t e s u p u e s t o l a i d e a 

d e q u e e l t e m p e r a m e n t o , l a i n c l i n a c i ó n y l a 

c o s t u m b r e s o n i r r e s i s t i b l e s ; p o d r á n d e b i l i t a r l a 

l i b e r t a d , p e r o n o d e s t r u i r l a . P r o n t o o s m a n i -

f e s t a r é l a s t e r r i b l e s c o n s e c u e n c i a s d e l f a t a l i s -

m o . R e c o n o z c a m o s p o r a h o r a q u e l a e d u c a -

c i ó n , e l b u e n e j e m p l o , l a r a z ó n , y s o b r e t o d o l a 

r e l i g i ó n , p u e d e n h a c e r a l h o m b r e s u p e r i o r ú l a 

v i o l e n c i a d e l a s i n c l i n a c i o n e s y d e l a c o s t u m -



3 2 0 L I B R E A L B E D R I O . 

b r e . N o e s e s t a l a o c a s i o n d e d e c i r t o d o s l o s 

p r o d i g i o s q u e p u e d e o b r a r e n e s t e c a s o la r e -

l i g i ó n c o n s u s p r o m e s a s y s u s a m e n a z a s , y 

c o n t o d o s l o s a u x i l i o s d i v i n o s q u e d i s p e n s a : m e 

c o n t e n t o c o n r e c o r d a r o s l a m u l t i t u d d e e j e m -

p l o s q u e , t a n t o e n t r e l o s a n t i g u o s c o m o e n t r e 

l o s m o d e r n o s , a t e s t i g u a n a l t a m e n t e e l i m p e r i o 

q u e s o b r e s í m i s m a c o n s e r v a e l a l m a e n m e d i o 

d e l a s i m p r e s i o n e s q u e l a p u e d e n i n d u c i r a i m a l . 

N o e s e l h o m b r e c o m o u n á r b o l q u e s i s e i n -

c l i n a á u n l a d o n o v u e l v e á e n d e r e z a r s e p o r s í 

m i s m o ; n o c o m o u n a p i e d r a c a í d a d e l o a l t o 

d e l o s a i r e s q u e t a m p o c o p u e d e r e m o n t a r s e á 

l a a t m ó s f e r a , n i c o m o u n r i o q u e n u n c a v u e l -

v e á s u n a c i m i e n t o ; t o d o e s t o e s t á s u j e t o á l a s 

l e y e s m e c á n i c a s . S i e l h o m b r e n o e s i n d e p e n -

d i e n t e d e l a s c a u s a s f í s i c a s , t a m p o c o e s a r r a s -

t r a d o p o r e l l a s ; e s t á a n i m a d o d e u n p r i n c i p i o 

d e a c t i v i d a d , d e u n a f u e r z a d e r a z ó n y d e v o -

l u n t a d s u p e r i o r e s á t o d o a t r o c t i v o y á t o d o s 

l o s o b s t á c u l o s . ¡ C u á n t a s v e c e s h e m o s v i s t o á 

l o s v o l u p t u o s o s , á p e s a r d e l a i m p r e s i ó n d e l o s 

m a s e n v e j e c i d o s h á b i t o s , s a l i r p o r f i n d e s u m o -

l i c i e y h a c e r s e l a b o r i o s o s y t e m p l a d o s ! ¡ C u á n -

t o n o h a c e b r i l l a r e s t e p r o d i g i o s o c a m b i o d e 

c o n d u c t a l a l i b e r t a d d e l h o m b r e y e l i m p e r i o 

d e s u a l m a s o b r e s u s ó r g a n o s ! N a c e A g u s -
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t in c o n u n e n t e n d i m i e n t o v i v o y u n c o r a z o n n a -

t u r a l m e n t e t i e r n o ; e n t r é g a s e p o r l a r g o t i e m p o 

• ¿ m o n s t r u o s o s e r r o r e s , y s e e n c e n e g a e n l o s p l a -

c e r e s s e n s u a l e s ; p e r o p o r u l ü m o , p e n s a m i e n t o s 

n í a s g r a v e s p r i n c i p i a n á h a c e r l e a v e r g o n z a r s e 

d e s u s d e s ó r d e n e s ; c o m b a t e , t r i u n f a d e l h á b i t o 

d e l o r g u l l o y d e l a s e n s u a l i d a d , v u e l v e á l a v i r -

t u d , y p o r e l l a á l a l i b e r t a d v e r d a d e r a . ¿ Q u e -

r é i s t o d a v í a o t r o e j e m p l o m e m o r a b l e d e l o q u é 

p u e d e n l a r e l i g i o n y l a r e f l e x i o n s o b r e l a n a t u -

r a l e z a m a s r e b e l d e ? A c o r d a o s d e l i n m o r t a l d i s -

c í p u l o d e l i n m o r t a l F e n e l o n ; c o l é r i c o , i m p e t u o -

s o , d e s e n f r e n a d o ci\ t o d o s s u s d e s e o s ; l l e n o d e 

c a p r i c h o s y d e a r r e b a t o s e x t r a v a g a n t e s , h u b i e -

r a p o d i d o s e r e l d u q u e d e B o r g o ñ a e n t r e g a d o 

á s í m i s i n o ó d i r i g i d o p o r m a n o s i n e x p e r t a s , u n 

m o n s t r u o d e v i p i o s y d e c r u e l d a d : p e r o d u l c e s 

i n s i n u a c i o n e s , e j e m p l o s a u n m a s p e r s u a s i v o s 

q u e l a s l e c c i o n e s , y s o b r e t o d o e l i m p e r i o q u e 

l a r e l i g i o n e j e r c e i n s e n s i b l e m e n t e e n s u c o r a z ó n , 

t e m p l a n y s u a v i z a n a q u e l c a r á c t e r c a s i f e r o z , y 

d e s e n v u e l v e n e n e l j ó v e n p r í n c i p e c u a l i d a d e s 

q u e p r o n o s t i c a b a n á l a F r a n c i a d i l a t a d o s d i a s 

d e p r o s p e r i d a d y d e g l o r i a . A s í p u e s , s e ñ o , 

r e s , n o s d i c e l a r a z < n q u e n o h a y m o t i v o , b i e n 

p a r t i c u l a r n i i n c l i n a c i ó n n a t u r a l q u e t e n g a u n a 

f u e r z a i r r e s i s t i b l e , p o r l o c u a l e l h o m b r e e s l i -
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b r e a n t e s d e o b r a r , r e s p e c t o á q u e p u e d e e l e g i r , 

y l i b r e e n s u s a c c i o n e s , p u e s d e p e n d e n d o s u 

e l e c c i ó n . 

C o n s u l t e m o s p o r ú l t i m o l a f e d e l g é n e r o h u -

m a n o . S i s e t r a t a s e d e l o s s e c r e t o s d e l a n a t u -

r a l e z a , d e l a s c i e n c i a s l l a m a d a s e x a c t a s , d e l c o -

n o c i m i e n t o f í s i c o d e l g l o b o y d e l m u n d o p l a n e -

t a r i o ; e n u n a p a l a b r a , d e t o d o l o q u e s u p o n e 

g r a n d e c a p a c i d a d ó s a b i a s i n v e s t i g a c i o n e s , n o 

d e b e r í a m o s c i e r t a m e n t e t o m a r l a o p i n i o n g e n e - ' 

r a l d é l o s p u e b l o s p o r a r b i t r o y r e g l a d e l a n u e s -

t r a ; p e r o e n l a s c o s a s q u e t o d o s s i e n t e n , q u e e s -

t a n u n i d a s á l a c o n d u c t a r e g u l a r d e l a v i d a , y 

s o n l a r e g l a u n i v e r s a l «le l a s a c c i o n e s y d e l o s 

j u i c i o s d e t o d o s l o s h o m b r e s , n o p u e d e r n é n o s 

d e l l a m a r n u e s t r a a t e n c i ó n e l c o n v e n c i m i e n t o 

u n i v e r s a l , c o n s t a n t e é i m p e r t u r b a b l e d e l a s n a -

c i o n e s y d e l o s s i g l o s . ¿ Y c ó m o s e r i a p o s i b l e 

d e j a r d e v e r e n é l u n o d e l o s s e n t i m i e n t o s q u e 

i n s p i r a l a n a t u r a l e z a , y q u e e s t á n a r r a i g a d o s e n 

e l f o n d o m i s m o d e l s e r r a c i o n a l ? S i e n a l g u n a s 

c o s a s l o s m i s m o s s a b i o s s o n p u e b l o á c a u s a d e 

s u s p r e o c u p a c i o n e s , t a m b i é n e l p u e b l o e s v c r -

d a r e r o filósofo s o b r e v a r i o s o b j e t o s . E n t r e l o s 

i n g e n i o s m a s s u b l i m e s y n o s o t r o s h a y m u c h a s 

c o s a s c o m u n e s ; y e s n e c e s a r i o t a m b i é n q u e e n -

t r e s u s i d e a s y l a s n u e s t r a s h a y a u n p u n t o d e c o -
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m u n i c a c i o n s i n e l c u a l n o p o d r í a m o s e n t e n d e r -

n o s . E s t e p u n t o d e c o m u n i c a c i ó n e s e l s e n t i d o 

r o m u n ; y e n l o q u e p e r t e n e c e a l s e n t i m i e n t o y 

á e s t e s e n t i d o , c o n f i e s o q u e r e s p e t o m u c h o l a a u -

t o r i d a d d e l g é n e r o h u m a n o . ¿ Y c u á l h a s i d o s u 

c r e e n c i a s o b r e e l l i b r e a l b e d r í o ? N o e s d i f í c i l 

s a b e r l o . S i l o s h o m b r e s s o n l i b r e s , e s n a t u r a l 

q u e d e l i b e r e n a n t e s d e o b r a r ; q u e d i r i j a n s u s . 

p e n s a m i e n t o s á l o f u t u r o ; q u e s u p r e v i s i o n l e s 

r e s e r v e r e c u r s o s , y s e d e c i d a n s i e m p r e p o r e l 

p a r t i d o q u e c r e a n m a s p r u d e n t e . E s t o e s p r e c i -

s a m e n t e l o q u e h a n h e c h o e n t o d o s t i e m p o s ; d e 

t a l m o d o q u e l o s q u e h a n o b r a d o s i n r e f l e x i o n 

h a n s i d o m i r a d o s c o m o a l m a s s u p e r f i c i a l e s , ó s e 

l o s h a t e n i d o p o r t e m e r a r i o s ó l o c o s . S i s o m o s 

l i b r e s , e s n a t u r a l a c o n s e j a r á l o s h o m b r e s q u e 

h u y a n d e l v i c i o , q u e p r a c t i q u e n l a v i r t u d , q u e 

s a c r i f i q u e n l a s p a s i o n e s á l a o b l i g a c i ó n , y m e -

r e z c a n p o r u n a c o n d u c t a s i n t a c h a l a c o n s i d e -

r a c i ó n p ú b l i c a . T o d o e s t o e n l a d o c t r i n a d e l a 

l i b e r t a d e s t á á n u e s t r o a l c a n c e ; y a s i v e m o s á 

l o s s a b i o s , á l o s h o m b r e s v i r t u o s o s , á l o s l e g i s -

l a d o r e s d e t o d o s t i e m p o s , y á c u a n t o s h a n s i d o 

a m i g o s d e l a h u m a n i d a d , c o n s a g r a r s u s t r a b a -

j o s y d e s v e l o s á h a c e r á l o s h o m b r e s m e j o r e s y 

m a s f e l i c e s . P o r ú l t i m o , s i s o m o s l i b r e s , e s n a -

t u r a l q u e l a s o c i e d a d n o s i m p o n g a l e y e s ; q u e 
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nos obligue á seguirlas; que premie ú los que se 
mantienen fieles á ellas, y castigue á sus infrac-
tores; y esto mismo es lo que la historia nos re-
fiere de todas las sociedades civiles. Se han 
visto ademas filósofos sistemáticos alzarse con-
tra la libertad y combatirla en sus escritos; pe-
ro en la práctica desmentían su teoría, obrando 
y conduciéndose como si fuesen libres. De este 
modo en todos tiempos y lugares han presenta-
do los hombres todos los fenómenos y las seña-
les características de la libertad; han pensado, 
han hablado y han obrado como deben hacerlo 
lus seres libres: de donde se infiere que la liber-
tad es uno de los atributos de la naturaleza hu-
mara . 

Ah, señores, no tendí ¡a la doctrina de la li-
bertad de nuestras almas tantos enemigos, si 
las pasiones no estuviesen tan interesadas en 
desconocerla para satisfacerse impunemente y 
sin remordimientos. Se podrá disputar contra 
esta verdad del modo que los Pirrónicos han 
disputado ridiculamente la verdad de su propia 
existencia; podrán oscurecerla los sofinuas, pe-
ro no destruirla; y arrastrado siempre el géne-
ro humano por una convicción profunda, se le 
verá hablar, discurrir y obrar como debe hacer-
Jo si goza de libertad. 
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Paso ahora á las pruebas indirectas del libre 
albedrío. sacadas de los mismos absurdos y de 
las horribles consecuencias del sistema contra-
rio, ó sea del fatalismo. 

Mu< has veces, señores, el medio mas corto y 
fácil de juzgar un sistema es examinarle por 
sus consecuencias inmediatas. Puede el sofiíta, 
á fuerza de sutilezas y de los ardides ingeniosos 
de la dialéctica, dar un vislumbre de verdad á 
los errores mas monstruosos; de modo que lle-
gue á ser difícil seguirle en sus complicados ar-
gumentos, ó hacer ver su falsedad, aun cuando 
se conozca perfectamente. Entonces es pre-
ciso examinar las consecuencias necesarias de 
ÍU doctrina; pues el árbol se conoce por sus fru-
tos: y cuando las consecuencias son absurdas, 
/podrán ser verdaderos los principios? Apli-
quemos esto al fatalismo: si os dijese terminan-
temente que no hay en realidad vicio ni virtud 
en este mundo; que los remordimientos no son 
mas que una quimera y el vano tormento de los 
ilusos, os escandalizaríais de tales proposiciones; 
y en efecto ya hemos hecho ver en otro discur-
so cuan abominables son. Si añadiese por úl-
timo que tampoco hay Dios, ¿no os irritariíiis 
aun mas? Pues veamos ahora si no son estas 
las tres consecuencias inmediatas é inevitables 
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del fatalismo; y de esle modo seremos conduci-
dos por la fuerza misma de las cosas á la doc-
trina opuesta, la del libre albedrio. 

Yo sostengo desde luego que en el sistema 
del fatalismo no hay realmente bien ni mal: en 
este concepto me dirijo á sus defensores, y les 
pregunto: ¿os parecen desórdenes y crímenes 
los asesinatos, los parricidios, los envenenamien-
tos, la calumnia, la crueldad en los padres, la 
ingratitud en los hijos, la perfidia en los amigos 
y la mala fe en el comercio de la vida? Por el 
contrario, ¿os parecen cosas arregladas, y te-
neis por virtudes la probidad, el agradecimien-
to, la justicia en el magistrado, el valor en el 
guerrero, y la beneficencia en el rico? ¿Es ma-
lo lo uno y bueno lo otro? Iíablad: si todo es 
igual á vuestros ojos; si no advertís otra dife-
rencia entre el bueno y el malo, que la que se 
nota entre el voraz gavilan y la tímida paloma; 
si el parricidio y el amor filial son para voso-
tros lo mismo que una furiosa tempestad ó un 
dulce rocío, ¿qué sentimientos son entonces I03 
vuestros? ¿Y no os parece semejante doctrina 
tan horrible que no os atreveríais á profesarla 
públicamente? Alas si á un lado veis crímenes, y 
á otro virtudes, sois inconsecuentes; porque al fin 
si, según vosotros los fatalistas, todo existe nece-
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sanamente; si iodo lu que es, debe ser y no pue-
de ser de otro modo, y si todo está encadenado 
por las leyes del destino irresistible; todo enton-
ces está en su lugary todo ordenado;entónres no 
se ha quebrantado regla ninguna, ni hay desor-
den, porque este no es otra cosa que la infracción 
de una regla que debe seguirse y no se ha se-
guido. Asi, Nerón cantando el incendio de Tro-
ya á la vista de Roma ardiendo, y San Lui* ad-
ministrando justicia debajo de la encina de Vin-
cenne?, no hacían mas q'ue cumplir con sus in-
evitables destinos; y el uno fué justo por la mis-
ma razón que el otro cruel; es decir, por el cur-
so de una invariable necesidad. Del mismo mo-
do Tito y Caiígula, siendo el primero las deli-
cias del género humano, y su espanto el segun-
do, son dos anillos igualmente necesarios de la 
cadena de los seres, el uno de hierro si se quie-
re, y de oro el otro, pero nada mas; pues la di-
ferencia de su conducta no dependía de su elec-
ción, asi como la diferencia entre aquellos dos 
metales no consiste en ellos; así, por último, 
puede llamarse inocente un asesino, citado ante 
los tribunales, y teñidas aun sus manos en la 
sangre de su semejante. Y en efecto, en el sis-
tema del fatalismo tendria derecho para dccif 
al magistrado: „Me he visto tan precisado 



8 2 8 U B R E ALB E 0 R I 0 . 

„ c o m e t e r e s t e h o m i c i d i o , c o i n > v o s l o p o d é i s e s -

, , t a r á v e n g a r l e : e l t e m p e r a m e n t o o b r a e n m í , 

„ c o m o e n v o s , p o r e l i m p u l s o i r r e s i s t i b l e d e l a 

„ n a t u r a l e z a : y o h e d e b i d o s e r e l t i g r e q u e d e v o -

, , r a s u p r e s a , y v o s d e b é i s s e r e l c a z a d o r q u e 

„ l e p e r s i g a ; s o i s m a s f e l i z q u e y o , p e r o n o s o y 

„ c u l p a b l e m a s q u e v o s . " E n v e r d a d , s e ñ o r e s , 

q u e s i e l m a g i s t r a d o f u e s e f a t a l i s t a , p o d r i a , s í , 

c o n d e n a r a l a s e s i n o , p e r o n o r e p l i c a r á s u 

a r e n g a . 

¿ N J S c o n t e s t a r á e l f a t a l i s t a q u e é l l l a m a v i r -

t u d á l o ú t i l , y v i c i o á l o p e r j u d i c i a l , a u n q u e t a n -

t o l o u n o c o m o l o o t r o s e a n e c e s a r i o , y n o e f e c -

t o d e u n a l i b r e e l e c c i ó n ? P e r o y o l e d i r é : s i a s í 

e s , s i e s t a e s l a b a l a n z a e n q u e v o s o t r o s p e s á i s 

l o j u s t o y l o i n j u s t o , e l v i c i o y l a v i r t u d , e c h a d 

p o r t i e r r a t o d a s l a s n o c i o n e s d e l a r e c t a r a z ó n 

y ; o d a s l a s r e g l a s d e l l e n g u a g e a d o p t a d a s e n t r e 

l » s h o m b r e s : l l a m a d v i r t u o s o á u n c a m p o f é r t i l 

q u e s e c u b r e d e r i c a s m i e s e s , p o r q u e e s ú t i l í -

s i m o ; y l l a m a d c r i m i n a l á u n t ó r r e m e d e s b o r -

d a d o q u e d e v a s t a l o s c a m p o s , p o r q u e e s p e r -

j u d i c i a l . A d v e r t i d , s e ñ o r e s , c u á n i n s e p a r a b l e e s 

e n e l h o m b r e l a i d e a d e l c r i m e n d e l a i d e a d e 

l i b e r t a d : s i u n e n f e r m o e n e l d e l i r i o d e l a c a -

l e n t u r a . y e l d e m e n t e e n u n a c c e s o d e f u r o r 

c o m e t e n u . i h o m i c i d i o , v e r í a m o s e n e s t o u n a 
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d e s g r a c i a , p e r o n o u n c r i m e n . S e r á m u y j u s t o , 

m u y c o n v e n i e n t e p o n e r á u n o y á «» t ro e n e s t a -

d o d e n o p o d e r d a ñ a r á s u s s e m e j a n t e s ; ¿ p e r o 

q u é c ó d i g o c o n d e n ó j a m a s á m u e r t e a l q u e t i e -

n e e l c e r e b r o p e r l u , b a d o , p o r m a s d a ñ o s q u e 

h a y a c a u s a d o ? ¿ P o r q u é l o s d e l i t o s p r e m e d i t a -

d o s , c o m b i n a d o s y p r e p a r a d o s d e a n t e m a n o 

e x c i t a n m a y o r i n d i g n a c i ó n , s o n m a s o d i o s o s y 

t i e n e n e n l o s t r i b u n a l e s o t r a c a l i f i t - a c i o n q u e 

a q u e l l o s ( j u e s e c o n e t e n e n u n a r r e b a t o d e c ó -

l e r a o d e f u r o r , s i n o p o r q u e e n l o s p r i m e r o s h a y 

m a s r e i i e x i o n y m a s l i b e r t a I? Q u i t a d p u e s a l 

h o m b r e l a l i b e r t a d , a d m i t i d e l f a t a l i s m o , y d e s -

a p a r e c i e r o n e l v i c i o y l a v i r t u d . 

L a s e g u n d a c o n s e c u e n c i a e s , q u e l o s r e m o r -

d i m i e n t o s s o n u n a q u i m e r a , y q u e e l ú n i c o p a r -

t i d o p r u d e n t e e s s o f o c a r l o s . E l r e m o r d i m i e n t o 

c o n s i s t e e n l a c o n v i c c i ó n í n t i m a q u e t e n e m o s 

d e h a b e r d e b i d o y p o d i d o d e j a r d e h a c e r h a c -

c i ó n e j e c u t a d a , d e c u y a c o n v i c c i ó n r e s u l t a e n 

e l h o m b r e u n c o m b a t e a f l i c t i v o e n t r e l a c o n -

c i e n c i a q u e l e a c u - ^ a , y e l e n t e n d i m i e n t o q u e s e 

v e o b l i g a d o á c o n d e n a r l e . P o r o s i q u i t á i s a l 

h o m b r e l a l i b e r t a d , s i e l c u l p a b l e l u v p u d i e s e 

e v i u r e l i n a i . ¿ h a b r í a c o s a m a s n e c i a q u e r e p r o -

c h í r s e l e ? Q u e e l h o m b r e r e s p o n s a b l e d e u n 

h u r t o , d e u n a m u c i t e . o d e u n a c a l u m n i a v o l u n -
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t a r i a , y p e n e t r a d o d e q u e t e n i a l i b e r t a d p a r a 

n o c o m e t e r e s t o s d e l i t o s , s e r e c o n v e n g a á s í 

m i s m o , e s u n a c o s a m u y n a t u r a l ; p e r o si l i a s i -

d o a i r a s t r a d o á e l l o s i r r e s i s t i b l e m e n t e , y l e l i a n 

s i d o t a n i n e v i t a b l e s c o m o u n a e n f e r m e d a d y l a 

m u e r t e , s e r i a t a n r i d í c u l o e c h á r s e l o s e n c a r a 

c o m o l o s e r i a q u e u n m o r i b u n d o s e a c u s a s e d e 

s u a g o n í a . O b s e r v a d , s e ñ o r e s , q u e h a y g r a n d i -

f e r e n c i a e n t r e l o s r e m o r d i m i e n t o s y l o s d e m á s 

s e n t i m i e n t o s p e n o s o s q u e p u e d e n a f e c t a r n o s . 

N o s a f l i g e u n s u c e s o i n o p i n a d o q u e t r a s t o r n a 

n u e s t r o s p r o y e c t o s ó n u e s t r a f o r t u n a , y n o s c a u -

s a p e s a d u m b r e l a m u e r t e d e u n p a r i e n t e ó d e 

u n a m i g o ; p e r o e l a l m a n o s i e n t e r e m o r d i m i e n -

t o s s i n o p o r f a l t a s c o m e t i d a s l i b r e m e n t e . A s í , 

c u a n d o u n e n f e r m o e n e l d e l i r i o d e u n a c a l e n -

t u r a a r d i e n t e i n s u l t a ó m a l t r a t a á l o s q u e l e c u i -

d a n c o n e l m a s t i e r n o e s m e r o , o b r a m a q u i n a l , 

m e n t e ; y a u n q u e l e c a u s e a f l i c c i ó n , s i l l e g a á 

s a h e r l o , n o t e n d r á r e m o r d i m i e n t o s , p o r q u e l a 

c o n c i e n c i a n u n c a s e t u r b a n i s e i n q u i e t a s i n o 

p o r f a l t a s q u e h a n p o d i d o e v i t a r s e . D e t o d o l o 

d i c h o s e i n f i e r e , q u e q u i t a r n o s l a l i b e r t a d y p r e -

d i c a r n o s e l f a t a l i s m o , e s e n s e ñ a r á l o s m a l v a -

d o s á d o r m i r t r a n q u i l o s e n e l s e n o d e s u s c r í -

m e n e s , y q u i t a r l e s e l ú n i c o r e c u r s o q u e l e s q u e -

d a , e l d e l o s r e m o r d i m i e n t o s . 
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L a t e r c e r a c o n s e c u e n c i a d e l f a t a l i s m o e s , q u e 

n o h a y D i o s . E n e f e c t o , l a p r i m e r a i d e a q u e 

d e s p i e r t a e n e l a l m a e l r e c u e r d o d e D i o s , e s l a 

d e u n s e r s a n t o p o r e s e n c i a , q u e n o p u e d e a p r o -

b a r n i c o m e t e r d e l i t o s ; y d e s p o j a r l e d e s u s a n -

t i d a d e s l o m i s m o q u e a n i q u i l a r l e . P o r c o n s i -

g u i e n t e e l f a t a l i s t a s e v e p r e c i s a d o á n o r e c o n o -

c e r á D i o s , o á h a c e r l e a u t o r d e t o d o s l o s m a -

l e s q u e i n f e s t a n l a t i e r r a . S e g ú n s u s i s t e m a , e l 

m u n d o m o r a l a s i c o m o e l físico, s e d i r i g i r í a p o r 

i m p u l s o s y m o v i m i e n t o s i n e v i t a b l e s , y t o d a s l a s 

a c c i o n e s h u m a n a s , a s í c o m o l o s f e n ó m e n o s d e 

l a n a t u r a l e z a , n o s e r i a n m a s q u e e l d e s a r r o l l o 

n e c e s a r i o d e l a d i r e c c i ó n p r i m i t i v a , i m p r e s a e n 

l a s a l m a s c o m o e n l o s c u e r p o s . U n t ó n c e s n o s o -

l o p e r m i t i r í a D i o s e l m a l c o m o p r o c e d e n t e d e l 

a b u s o d e l a l i b e r t a d , s i n o q u e é l m i s m o s e r i a l a 

v e r d a d e r a c a u s a d e é l : e n t o n c e s e l c r i m e n d e l 

a s e s i n o , a s í c o m o l a e r u p c i ó n d e u n v o l c a n q u e 

a b r a s a l o s l u g a r e s i n m e d i a t o s c o n s u l a v a e n -

c c n d i d a , s e r i a e f e c t o d e l a v o l u n t a d d i v i n a , y t i 

m a l p r o c e d e r í a d e D i o s y n o d e l h o m b r e . A h í 

á u t e s d i r é , n o s o l o s i n t e m o r d e b l a s f e m a r , s i n o 

p e n e t r a d o d e u n p r o f u n d o r e s p e t o á l a s a n t c i a d 

d e l D i o s q u e a d o r o , q u e s i f u e s e p r e c i s o a d m i -

t i r e l f a t a l i s m o , y c r e e r q u e e l h o m b r e n o e s l i -

b r e , c o n v e n d r í a p r e d i c a r a l i n s t a n t e e l a t e í s m o 

TOM. I . 23 



8 3 2 L I B R E A L B E D R I O . 

como la primera de todas las verdades: pero sí 
todas estas consecuencias nos espantan, volva-
mos á la doctrina enseñada por la sana razón 
y por la religión; volvamos, señores, á la doc-
trina de la libertad de nuestras almas. 

Pero aun se dirá: Dios lo ha previsto todo; 
lo que él lia previsto que había de suceder es 
preciso que suceda; su ciencia es infalible, y no 
podemos hacerla faltar ejecutando lo contrario 
de lo que ella ha previsto, y por consiguiente 
no se puede conciliar la libertad del hombre con 
la presciencia divina. Esta dificultad, señores, es 
ya bien antigua, y se ha hecho muy trivial á 
fuerza de repetirse: tiene una apariencia que 
deslumhra, pero en el fondo carece de toda so-
lidez: voy á responder á ella brevemente. El 
conocimiento que Dios tiene de los sucesos fu-
turos, no hacen que estos cambien de naturale-
za: conoce lo que debe ser libre como libre, y 
lo que debe ser necesario como necesario. Dios 
sabia de antemano que hoy nos habíamos de 
reunir en este templo, pero libremente; de mo-
do que si no hubiéramos sido libres en ello, su 
ciencia se hubiera engañado. Nuestra determi-
nación de reunimos no ha sido un efecto de la 
presciencia divina, sino solamente el objeto de 
ella. Cuando yo me determino á hablar, 110 es 
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precisamente porque Dios lo ha previsto, sino 
que lo ha previsto porque yo debía determinar-
me á ello; así como yo os veo en este recinto 
porque estáis en él, pero no estáis en él porque 
yo os veo; pues aunque tuviese yo mis ojos cer-
rados, estaríais en él igualmente. Parece que 
se crée que el conocimiento anticipado de un 
suceso es causa de él; pero esto es un error ma-
nifiesto. Yo preveo que en concluyendo esta 
conferencia, vosotros y yo saldrémos de esta 
reunión; pero esta previsión no nos pondrá se-
guramente en la necesidad de separarnos. ¿Es 
acaso la predicción del astrónomo la causa de 
un eclipse? Ciertamente que 110, pues el eclip-
se no se verifica porque esté anunciado en 
nuestros almanaques; sino que está anunciado 
en ellos, porque, según las leyes físicas, debe 
haberle. Es infalible que la acción prevista so. 
ejecutará; pero lo es también que se ejecutará 
libremente; así, pues, si es cierto que muy pron -
to saldrémos de este sitio, es cierto también que 
saldrémos con toda libertad. En una palabra 
nosotros hacemos libremente á los ojos de Dios 
lo que ha previsto que haríamos libremente, y 
por consiguiente su presciencia no solo no nos 
quita nada de nuestra libertad, sino que la su-
pone. Si estas explicaciones no disipan com-
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pletamcnte todas las nubes que oscurecen esta 
materia, si aun quedan sombras en la concilia-
ción de la libertad del hombre con ta prescien-
cia divina y su imperio sobre la criatura, esta-
mos en el caso de decir con Bossuet: „Cuan-
„do nos ponemos á raciocinar, debemos sentar 
„como indudable que podemos conocer perfec-
t a m e n t e muchas cosas, sin embargo de que 
„no comprendamos todas sus dependencias y 
„resultas. Por esta razón la primera regla de 
„nuestra lógica es no abandonar nunca las ver-
d a d e s una vez conocidas, aunque ocurra algu-
„na dificultad al querer conciliarias; sino al con-
t r a r i o , es necesario, digámoslo así, tener fuer-
t e m e n t e asidos los dos extremos de la cade-
,,na, aunque no siempre se vea el centro por 
„donde se continúa su unión." 

Lejos pues de nosotros el fatalismo, no mé-
nos temible por sus consecuencia que falso en 
sus principios. No se nos ponderen para tranqui-
lizarnos sobre sus resultas las virtudes de algu-
nos Estoicos, ¡as costumbres dulces y apacibles 
de Espinosa, ni los actos de beneficencia de al-
gunos materialistas modernos: yo responderé á 
esto que por una feliz inconsecuencia se han 
manifestado estos hombres mejores que sus sis-
temas; que no han debido sus virtudes á su fa-
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lalismo; que en su conducta han olvidado sus 
principios para obrar como libres; que su senti-
miento ha prevalecido sobre su metafísica; y 
que su opinion era tan evidentemente mala, que 
se vieron obligados en la práctica á abandonar 
sus teorías: añadiré que no tratamos de saber 
si ha habido fatalistas virtuosos, sino si lo lian si-
do por efecto de su fatalismo; que un sistema 
que por una reunión feliz de circunstancias pro-
duce en algunos de sus partidarios resultas me-
nos funestas, puede no obstante llegar á des-
truir toda moral; y que se hace culpable para 
con toda la sociedad en general el que se atre-
ve á predicarle. Ah! la incredulidad moderna re-
coge con complacencia todos los excesos ríe los 
cristianos para hacerles recaer sobre la religion, 
y con uria lógica tan absurda como injusta acu-
sa al cristianismo de los vicios que él mismo 
condena, y de los furores de que alguna vez ha 
sido pretexto; por esto solo sus acusaciones no 
son mas que calumnias; pero lo que es una ver-
dad horrible es que el fatalismo conduce al cri-
men á sangre fria; que enseña á los malvados 

i á burlarse de los remordimientos, enseñándoles 
que no son mas culpables por sus delitos que 
la planta venenosa por el veneno que encierra. 
Esta es, señores, la ocaáon de repetir aquellas 
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p a l a b r a s d e u n e s c r i t o r m u y c é l e b r e ( 1 ) , y q u e 

h u b i e r a p o d i d o m u c h a s v c c e s a p l i c á r s e l a s á s í 

m i s m o : „ I l u i d d e e s o s h o m b r e s q u e á p r e t e x -

t o d e e x p l i c a r l a n a t u r a l e z a s i e m b r a n e n l o s 

„ c o r a z o n e s d o c t r i n a s d e s t r u c t o r a s D e r r i b a n -

d o , d e s t r u y e n d o y h o l l a n d o c u a n t o l o s h o m b r e s 

„ r e s p e t a n , q u i t a n á l o s d e s g r a c i a d o s e l ú l t i m o 

„ c o n s u e l o e n s u m i s e r i a ; á los. p o d e r o s o s y á l o s 

„ r i c o s e l ú n i c o f r e n o q u e c o n t i e n e s u s p a s i o n e s ; 

„ a r r a n c a n d e l f o n d o d e l c o r a z o n l o s r e m o i d i m i e n -

, , t o s d e l c r i m e n , l a s e s p e r a n z a s d e l a v i r t u d , y 

„ a u n s e p t e c i a n d e s e r l o s b i e n h e c h o r e s d e l g é -

„ n c r o h u m a n o . D i c e n q u e l a v e r d a d n u n c a d a -

, , ñ a á l o s h o m b r e s : y o l o c r e o c o m o e l l o s , y e s -

t a e s á m i p a r e c e r u n a p r u e b a d e q u e n o e s 

„ l a v e r d a d l o q u e e l l o s e n s e ñ a n . " 

(1) J. J. Rousseau, 

i • 

I Í ^ M U B V I I I . h w . W 

DEL ALMA. 

1 fijamos n u e s t r a v i s t a e n e l t e a t r o d e e s t e 

m u n d o , n o p o d r é m o s m e n o s d e a d m i r a r n o s d e 

d o s c o s a s ; d e l o s a f a n e s i n n u m e r a b l e s c o n q u e e l 

h o m b r e s e f a t i g a d e b a j o d e l s o l , c o m o d i c e e l 

S a b i o , y d e l a b r e v e d a d d e s u f r á g i l d e s t i n o . 

¡ C u á n t a s a g i t a c i o n e s , - c u á n t a s i n q u i e t u d e s e n e s -

t e m u n d o q u e h a b i t a m o s ! A q u í s e v e n p o l í t i -

c o s e n t r e g a d o s á v a s t o s p r o y e c t o s c u y a g l o r i a 

e s p e r a n r e c o g e r a l g ú n d i a ; a l l í s a b i o s s u m e r g i -

d o s e n p e n o s a s i n v e s t i g a c i o n e s p a r a a d q u i r i r s e 

f a m a ; a l l á a t r e v i d o s e s p e c u l a d o r e s q u e q u i s i e -

r a n s u j e t a r p o r s u s c o m b i n a c i o n e s l o s c a p r i c h o s 

d e l a f o r t u n a , e s p e r a n d o d i s f r u t r a r a l g ú n d i a d e l 

r e p o s o e n e l s e n o d e l a a b u n d a n c i a , y p o r t o d a s 

p a r t e s p u e b l o s e n t e r o s d e d i c a d o s á p e r p e t u a s 

t a r e a s , a l c o m e r c i o y á l a s a r t e s , y c i f r a n d o e n 

n o s é q u e b i e n e s q r r e s e l e s e s c a p a n e l c o l m o d d 

s u f e l i c i d a d . T o d o g i r a d e e s t e m o d o e n u n c o n -
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p a l a b r a s d e u n e s c r i t o r m u y c é l e b r e ( 1 ) , y q u e 

h u b i e r a p o d i d o m u c h a s v c c e s a p l i c á r s e l a s á s í 

m i s m o : „ I l u i d d e e s o s h o m b r e s q u e á p r e t e x -

t o d e e x p l i c a r l a n a t u r a l e z a s i e m b r a n e n l o s 

„ c o r a z o n e s d o c t r i n a s d e s t r u c t o r a s D e r r i b a n -

d o , d e s t r u y e n d o y h o l l a n d o c u a n t o l o s h o m b r e s 

„ r e s p e t a n , q u i t a n á l o s d e s g r a c i a d o s e l ú l t i m o 

„ c o n s u e l o e n s u m i s e r i a ; á Io& p o d e r o s o s y á l o s 

„ r i c o s e l ú n i c o f r e n o q u e c o n t i e n e s u s p a s i o n e s ; 

„ a r r a n c a n d e l f o n d o d e l c o r a z o n l o s r e m o i d i m i e n -

, , t o s d e l c r i m e n , l a s e s p e r a n z a s d e l a v i r t u d , y 

„ a u n s e p i e c i a n d e s e r l o s b i e n h e c h o r e s d e l g é -

„ n c r o h u m a n o . D i c e n q u e l a v e r d a d n u n c a d a -

ñ a á l o s h o m b r e s : y o l o c r e o c o m o e l l o s , y e s -

t a e s á m i p a r e c e r u n a p r u e b a d e q u e n o e s 

„ l a v e r d a d l o q u e e l l o s e n s e ñ a n , " 

(1) J. J. Rousseau, 

i • 

I Í ^ M U B V I I I . h w . W 

DEL ALMA. 

1 fijamos n u e s t r a v i s t a e n e l t e a t r o d e e s t e 

m u n d o , n o p o d r é m o s m é n o s d e a d m i r a r n o s d e 

d o s c o s a s ; d e l o s a f a n e s i n n u m e r a b l e s c o n q u e e l 

h o m b r e s e f a t i g a d e b a j o d e l s o l , c o m o d i c e e l 

S a b i o , y d e l a b r e v e d a d d e s u f r á g i l d e s t i n o . 

¡ C u á n t a s a g i t a c i o n e s , c u á n t a s i n q u i e t u d e s e n e s -

t e m u n d o q u e h a b i t a m o s ! A q u í s e v e n p o l í t i -

c o s e n t r e g a d o s á v a s t o s p r o y e c t o s c u y a g l o r i a 

e s p e r a n r e e n g e r a l g ú n d i a ; a l l í s a b i o s s u m e r g i -

d o s e n p e n o s a s i n v e s t i g a c i o n e s p a r a a d q u i r i r s e 

f a m a ; a l l á a t r e v i d o s e s p e c u l a d o r e s q u e q u i s i e -

r a n s u j e t a r p o r s u s c o m b i n a c i o n e s l » s c a p r i c h o s 

d e l a f o r t u n a , e s p e r a n d o d i s f r u t r a r a l g ú n d i a d e l 

r e p o s o CR e l s e n o d e l a a b u n d a n c i a , y p o r t o d a s 

p a r t e s p u e b l o s e n t e r o s d e d i c a d o s á p e r p e t u a s 

t a r e a s , a l c o m e r c i o y á l a s a r t e s , y c i f r a n d o r n 

n o s é q u e b i e n e s q r r e s e l e s e s c a p a n e l c o l m o d d 

s u f e l i c i d a d . T o d o g i r a d e e s t e m o d o e n u n c o n -
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(iiiuo torbellino de proyectos, de negocios y pla-
ceres. ¡Pero cuántas esperanzas frustradas! 
Todo lo que aparece en la escena del inundo no 
brilla en ella mas que un instante; lo que boy 
vive mañana dejara de existir; la generación 
presente irá á confundirse con las generaciones 
pasadas; los imperios, los hombres, todo perece, 
y nosotros mismos pisamos todos los dias la tier-
ra que nos ha de servir de sepulcro. Y en me-
dio de estas perpetuas vicisitudes de generacio-
nes que pasan y de generaciones que empiezan, 
¿no seria juicioso preguntarnos á nosotros mis-
mos si todo acaba con el cuerpo? Esos perso-
nages que se lian hecho ilustres por sus virtu-
des, esos hombres célebres cuya memoria vive 
en los anales de los pueblos, nuestros padres 
en fin cuyos huesos reposan entre nosotros, ¿no 
serán ya mas que un vi! polvo? ¿Se encerrará 
todo mi ser bajo de la losa del sepulcro? ¿Ha-
brá por ventura mas allá de la vida presente 
otra vida enteramente nueva, en que deberé 
hallar mi felicidad ó mi desgracia7 ¿Se ha pre-
sentado nunca, señores, una cuestión mas dig-
na de los hombres sensatos? ¿Y quién será el 
que en todos tiempos y en todas ocasiones ha-
brá podido desterrarla de su pensamiento? 

Pascal dijo: „La inmortalidad del alma es una 
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„cosa que nos importa tanto,y nos interesa tan 
,,profundamente, que para 110 desear saber lo 
„cierto en este punto, sena necesario haber per-
„dido todo sentimiento. El rumbo que deben 
„tomar todas nuestras acciones y todos nuestros 
„pensamientos es tan diferente, según que haya 
„ó 110 bienes eternos que esperar, que es impo-
n ib le dar un paso con juicio y con tino sin ar-
r eg l a r se á esta perspectiva que debe ser nues-
t r o primer objeto." Recordaros pues la inmor-
talidad de vuestras almas es presentar á vues-
tro entendimiento el objeto mas grande y mas 
digno de sus pensamientos. Veamos primero 
lo que podemos descubrir con solas las luces 
naturales acerca de la existencia de una vida 
futura, en que haya recompensas para la virtud 
y castigos para el vicio. Las poderosas reflexio-
nes que expondrémos en su favor serán toma-
das del conocimiento profundo y combinado del 
hombre y de Dios: tal es el asunto de esta con-
ferencia. 

Si queremos dc«cender al fondo de nuestra 
alma para estudiarla y conocerla, hallaréinos 
en su misma naturaleza, en sus sentimientos, en 
sus deseos y en sus creencias las reflexiones 
mas decisivas á favor de su inmortalidad. 

I/a primera reflexión bera tomada desde luc-
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g o d e l a m i s m a n a t u r a l e z a d e l a l m a , q u i e r o d e -

c i r , d e s u e s p i r i t u a l i d a d . N o s c t r o s v e m o s e l 

• c u e r p o d e l h o m b r e m o r i r , d e s c o m p o n e r s e , y s i n 

s e r a n i q u i l a d o c o n v e r t i r s e e n c i e r t a c o s a q u e n o 

t i e n e d e n o m i n a c i ó n f i j a : e l a i r e , e l friego, e l a g u a , 

t o d o s l o s a g e n t e s d e la n a t u r a l e z a e j e r c e n s u 

i m p e r i o s o b r e é l , c o m o s o b r e u n a p l a n t a ó s o -

b r e e l c u e r p o d e u n a n i m a l . P e r o e l a l m a e s -

t á f u e r a d e la e s f e r a d e l a s c o s a s s e n s i b l e s : p u -

r a y s i n m e z c l a , n o e n c i e r r a e n s í n i n g ú n p r i n -

c i p i o d e c o r r n p c i o n ; y s i m p l e é i n d i v i s i b l e c o -

m o e l p e n s a m i e n t o , n o p u e d e s e r h e r i d a p o r 

e l e m e n t o a l g u n o , p o r a c t i v o y s u t i l q u e s e l e s u -

p o n g a . L o q u e s e l l a m a m u e r t e n o e s m a s q u e 

u n a d e s c o m p o s i c i ó n d e l a s p a r t e s m a t e r i a l e s ; 

p e r o e l a l m a c a r e c e d e p a r t e s , d e figura y d e 

s i t u a c i ó n r e s p e c t i v a d e p a r t e s e n t r e s í : y s i e l 

c u e r p o p u e d e p e r d e r e s t a c o m p o s i e i o n d e p a r -

t e s d i s t i n t a s , d e s a r r e g l a r s e y m o r i r , e l a l m a q u e 

n a d a t i e n e p a r e c i d o á e s t o e n s u m o d o d e e x i s -

t i r , n o d e b e e x p e r i m e n t a r p o r s u n a t u r a l e z a s e -

m e j a n t e d e s t r u c c i ó n . E s t a b l e c i d a y a l a dif< r e n -

c i a r e a l e n t r e e l c u e r p o y e l a l m a , y m a n i f e s t a -

d a l a d i s t i n c i ó n d e s u s s u s t a n c i a s p o r s u n a t u -

r a l e z a y p r o p i e d a d e s , s e c o n c i b e p o r q u é l a r u i -

n a d e l a u n a n o l l e v a c o n s i g o l a d e l a o t r a . 

N o s e ( ü g a q u e h a b i e n d o s i d o h e c h a e l a l m a 
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p a í a e l c u e r p o , d e b e c e s a r d e e x i s t i r , c u a n d o é l , 

y q u e s i n d u d a v o l v e r á e n t o n c e s á l a n a d a p o r 

l a v o l u n t a d d i v i n a . ¿ P e r o d e d o n d e s e s a c a l a 

e x t r a v a g a n t e i d e a d e e s t a r l i m i t a d a l a d u r a c i ó n 

d e l a l m a e n l o s d e s i g n i o s d e l C r i a d o r ú s o l o e l 

t i e m p o d e s u s o c i e d a d c o n e l c u e r p o ? M e a t r e -

v o á d e c i r q u e t o d o c l a m a c o n t r a e s t a s u p o s i -

c i ó n : e l c u e r p o e s c i e r t a m e n t e m é n o s p e i f e c t o 

q u e e l a l m a , y s i n e m b a r g o a u n d e s p u e s q u e l a 

m u e r t e h a r o t o l a u n i ó n e n t r e a m b o s , q u e d a n 

e x i s t e n t e s t o d a s s u s p a r t í c u l a s , m u d a d e figura, 

p a s a p o r t r a n s f o r m a c i o n e s , p e r o n o s e a n i q u i l a ; 

¿ y q u e r e i s q u e e l a l m a , l a m a s n o b l e p o r c i o n d e 

n o s o t r o s y t a n s u p e r i o r a l c u e r p o p o r s u s f a c u l -

t a d e s , v u e l v a o t r a v e z á l a n a d a ? Y o t e n g o s i n 

d u d a a l g u n a d e r e c h o d e s u p o n e r q u e e l a l m a 

d e l h o m b r e n o e s d e p e o r c o n d i e c o n q u e u n á t o -

m o d e m a t e r i a ; y s i d e s d e l a c r e a c i ó n n o h a y 

u n s o l o e j e m p l a r d e l a n i q u i l a m i e n t o d e l m e n o r 

d e l o s á t o m o s , ¿ n o p o d r é c r e e r q u e e l a l m a n o 

e s t á e x p u e s t a á s e r a n i q u i l a d a ? E s t a e s , d i j o 

F e n e l o n ( 1 ) , l a p r e o c u p a c i ó n m a s r a z o n a b l e , l a 

m a s c o n s t a n t e y d e c i s i v a : á n u e s t r o s a d v e r s a -

r i o s t o c a a r r a n c á r n o s l a p o r m e d i o d e p r u e b a s 

(1) Letlrtn tur la religión: lib. I I , cap. I I , n ú m . 6, L 

í , edición «le Versalics. 
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c l a r a s y c o n v i n c e n t e s . E s u n a l e y g e n e r a l d e s -

d e l a c r e a c i ó n , q u e n i n g ú n s e r s e a n i q u i l e ; y s i 

D i o s h a h e c h o c o n t r a e l a l m a u n a e x c e p c i ó n d e 

e s t a l e y , c o r r e s p o n d e a l m a t e r i a l i s t a d a r n o s l a 

p r u e b a d e e s t a v o l u n t a d p a r t i c u l a r d e l C r i a d o r . 

T a m p o c o s e n o s d i g a q u e e l a l m a s e p a r a d a 

d e l c u e r p o e s t a r í a s i n v i d a , p r i v a d a d e s e n t i -

m i e n t o , y e n ' u n e s t a d o d e e s t u p o r y d e m u e r t e ; 

¿ p u e s e n q u é s e f u n d a s e m e j a n t e i d e a ? E s c i e r -

t o q u e e n e l a c t u a l o r d e n d e c o s a s e l a l m a d e -

p e n d e d e l a u x i l i o y a c c i ó n d e l o s ó r g a n o s p a r a 

e l e j e r c i c i o d e s u s f a c u l t a d e s , y q u e p o r e l l o s 

r e c i b e m i l s e n s a c i o n e s d i v e r s a s q u e s o n p a r a 

e ' l a r i c o s m a t e r i a l e s d e u n a m u l t i t u d d e c o n o -

c i m i e n t o s ; p e r o n o e s e l o j o q u e t i e n e l a s e n -

s a c i ó n d e l a l u z , n i l a o r e j a l a d e l s o n i d o : e s t o s 

ó r g a n o s s o n e l v e h í c u l o y n o e l c e n t r o d e l a s 

s e n s a c i o n e s ; s o n e l i n s t r u m e n t o y n o e l p r i n c i -

p i o d e n u e s t r o s c o n o c i m i e n t o s . ¿ Y q u i é n n o s 

h a d i c h o q u e e l a l m a n o p o d r á a l g ú n d i a d e j a r 

d e n e c e s i t a r d e s u m i n i s t e r i o , y q u e D i o s n o s e a 

b a s t a n t e p o d e r o s o p a r a h a c e r s i n e l l o s l o q u e h a 

q u e r i d o q u e s e h a g a e n e s t e m u n d o p o r s u m e -

d i o ? A d v e r t i d c o m o a u n e n e s t e m u n d o s e d e s -

p r e n d e e l a l m a e n c i e r t a s o c a s i o n e s d e l a s i m -

p r e s i o n e s d e l o s s e n t i d o s y d e l a i m a g i n a c i ó n , y 

s a l e d e l l i m i t a d o c í r c u l o d e l a s s e n s a c i o n e s y 
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e x p e r i e n c i a s p a r t i c u l a r e s p a r a r e m o n t a r s e b a s -

t a l a s n o c i o n e s g e n e r a l e s d e o r d e n , d e j u s t i c i a , 

d e b e l l e z a y d e v e r d a d : n o t a d c o m o p o r s u p r o -

p i a a c t i v i d a d e s c a p a z d e l a s m a s p r o f u n d a s e s -

p e c u l a c i o n e s ; c o m o s e r e c o g e d e t i e m p o e n t i e m -

p o e n s í m i s m a , c o m o e n u n a e s p e c i e d e s a n -

t u a r i o i n a c c e s i b l e a l t u m u l t o d e l a s c o s a s s e n -

s i b l e s , p a r a a l i m e n t a r s e s o l o d e l a c o n t e m p l a -

c i ó n d e l a v e r d a d ; y ¿ q u i é n s a b e si e s t e i m p e -

r i o y e s t a i n d e p e n d e n c i a s e a u m e n t a r á n m a s 

l u e g o q u e e s t é d e s e m b a r a z a d a d e l e s l a z o s d e l 

c u e r p o ? E l a l m a y e l c u e r p o s e r e s i s t e n n a t u -

r a l m e n t e p o r s u s c u a l i d a d e s o p u e s t a s ; y l o q u e 

m a s d e b e a d m i r a r e s q u e d o s s e r e s t a n d i f e r e n -

t e s , y q u e s o l o e l p o d e r d e D i o s h a s i d o c a p a z 

d e r e u n i r , e s t e n d e c o n c i e r t o e n s u s o p e r a c i o -

n e s y e n m u t u a d e p e n d e n c i a . D e s p u e s d e l a 

m u e r t e q u e d a s u j e t o e l c u e r p o á m o v i m i e n t o s 

d e l t o d o á g e n o s á l a a c c i ó n d e l a l m a q u e y a n o 

l e g o b i e r n a , y e l a l m a v i v e d e i d e a s , d e p e n s a -

m i e n t o s , y d e c o n o c i m i e n t o s i n d e p e n d i e n t e s d e 

l a i m p r e s i ó n d e l o s ó r g a n o s . L o s m i s m o s p a -

g a n o s c o n o c i e r o n q u e a s í d e b í a s e r ; y q u e r o -

t a s p o r l a m u e r t e l a s c a d e n a s d e l a p r i s i ó n d e l 

a l m a , v o l a r í a m a s i l u s t r a d a y m a s p e r f e c t a h a -

c i a l a s m o r a d a s c e l e s t e s . C i c e r ó n e n s u Tra-

tado de la vejez, d e s p u e s d e h a b e r r e f e r i d o l a 
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d o c t r i n a d e P i t á g o f a s , d e S ó c r a t e s , d e P l a t ó n 

y d e C i r o m o r i b u n d o , o b s e r v a q u e l a n a t u r a l e z a 

n o s h a c o l o c a d o m a s b i e n b a j o d e u n a t i e n d a d e 

c a m p a ñ a q u e e n u n a m o r a d a fija, y p o n e e n b o -

n a d e C a t ó n e s t a s p a l a b r a s : „ ¡ O h d i a f e l i z 

„ a q u e l e n q u e s a l i e n d o d e l f a n g o d e e s t a t i e r r a 

„ m e e l e v e h á c i a l a a s a m b l e a d i v i n a d e l o s e s -

p í r i t u s q u e m e h a n p r e c e d i d o ! " 

A s í , p u e s , p a r a r e s u m i r e s t a p r i m e r a c o n s i -

d e r a c i ó n , d i r é q u e , p o r e l m i s m o h e c h o d e s e r 

e l a l m a u n s e r s i m p l e , n o p u e d e l a m u e r t e d e l 

c u e r p o , q u e e s u n c o m p u e s t o , c a u s a r l a d e l a l -

m a , y q u e t o d o n o s i n d u c e á c r e e r q u e l a v o -

l u n t a d p o s i t i v a d e l C r i a d o r e s l a d e n o a n i q u i -

l a r l a ; y v e d c o m o s u e s p i r i t u a l i d a d n o s s u m i n i s -

t i a u n a p o d e r o s a r e f l e x i o n á f a v o r d e s u d u r a -

c i ó n d e s p u e s d e l a m u e r t e d e l c u e r p o . 

L a s e g u n d a r e f l e x i o n n a c e d e c i e r t o s s e n t i -

m i e n t o s í n t i m o s d e l a l m a q u e s o n c o m u n e s á 

t o d o s l o s h o m b r e s . T o d o s t e n e m o s d e n t r o d e 

n o s o t r o s m i s m o s c i e r t o p r e s a g i o y c i e r t o p r e -

s e n t i m i e n t o d e u n a v i d a f u t u r a P o r q u e s i n o . ¿ á 

q u é fin e s e s e c r e t o d e s e o d e s o b r e v i v i m o s á n o -

s o t r o s m i s m o s , y d e e t e r n i z a r n u e s t r o n o m b r e e n 

l a m e m o r i a d e n u e s t r o s s e m e j a n t e s q u e e x p e r i -

m e n t a e l a l d e a n o i g u a l m e n t e q u e e l s a b i o y e l 

g u e r r e r o ? E l s a b i o q u i e r e i n m o r t a l i z a r s e p o r 
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s u s o b r a s , e l g u e r r e r o p o r s u s h a z a ñ a s ; y a p e -

t e c i e n d o e l a l d e a n o v i v i r á l o i n é n o s e n i a m e -

m o r i a d e s u s h i j o s , s e a f l i g e c o n l a ¡ d e a d e p o -

d e r s e r o l v i d a d o d e e l l o s , y q u i s i e r a u n i r s u 

n o m b r e a l e d i f i c i o q u e h a l e v a n t a d o , a l á r b o l 

q u e h a p l a n t a d o y a l t e r r e n o i n g r a t o q u e h a s a -

b i d o f e r t i l i z a r ; p e r o s o b r e t o d o p a r a d l a a t e n -

c i ó n e n e s e d e s e o i n m e n s o d e c e l e b r i d a d q u e 

d o m i n a á l o s h o m b r e s f a m o s o s , v q u e e x t e n d i é n -

d o s e h a s t a l a p o s t e r i d a d m a s r e m o t a , s e a l i m e n -

t a c o n l a i d e a d e q u e s u s g r a n d e s y b e l l a s a c -

c i o n e s l l a m a r á n l a a t e n c i ó n d e t o d a s l a s e d a -

d e s . ¿ Y á q u é l o d o e s t o , s i n o e s t u v i e r a n p o -

s e i d o s d e u n a e s p e c i e d e e s p e r a n z a d e g o z a r 

e l l o s m i s m o s d e s u g l o r i a e n l o s s i g l o s f u t u r o s ? 

E n t o d o s t i e m p o s s e h a e n s a l z a d o , y c o n r a -

z ó n , e l h e r o í s m o d e a q u e l l o s q u e h a n s a b i d o 

m o r i r p o r s u p a t r i a . E s t e s a c r i f i c i o d e l a v i d a 

p r e s e n t e p u e d e m u y b i e n e x p l i c a r s e s u p u e s t a l a 

i n m o r t a l i d a d d e l a l m a ; p e r o s i t o d o s e l i m i t a s e 

a l s e p u l c r o , l a a c t u a l e x i s t e n c i a s e r i a e l s u p r e -

m o b i e n ; y s i e n d o l a v i d a d e u n v a l o r i n f i n i t o 

c o m p a r a d a c o n l a n a d a , l a l e y s u p r e m a s e r i a 

v i v i r , y u n a v e r d a d e r a i n c o n s e c u e n c i a m o r i r 

p o r s u s s e m e j a n t e s . E n e f e c t o , s e ñ o r e s , e l h o m -

b r e n o a r r o s t r a l a m u e r t e s i n o p o r q u e v e e n 

e l l a u n t r á n s i t o á o t r a s e g u n d a v i d a ; e n l o c u a l 
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e l s e n t i m i e n t o d o m i n a l a r a z ó n , a u n e n e l m a -

t e r i a l i s t a d e o j i n i o n , á q u i e n y o d i r í a : A l m o r i r 

p o r v u e s t r a p a t r i a a s p i r a i s á l a g l o r i a ; p e r o s i 

d e s p u é s d e la m u e r t e n o e x i s t í s y a m a s q u e e n 

l a e s t a t u a ó e n e l l i e n z o q u e o s p u e d a r e p r e -

s e n t a r , ¿ q u é o s i m p o r t a n l o s c á n t i c o s d e l p o e t a , 

l o s e l e g i o s d e l o i a d o r ó l a s r e l a c i o n e s d e l a h i s -

t o r i a ? S i n e s t a r a n i m a d o C a t ó n d e l o s s e n t i -

m i e n t o s p u r o s q u e i n s p i r a e l c r i s t i a n i s m o , p r o -

c e d í a d e b u e n a f e d i c i e n d o : „ Y o n o h u b i e r a 

„ e m p r e n d i d o n u n c a t a n t o s t r a b a j o s c i v i l e s y 

„ m i l i t a r e s , s i h u b i e r a c r e í d o q u e m i g l o r i a d c -

„ b i e s e a c a b a r s e c o n m i v i d a . . . . P e r o n o s é c o -

, , m o m i a l m a , e l e v á n d o s e s o b r e s í m i s m a , p a r e -

„ c i a c r e e r q u e s a ' í e n d o d e e s t a v i d a e m p e z a r í a 

, , á v i v i r . " V e d , p u e s , s e ñ o r e s , c o m o e s e a m o r 

á l a g l o r i a d e q u e e s t a b a n p o s e í d o s l o s h o m b r e s 

c é l e b r e s t e n i a s u o r i g e n e n l a e s p e i a n z a s e c r e -

t a d e u n a v i d a q u e d e b í a e m p e z a r d e s p u é s d e 

l a m u e r t e . 

L a t e r c e r a r e f l e x i ó n á f a v o r d e l a i n m o r t a l i -

d a d d e l a l m a t i e n e s u o r i g e n e n s u s m i s m o s d e -

s e o s . M e e x p l i c a r é : N a c i d o e l h o m b r e s e n s i b l e , 

d e s e a l a f e l i c i d a d y s e d i r i g e á e l l a c o m o á s u 

ú l t i m o fin; y n o e n c o n t r á n d o l a s o b r e l a t i e r r a , 

¿ n o e s p r e c i s o q u e l a b u s q u e e n o t r a m e j o r v i -

d a ? D e m o s á e s t a s i d e a s l a e x t u i s i o n c o n v e -
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Diente. D e s c e n d e d , s e f i o í e s , a l f o n d o d e v u e s -

t r o s c o r a z o n e s ; e s c u c h a d a l l í e n e l s i l e n c i o d e 

l o s s e n t i d o s y d e l a i m a g i n a c i ó n l a v o z d e l a 

v e r d a d , y c a d a u n o d e v o s o t r o s d i r á i n g é n u a -

m e n t e c o n m i g o : m i a l m a e x p e r i m e n t a n o s é 

q u e d e s e o d e s e r f e l i z , q u e n a d a d e l o t e r r e s t r e 

p u e d e s a t i s f a c e r , b u s c o c o n a n s i a c i e r t a c o s a 

q u e n o p u e d e n d a r m e l a s c r i a t u r a s ; COITO t r a s 

u n a s o m b r a q u e s i e m p r e h u y e d e m i ; m a s d e 

u n a v e z s u s p i r o á p e s a r m i ó d e d i s g u s t o y d e 

t e d i o , y q u i s i e r a u n p l a c e r p u r o , fijo y p e r m a -

n e n t e , p u e s c o m p r e n d o q u e l a f e l i c i d a d s o l o s e 

h a l l a e n u n c o r a z o n c u y o s d e s e o s e s t e n t o d o s 

s a t i s f e c h o s . ¿ P e r o a d o n d e s e e n c u e n t r a t ó e l a 

e s t a s a t i s f a c c i ó n ? ¿ H a y u n s o l o m o r t a l q u e l a 

h a y a d i s f r u t a d o s o b r e J a t i e r r a ? Q u e v e n g a , s i 

l e h a y , y r e v é l e n o s e s t e s e c r e t o . S a l o m ó n , e n 

m e d i o d e s u s m a g n í f i c a s d i v e r s i o n e s , d e s u s d e -

l i c i o s o s j a r d i n e s , d e l a r i q u e z a d e s u s t e s o r o s , 

d e l e s p l e n d o r d e s u g l o r i a y d e l a a b u n d a n c i a 

d e l o s p l a c e r e s , c o n f i e s a q u e n o e s f e l i z ; ¿ y p o r 

q u é ? P o r q u e s u s o í d o s n o s e s a c i a n j a m a s e l e 

o í r , s u s o j o s d e v e r , n i s u c o r a z o n d e d e s e a r . 

C o n q u i s t a A l e j a n d r o e l u n i v e r s o , y l a t i e r r a e n -

m u d e c e a n t e é l ; p e r o f a t i g a d . » , m a s b i e n q u e s a -

c i a d o d e g l o r i a , s u s p i r a y l l o r a e n m e d i o d e l o s 

t r o f e o s d e l m u n d o v e n c i d o . T i b e r i o d i s g u s t a d o 

TOM. I . 0 4 ° 
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d e ! p o d e r , c o r r e á e n c e r r a r s e e n l a i s l a d e C a -

p r i , y b u s c a e n e l r e f i n a m i e n t o d e l l i b e r t i n a g e 

l o q u e n o p u d o h a l l a r e n l a g r a n d e z a ; p e r o T i -

b e r i o s e e n g a ñ a , l a f e l i c i d a d n o h a b i t a r á c o n é l 

e n l a m o r a d a d e s u s t o r p e z a s , s e n t i r á s u m i s e , 

r i a , y s e v e r á p r e c i s a d o á c o n f e s a r l a á l a f a z 

d e l m u n d o e n t e r o . ¡ Q u é e j e m p l o s t a n m e m o -

r a b l e s d e l a n a d a d e l a s c o s a s h u m a n a s , y d e 

s u i n s u f i c i e n c i a p a r a h a c e r n o s f e l i c e s ! L o s h e 

r e c o r d a d o p a r a h a c e r o s c o n o c e r c u a n t a e s e l 

a n s i a d e l c o r a z c n h u m a n o , y c ó m o s e v e n f r u s -

t r a d a s s o b r e l a t i e r r a t o d a s s u s e s p e r a n z a s . 

E n t r a n d o a h o r a d e n t r o d e m í m i s m o , m e d i -

s o : Y o d e s e o s e r f e l i z , e s t a e s l a n e c e s i d a d m a s 

i m p e r i o s a d e m i a l m a , y l a i n c l i n a c i ó n n e c e s a -

r i a d e m i n a t u r a l e z a : y o n o m e h e d a d o á m í 

m i s m o e s t e d e s e o , n i e s t á e n m i a r b i t r i o d e s p o -

j a r m e d e é l ; l e h e r e c i b i d o d e D i o s c o n e l s e r y 

l a v i d a ; y s i e n d o e l t é r m i n o á q u e m e h a c e c a -

c a m i n a r s i n c e s a r , ¿ n o s e r á n e c e s a r i o q u e t a r d e 

ó t e m p r a n o m e h a g a l l e g a r á é l ? ¿ S e r i a u n D i o s 

d e v e r d a d si m e e n g a ñ a s e e n l o s d e s e o s q u e é l 

m i s m o m e i n s p i r a , s e ñ a l á n d o m e u n t é r m i n o , y 

d e j á n d o m e e n l a i m p o s i b i l i d a d d e a l c a n z a r l e ? 

Y s i e s t a d i c h a , p a r a l a q u e y o s i e n t o i n t i m a -

m e n t e q u e m e h a d e s t i n a d o , n o e x i s t e p a r a m í 

s o b r e l a t i e r r a , ¿ n o s e r á n e c e s a r i o q u e l a h a y a 
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p u e s t o m a s a l l á d e l s e p u l c r o ? T o d o m a r c h a e n 

l a n a t u r a l e z a a s u fin p a r t i c u l a r ; e l s o l y l o s d e -

m a s a s t r o s c o n s u s m o v i m i e n t o s r e g u l a r e s l l e -

n a n t o d o s u d e s t i n o ; l o s a n i m a l e s c u m p l e n e l 

s u y o o b e d e c i e n d o s u m a r a v i l l o s o i n s t i n t o : ¿ y s e -

r a e l h o m b r e e l ú n i c o e n l a i n m e n s a c a d e n a d e 

l o s s e r e s q u e n o c u m p l a e l s u y o , y á q u i e n h a -

y a c o n d e n a d o l a P r o v i d e n c i a a c o r r e r i n c e s a n -

t e m e n t e h á c i a é l fin d e s u n a t u r a l e z a s i n c o n -

s e g u i r l e j a m a s ? T e n g a m o s , s e ñ o r e s , i d e a s m a s 

j u s t a s y m a s c o n s o l a d o r a s d e l o s d e s i g n i o s d e l 

C r i a d o r y d e l a e x c e l e n c i a d e l a n a t u r a l e z a b u -

m a n a . 

I - a c r e e n c i a u n i v e r s a l d e l g é n e r o h u m a n o m e 

s u m i n i s t r a l a ú l t i m a r e f l e x i ó n . L o s a n a l e s d e 

l o s p u e b l o s a n t i g u o s y m o d e r n o s , a t e s t i g u a n q u e 

e l m u n d o e n t e r o h a c r e i d o s i e m p r e e n l a v i d a 

f u t u r a . L a s u p e r s t i c i ó n , l o s v i c i o s y l a i g n o r a n -

c i a h a n p o d i d o d e g r a d a r e s t a c r e e n c i a ; y l o s s o -

fistas ' c o m b a t i r l a ; p e r o s i e m p r e h a d o m i n a d o 

e n t r e t o d a s l a s n a c i o n e s d e l a t i e r r a . S e r i a n 

i n ú t i l e s l a r g o s p o r m e n o r e s s o b r e u n h e c h o t a n 

c o m p r o b a d o , y p o r e s í o n o s l i m i t a r é m o s á a l -

g u n o s t e s t i m o n i o s . E r a t a n u n i v e r s a l e n l a a n -

t i g ü e d a d e s t a d o c t r i n a , q u e C i c e r ó n n o t e m i ó 

h a c e r d e c i r á L e l i o e n s u Tratado de la amis-
tad: „ N o p u e d o s u f r i r e s o s n o v a d o r e s q u e a s e -
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. . m i r a n e n n u e s t r o s d i a s q u e t o d o c o n c l u y e e n i l 
„ e l s e p u l c r o ; y p a r a m i t i e n e m a s v a l o r l a a u t o -

„ r i d a d d e l o s a n t i g u o s , l a d e n u e s t r o s a n t e p a -

„ s a d o s , l a d e l o s i l u s t r e s p e r s o n a g e s q u e h a n 

„ s i d o l a g l o r i a y o r n a m e n t o d e l a G r e c i a ; y s o -

, . b r e t o d o l a d e a q u e l q u e f u é d e c l a r a d o e l m a s 

„ s a b i o d e t o d o s . " S é n e c a , e n u n a d e s u s e p í s -

t o l a s , h a c e o b s e r v a r q u e , c u a n d o s e t r a t a d e l a 

i n m o r t a l i d a d d e n u e s t r a s a l m a s , e s d e m u c h a 

a u t o r i d a d p a r a n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o e l a s e n -

s o u n i v e r s a l d e l o s h o m b r e s . Y o n o p r e t e n d o 

q u e C i c e r ó n y S é n e c a h a y a n s i d o t a n i l u s t r a -

d o s n i t a n firmes e n s u c r e e n c i a c o m o l o s o n 

l o s c r i s t i a n o s : y m i o b j e t o h a s i d o s o l a m e n t e c i -

t a r l o s c o m o t e s t i g o s i r r e c u s a b l e s d e l a f e d e l a 

a n t i g ü e d a d . E n l o s a u t o r e s q u e h a n t r a t a d o d e 

e s t a ' m a t e r i a h a l l a r é i s r e u n i d o s l o s p a s a g e s m a s 

p o s i t i v o s s o b r e l a f e d e l o s p u e b l o s a n t i g u o s , 

d e l o s E g i p c i o s , C a l d e o s , I n d i o s , G r i e g o s , R o -

m a n o ? , C a u l a s y G e r m a n o s ; y p a r a c i t a r s o l o 

u n e j e m p l o , h a b l e m o s d e l o s G a u l a s , c u y a a n t i -

g u a c r e e n c i a p u e d e i n t e r e s a r n o s m a s c o m o 

f r a n c e s e s . C é s a r n o s d i c e q u e l o s D r u i d a s e x c i -

t a b a n e l v a l o r d e s u s g u e r r e r o s , y l o s e x h o r t a -

b a n á d e s a f i a r l o s p e l i g r o s c o n l a e s p e r a n z a d e 

l a i n m o r t a l i d a d : y e s t a , d i c e t a m b i é n t u c a n o , 

l e s d a b a a q u e l a r d o r i m p e t u o s o q u e l o s h a c i a 
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c o r r e r á l a m u e r t e ; p u e s n o h a b í a p a r a e l l o s 

m a y o r c o b a r d í a q u e e c o n o m i z a r u n a v i d a q u e 

n o s e p e r d í a p a r a s i e m p r e . P o r ú l t i m o , e s t a 

c r e e n c i a d e l o s p u e b l o s s e d e s c u b r e h a s t a e n 

s u s m i s m a s s u p e r s t i c i o n e s y m a s r i d i c u l a s c e r e -

r e m o u i a s , y s e d e j a v e r e n e f e c t o e n l o s a p o t e o -

s i s , e n l a s v i s i o n e s d e l a m e t e m p s i c o s i s , e n e l 

E l í s e o y e n e l T á r t a r o d e l a m i t o l o g í a , e n e l 

j u i c i o d e M i n o s y d e R a d a m a n t o , e n l a e v o c a -

c i ó n d e l a s s o m b r a s y e n e l t e m o r p u e r i l á l o s 

m u e r t o s . 

E n c u a n t o á l o s p u e b l o s m o d e r n o s b a s t a n l a s 

r e l a c i o n e s d e l o s v i a g e r o s q u e h a n r e c o r r i d o 

l a s d i f e r e n t e s p a r t e s d e l g l o b o . L a f e d e l a i n -

m o r t a l i d a d d e l a l m a s e h a l l a b a y a e n e l n u e v o 

m u n d o á n t o s q u e C r i s t ó b a l C o l o n a b o r d a s e á 

é l . E l i l u s t r e R o b e r t s o n d i c e : „ N o s o t r o s l a h a -

b l a m o s e s t a b l e c i d a d e u n e x t r e m o a l o t r o d e l a 

„ A m é r i c a , m a s v a g a y o s c u r a e n u n a s r e g i o n e s , 

„ m a s c l a r a y p e r f e c t a e n o t r a s , p e r o d e s c o n o -

c i d a e n n i n g u n a . " 

¿ Y á q u i é n 110 a d m i r a , s e ñ o r e s , e s t a c o n f o r -

m i d a d g e n e r a l d e l a s n a c i o n e s y d e l o s s i g l o s ? 

¡ C o s a s i n g u l a r ! C u a n d o l o s s e n t i d o s n a d a n o s 

d i c e n a c e r c a d e n u e s t r a e x i s t e n c i a f u t u r a , n i d e 

l a d u r a c i ó n d e n u e s t r a s a l m a s d e s p u e s d e l a 

m u e r t e d e l c u e r p o , y c u a n d o p o r e l c o n t r a t i o 
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vemos que el hombre mucre al parecer todo 
entero como las bestial, sin que nada nos indi-
que exteriormente la menor diferencia; cuando 
la experiencia de todos los tiempos y la obser-
vación de todos los días no nos presentan mas 
que materia y descomposición de partes, y que 
el hombre nace, vive y muere como los demás 
animales; y cuando, en fin, por todo lo que se 
presenta á nuestra vista parece que el género 
humano debería propender al materialismo mas 
completo, ¿de dónde ha podido venirle un pen-
samiento tan extraordinario como el de la in-
mortalidad del alma! ¿Cómo en medio de las 
ruinas y de los estragos del tiempo y de la 
muerte ha podido resonar en todo el universo 
esc grito de inmortalidad? No lo dudéis, séñó-
ñores, el autor de la naturaleza es el que ha 
impreso este sentimiento en nuestras almas, así 
como las ha dotado de inteligencia y de huma-
nidad; y es tan imposible despojarnos de él, 
como privarnos de la razón y del pensamiento. 

Hay en fin, señores, un testimonio constante, _ 
universal é irrefragable de los sentimientos, de 
la esperanza y de la creencia del género hu-
mano, que corrobora singularmente las reflexio-
nes que acabo de exponer: hablo del culto reli-
gioso de los muertos, conocido en toda la tier-
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ra, así en la antigüedad como en los tiempos 
presentes. ¿A qué fin ese respeto á sus despo-
jos? ¿Esos sepulcros erigidos en su honor, y 
esos cánticos lúgubres consagrados á su memo-
ria se dirigen á un polvo insensible y vil, ó na-
cen por el contrario del pensamiento secreto 
de 110 ser indiferentes los muertos á los testimo* 
nios de nuestio afecto, de ser como testigos de 
nuestras lágrimas y de nuestra aflicción, y de 
poder nosotros conservar una especie de so-
ciedad afectuosa con aquella parte de ellos que 
aun vive? 

llay un pueblo en las extremidades del Orien» 
te que pone sobre los sepulcros diferentes man-
jares para alimento de los muertos, y entre los 
idólatias peruanos, las mugeres y los hijos de 
los Incas se ofrecían á la muerto para honrar 
los funerales de estos y acompañarlos en el otro 
mundo. Osian, ó el que ha cantado bajo de su 
nombre, hace vagar en las nubes las sombras 
de sus guerreros cazadores, y los supone sen-
sibles á los cánticos que los bardos consagran á 
su gloria, ¿tío tiene todo esto una manifiesta 
conexion con la doctrina de la vida futura? ¿Pe-
ro por qué encanto irresistible colocamos de 
este modo la vida hasta en la morada de la 
muerte? ..En esto es, dice un escritor célc-
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„bre (1), en lo que la naturaleza humana so 
„muestra superior al resto de la creación, y de-
nota sus altos destinos. ¿Conocen las bestias el 
„féretro, ni las conmueven sus cenizas? ¿Qué 
„les importan los huesos de sus padres? ó por 
„mejor decir, ¿conocen á estos acaso despues 
„que han pasado las necesidades de la infan-
cia7 Solo el hombre, entre todos los seres crea-
dos recoge las cenizas de sus semejantes y les 
„tributa un respeto religioso, y á nuestros ojos 
rel dominio de la muerte tiene algo de sagra-
ndo. ¿De dónde nace la grandiosa idea que te-
tiernos de la muerte? ¿Merecerá un poco de 
„polvo nuestros homenages? Ciertamente que 
„no: y si respetamos las cenizas de nuestios an-
tepasados es porque una voz secreta nos di-
„ce que no todo ha muerto en ellos: esta es la 
„voz que consagra el culto fúnebre entre todos 
„los pueblos de la tierra. Todos están igual-
diente persuadidos de que el sueño no es dura-
ble ni aun en el sepulcro, y que la muerte no 
„es mas que una trasfiguracion gloriosa." 

Sí, la religión de los sepulcros está unida al 
sentimiento de la inmortalidad, y en este punto 

( I ) Chateaubriand. Gcnie du Chrislianisme, lib. VI, 

a . p . 3. 
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la experiencia confirma la razón. Jamas en efec-
to se han visto las cenizas de los muertos mas 
indignamente profanadas que en aquella época 
en que el materialismo mas brutal prevaleció 
entre nosotros: cuando en el hombre que muc-
re no se ve mas que una máquina que se des-
compone, ó una planta que se deshace; y cuan-
do se crée que nada queda de él mas que un 
asqueroso despojo, ¿qué veneración podremos 
tributarle? ¿Nonos sentimos por el contrario in-
clinados á tratarle como el cadáver del animal 
mas inmundo? Si catorce siglos de una piadosa 
veneración no pudieron salvar de uitrages los 
restos mortales de la patrona de esta capital; si 
se vieron por algún tiempo los huesos mism s 
de Turena descansar al lado de los del elefan-
te y del cocodrilo, y si tantos ilustres difuntos 
fueron arrojados de su última morada, fué por-
que la religión misma carecía de asilo, y por-
que las doctrinas perversas habían casi borrado 
el sentimiento de la inmortalidad. Sí, el sacrile-
go materialismo fué el profanador de los sepul-
cros, y la creencia en la vida futura es la que 
los hace venerables. 

IIaliéis visto, señores, como reflexionando so-
bre la espiritualidad de nuestra alma, sobre sus 
mas íntimos sentimientos, sus mas ardientes de-
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seos y sus mas arraigadas creencias, descubri-
mos en nosotros mismos el gérmen y las pren-
das de la inmorta'idad: veamos si del conoci-
miento de Dios y de sus perfecciones no nacen 
reflexiones aun mas convincentes. 

Atreverse á decir que no hay Dios, es un ex-
tremo monstruoso al que el entendimiento del 
hombre no se entrega jamas sin zozobra y sin 
inquietud: ¿y cuál es el ateo que está íntima-
mente convencido de su ateísmo? Sus mismas 
blasfemias publican la fe oculta en el fondo de 
su corazon, y sus frecuentes discursos contra la 
Divinidad descubren el terror que le inspira. 
Montesquieu ha dicho: „El hombre piadoso y 
„el ateo hablan continuamente de la religión: 
„el uno habla de lo que ama, y el otro de lo que 
„teme."' No: el ateísmo, señores, no es una opi-
nion; es sí un delirio, un furor. 

Reconocer un Dios sin Providencia es una 
inconsecuencia grosera; es hacer de Dios un 
rey sin vasallos, un señor sin autoridad, un pa-
dre sin bondad, y un legislador sin plan ni sa-
biduría, que abandona su obra y sus leyes á los 
caprichos del acaso; luego hay un Dios que go-
bierna al género humano y que preside á sus 
destinos con tanta sabiduría como justicia. ¿Y 
cómo podríamos sin embargo reconocer en es-
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te mundo al Dios justo y sabio, si este mundo 
no estuviese enlazado con otro mundo futuro? 

i Y qué exige en este caso la justicia divina? 
La razón nos d i c e que Dios, justo apreciador 
de todas las cosas, no puede mirar del mismo 
modo al parricida que al hijo sumiso; al amigo 
fiel que al pérfido; al desapiadado avaro que al 
corazon generoso; al horrible homicida que al 
libertador de su semejante: pensar de otra ma-
ñera seria suponer á Dios ménos perfecto que 
el hombre, pues este á pesar de los defectos de 
su naturaleza, no puede menos de sentir un se-
creto horror al vicio, aun en el momento mis-
mo en que tiene la debilidad de entregerse á 
él, y un amor oculto á la virtud, aun cuando no 
tenga \alor para practicarla. Sí, mi conciencia 
misma me dice que la virtud es apreciable, dig-
na de elogios y de recompensas, y el vicio des-
preciable V digno de oprobio y de castigo: este 
es el grito de la naturaleza, y esta es la idea de 
justicia impresa en nuestras almas. De este mo-
do, y por una serie de ideas encadenadas unas 
con otras vengo á parar en que no hay Dios sin 
justicia, ni justicia sin recompensas para la vir-
tud y castigo para envicio. 

Pero en vano buscamos sobre la tierra este 
órden de cosas, el único conforme ála rigurosa 
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equidad. Es cierto que Dios para animar á los 
buenos y aterrar á los malos, para advertir mas 
palpablemente á los hombres que su Providen-
cia vela sobre ellos, y hacerles presentir lo que 
les espera, hace alguna vez brillar su justicia en 
el hombre de bien colmándole de prosperida-
des, y en el culpable descargando sobre él gol-
pes tan espantosos y visibles, que es imposible 
desconocerla. Mas de una vez enfermedades 
vergonzosas y crueles, disgustos mortales, pesa-
res roedores y uní ruina total y repentina ha-
cen sentir á los culpables la mano vengadora 
que pesa sobre su cabeza; pero á pesar de to-
dos los ejemplos de esta clase es preciso con-
venir en que si la vida presente no estuviese en-
lazada con otro orden de cosas, este mundo no 
seria mas que un caos, un enigma inconcebi-
ble y un perpetuo desorden que clamaría con-
tra la Providencia y contra su justicia. ¿Qué nos 
presenta la historia de todos los tiempos y de 
todos los pueblos? Bien frecuentemente deseo-
nocidas las virtudes, honrados los vicios, delitos 
sustraídos á la cuchilla de la justicia humana, 
familias arruinadas por la mala fe, víctimas des-
graciadas de la envidia y del odio, la ¡nocen ia 
gimiendo en las prisiones, y la virtud perecien-
do en los cadalsos. Son tan repugnantes estos 
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desórdenes, que las almas débiles é impacientes 
han tomado de ellos ocasión para blasfemar 
contra la Providencia, y mirarla como indife-
rente al gobierno de las cosas humanas, para 
creer perdidos los esfuerzos del hombre de bien, 
y exclamar como aquel Romano vencido en los 
campos de Filipo: ¡O virtud, no eres mas que 
un fantasma! Jamas, señores, es cierto, saldrá 
de nuestra boca semejante impiedad, y ménos 
aun se abrigará en nuestro corazon. Esos des-
órdenes que resaltan por todas parles á nues-
tra vista, deben recordarnos el orden eterno de 
que Dios es origen: yo sé que existen en los te-
soros de FU omnipotencia medios de reparar 
cuanto hay desarreglado en este mundo: me 
arrojo al seno de la eternidad, y dirigiendo des-
de allí mis miradas sobre la tierra, la veo en 
su verdadero punto de vistan desde allí reco-
nozco que lo que parece en ella mas discord > 
forma parte de la armonía universal por su en-
lace con los designios infinitos de aquel que vi-
ve y reina por los siglos de los siglos. Los tra-
bajos del hombre virtuoso no son á mi vista in-
justicias, sino pruebas y combates que condu-
cen á la gloria: y cuando comparo lo que pade-
ce con la corona que le eslá preparada, solo 
veo ya en sus aflicciones las angustias de una 
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alma que se labra su inmortalidad; y esto es lo 
que ha querido decirnos el Sabio en aquellas 
graves palabras (1): „ l i e visto bajo del sol la 
„impiedad en lugar del juicio, la iniquidad en el 
„puesto de la justicia, y he dicho luego en mi 
„corazon: Dios juzgará al justo y al impío, y en-
t o n c e s será el tiempo de ordenar todas las co-
,,sas." 

Pero se dirá tal vez: ¿por qué recurir á la 
otra vida para justificar á la Providencia? Si 
buscáis recompensas para la virtud, las halla-
réis .en la paz y en el testimonio de una bue-
na conciencia; y si castigos para el vicio, los 
encontraréis en los remordimientos inseparables 
de él; pero esto no es mas que un vano sis-
tema por el cual es imposible salvar la justi-
cia divina, y cuya futilidad vamos á haceros 
conocer. No es la justicia de Dios como la de 
los hombres, pues es infinita como su poder. 
Es digno del que todo lo conoce y lo puede, 
premiar todo lo bueno y castigar todo lo malo; 
destinar recompensas á la virtud, y al vicio 
castigos indefectibles, suficientes y asignados 
con medida y proporción, lo que no seria si 
todo se redujese á la paz del alma en los jus-

(1) Eccleiiaat. I I I . 17. 

tos, y á los remordimientos en los culpables. 
Quere¡3 primeramente que la paz del alma 

sea el único premio de la virtud; pero esta 
paz no es siempre inseparable de ella, y hay 
corazones virtuosos que viven sobresaltados, y 
que tímidos hasta el extremo, temen en donde 
nada hay que temer: la delicadeza de su con-
ciencia es su tormento: la imaginación los asus-
ta con fantasmas, y les pinta los mas ligeros 
defectos con los colores de los vicios mas feos, 
convirtierido de este modo en mal lo que es un 
bien: así la paz se desvanece entre las borras-
cas de una alma agitada, y con ella también 
lo que creeis ser la única recompensa de la 
virtud. Es preciso ademas que la recompensa 
sea proporcionada al mérito; y sin embargo es-
ta regla de equidad se encuentra violada á ca-
da paso en este mundo. En efecto, esa paz 
de la conciencia acompaña también virtudes 
que aunque sólidas, son ménos penosas á ia na-
turaleza; ¿y cuál será en este caso la recom-
pensa de las virtudes mas sublimes y mas difí-
ciles? Voy á explicarme: nace un hombre con 
felices inclinaciones; apacible, modesto y due-
ño de sí mismo, por temperamento practica 
natural y fácilmente la virtud; miéntras que 
agitado otro de pasiones violentas, tiene nece-
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'sidad de ser pacífico en medio de los arreba-
tos de un carácter fogoso, continente a pesar 
de la impetuosidad de sus deseos, y modesto 
en medio de la fama de un renombre esclare-
cido. Si uno y otro son virtuosos, gozarán am-
bos igualmeute de la paz del alma sobre la tier-
ra; pero el uno tiene mas obstáculos que ven-
cer, mas triunfos que conseguir sobre sí mismo: 
su fidelidad es mucho mas difícil, y mucho mas 
meritoria por consiguiente su virtud y digna de 
mayor recompensa: sin embargo esta seria la 
misma si solo consistiese en la paz del corazon. 
Pero todavía hay otra reflexión de la mayor 
fuerza: cuando el hombre de bien muere por 
su deber, cuando hace el sacrificio de sus dias 
mas bien que el de su conciencia, entonces es 
cuando se hace mas agradable á su Criador, y 
mas digno de sus favores: pero si no hubiese 
otro premio para su virtud que la tranquilidad 
de su conciencia, ¿en donde recibiría la recom-
pensa de su heroísmo? ¿Bajará con él al se-
pulcro la paz de su alma? Suponeos coloca-
dos entre la prevaricad« n y la muerte, y que 
en este caso os manda Dios morir por compla-
cerle: ¿será preciso que cjccuteis sin esperanza 
de recompensa alguna este último acto de 
vuestra vida, que corona todos los demás, y es 
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el mas meritorio de todos? ¿Tlabriacosa mas 
injusta? No: ó Dios no os manda morir por 
vuestro deber, ó es preciso que premie una 
obediencia manifestada hasta con la muerte: ty 
en dónde, repito, se recibirá el premio si todo 
acaba al morir? 

No está mejor fundado el limitar el castigo 
del vicio á los remordimientos. Convengo en 
que el delincuente halla su primer castigo en la 
acusación de su propia conciencia; pero si los 
remordimientos fuesen su única pena, entonces 
los mas delincuentes serian por lo común los 
menos castigados, porque sabrían mejor que los 
otros sufocar los gritos de su conciencia bajo 
del peso de la multitud de sus crímenes. La 
primera falta es á la que se sigue el remordí-
miento mas agudo; despues es demasiado fre-
cuente familiarizarse con el vicio, y debilitarse 
los remordimientos á medida que el hombre se 
entrega á él, acabando según el lenguagede los 
libros sagrados, por tragar la iniquidad como el 
agua: por tanto si los remordimientos son la 
única pena del vicio, falta toda la proporcion 
entre el delito y el castigo, y para decirlo de 
una vez, loslemordimientos 110 serian masque 
una preocupación ridicula, de la que seria pre-
ciso libertarse, si no hubiera nada que temer mas 

TOM. 1. 1 0 5 
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a l i a d e l s e p u l c r o . Y o b i e n c o n c i b o p o r q u e u n a 

a l m a p u e d e t e n e r r e m o r d i m i e n t o s í n t e r i n e s t á 

p e n e t r a d a d e l t e m o r d e u n D i o s v e n g a d o r ; p e -

r o s i e s t e t e m o r s e d e b i l i t a o s e a p a g a , e s p r e -

c i s o q u e c o n é l s e d e b i l i t e y a p a g u e t a m b i é n e l 

r e m o r d i m i e n t o . P o r e s t o t i e n e n l o s g r a n d e s 

c r i m i n a l e s u n a s e c r e t a i n c l i n a c i ó n á l a s d o c t r i -

n a s d e l f a t a l i s m o , i g u a l m e n t e q u e á l a s d e l m a -

t e r i a l i s m o ; p u e s p r e s e n t á n d o l e s l a s u n a s s u s c r í -

m e n e s c o m o n e c e s a r i o s , s e d i r i g e n ú l i b e r t a r l o s 

d e l o s r e m o r d i m i e n t o s , a l p a s o q u e l a s o t r a s 

l e s o f r e c e n l a i m p u n i d a d h a c i e n d o m o r i r j u n t o s 

e l a l m a y e l c u e r p o . L i b r e s a s í d e t o d o s l o s 

t e r r o r e s d e u n a v i d a f u t u r a , p o d r á n m u y b i e n 

t e m e r e l s u p l i c i o ó e l o p r o b i o , p e r o n o s e n t i r á n 

l o s r e m o r d i m i e n t o s . P o r o t r a p a r t e ¿ n o s a b e -

m o s q u e e l c u l p a b l e s e d i s f r a z a m a s d e u n a 

v e z á s í m i s m o l a i n j u s t i c i a y l a e n o r m i d a d d e 

s u s a c c i o n e s , q u e l o s c r í m e n e s a f o r t u n a d o s d e -

j a n d e s e r l o á s u s o j o s , y q u e l o s e x c e s o s m a s 

e s c a n d a l o s o s n o p a r e c e n t a l e s c u a n d o s e l o s 

v e a l t r a v é s d e l p r e s t i g i o d e l a g l o r i a ? ¿Y r c r e e -

r e m o s d e b u e n a f e q u e a l g u n o s l i g e r o s r e -

m o r d i m i e n t o s s e a n s u f i c i e n t e c a s t i g o d e a c c i o -

n e s q u e p u e d e n c a u s a r l a r u i n a d e l a s f a m i l i a s , 

d e l a s g e n e r a c i o n e s y d e l a s n a c i o n e s e n t e r a s ? 

H a y e n fin u n d e l i t o p a r t i c u l a r q u e q u e d a -
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r i a i m p u n e e n e l s i s t e m a q u e c o m b a t i m o s : h a -

b l o , s e ñ o r e s , d e e s e c r i m e n r a j o e n o t r o t i e m -

p o y d e m a s i a d o c o m ú n e n n u e s t r o s d i a s , e s -

. p a n t o d e l a s o c i e d a d y e s c á n d a l o d e l a s e o s -

c i s t u i n b r e s , d e l suicidio. S i n o h a y m a s c a s -

t i g o p a r a e l c r i m e n q u e l o s r e m o r d i m i e n t o s , 

¿ c u á l s e r a e l d e e s e h o m b r e q u e d e b i é n d o s e á 

l a s o c i e d a d q u e l e h a a l i m e n t a d o e n s u s e n o y 

h a v e l a d o p o r l a c o n s e r v a c i ó n d e s u d i a s , á s u 

f a m i l i a c o n l a q u e h a c o n t r a í d o o b l i g a c i o n e s , 

y s o b r e t o d o á D i o s q u e l e h a d a d o l a v i d a y 

e s e l ú n i c o q u e t i e n e d e r e c h o d e q u i t á r s e l a , s e 

l a a r r a n c a s i n e m b a r g o á s í m i s m o c o n d e s -

p r e c i o d e t o d a s l a s o b l i g a c i o n e s , d i v i n a s y h u -

m a n a s , e c h a n d o a c a s o c o n e s t e ú l t i m o a t e n t a -

d o e l s e l l o á u n a v i d a d e l t o d o c r i m i n a l , á m é -

n o s q u e n o l e c o m e t a e s t a n d o d e m e n t e ó p r i -

v a d o d e s u l i b r e a l b e d r i o ? S i s u a l m a y a n o 

v i v e , s e g ú n p r e t e n d e i s , ¿ c ó m o p o d r á n o b r a r l o s 

r e m o r d i m i e n t o s e n l o q u e e s t á r e d u c i d o á l a n a -

d a ? C o n c l u y a m o s p u e s , s e ñ o r e s , d i c i e n d o q u e 

l a p a z q u e c o n s u e l a a l j u s t o , y l o s r e m o r d i m i e n -

t o s q u e a t o r m e n t a n a l m a l v a d o , e m p i e z a n e n 

e s t e m u n d o l a d i f e r e n c i a q u e d e b e h a c e r s e u n 

d i a c o n m a s e s p l e n d o r y e x a c t i t u d , y s o n e l 

p r e l u d i o , n o l a m e d i d a d e l a j u s t i c i a d i v i n a : d e 

e s t e m o d o l o s c o n s u e l o s d e l a v i r t u d , y l a s a m a r -



S C O I N M O R T A L I D A D 

g u r a s d e l v i c i o e n v i d a e s t a b l c c c n m a s b i e n q u e 

d e s t r u y e n l a d o c t r i n a d e l a v i d a f u t u r a . 

N o s e a l e g u e t a m p o c o q u e l a j u s t i c i a d i v i n a 

q u e d a r í a s a t i s f e c h a c o n e l a n i q u i l a m i e n t o d e l 

c u l p a b l e : ¡ v a n o s u b t e r f u g i o ' L a j u s t i c i a d i v i n a 

d e b e e j e r c e r s e d e u n m o d o c a p a z d e i n t i m i d a r 

a l h o m b r e , d e c o n t e n e r l e e n s u d e b e r ó a t r a e r -

l e á é l : l o s m a l v a d o s n o t e n d r í a n c i e r t a m e n t e 

t» m o r a l g u n o s i c o n t a s e n c o n s e g u r i d a d c o n e l 

r e c u r s o , a u n q u e m i s e r a b l e , d e s u a n i q u i l a m i e n -

t o . l ' o r o t r a p a r t e , ¿ n o d e b e n l a s p e n a s a p l i -

c a r s e c o n e q u i d a d , y g r a d u a r s e p o r e l n ú m e r o , 

l a n a t u r a l e z a y l a g r a v e d a d d e l a s f a l t a s , d e m o -

d o q u e h a y a d e s i g u a l d a d c u l o s c a s t i g o s , c u a n -

d o l a h a y e n l o s d e l i t o s ? ¿ P o d r á l a s o b e r a n a 

j u s t i c i a c o n f u n d i r u n s i m p l e r o b o c o n u n p a r -

ricidio? S i n e m b a r g o l o s d e l i t o s s e r i a n i g u a l -

m e n t e c a s t i g a d o s s i l a a n i q u i l a c i ó n f u e s e l a p e -

n a c o m ú n á t o d o s . 

D e s c e n d a m o s a u n p o r u n m o m e n t o a l f o n d o 

d e l c o r a r o n h u m a n o , y p r o f u n d i c e m o s l a s i d e a s 

q u e d e b e m o s f o r m a m o s d e l a P r o v i d e n c i a e n 

e l g o b i e r n o d e e s t e m u n d o . E l t e m o r y l a 

e s p e r a n z a s o n c o m o l o s d o s p o l o s d e l m u n d o 

m o r a l : t o d o c a m i n a y g i r a s o b r e e s t o s d o s s e n -

t i m i e n t o s ; e l l o s s o n l o s q u e e s t a b l e c e n y p e r p e -

l ú a n l a s u b o i d ¡ n a c i ó n y e l o r d e n e n l a s o c i e d a d 
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l o m i s m o q u e e n l a s f a m i l i a s , y e n l o s e j é r c i t o s 

c o m o e n l a s c i u d a d e s . E l c o r a z o n d e l h o m -

b r e e s t á l l e n o á u n m i s m o t i e m p o d e d e s e o s y 

d e d e b i l i d a d e s , y n e c e s i t a s e r e s t i m u l a d o p o r l a 

e s p e r a n z a y c o n t e n i d o p o r e l t e m o r . M a n i f e s -

t a d a e l p r e m i o d e l a v i r t u d s i q u e r e i s q u e l a 

p r a c t i q u e , y e l c a s t i g o d e l v i c i o s i q u e r e i s q u e 

l e e v i t e . ¿ Q u é s e p e n s a r í a d e u n c a p i t a n q u e 

t r a t a s e a l s o l d a d o c o b a r d e d e l m i s m o m o d o 

q u e a l e s f o r z a d o ? ¿ Q u é / l e u n l e g i s l a d o r q - i e 

d e s p u e s d e h a b e r p u b l i c a d o u n c ó d i g o d e l e y e s 

l a s a b a n d o n a s e a l c a p r i c h o d e c a d a u n o , y n o 

o f r e c i e s e n i n g ú n m o t i v o p o d e r o s o p a r a s e r fiel 

á e l l a s , n i s u p i e s e a n i m a r c o n p r o m e s a s á l o s 

o b e d i e n t e s , é i n t i m i d a r c o n a m e n a z a s á l o s i n -

f r a c t o r e s ? D e s t i t u i d a s e n t o n c e s l a s l e y e s d e s u 

n e c e s a r i a s a n c i ó n , ¿ n o q u e d a r í a n s i n f u e r z a y 

s i n a u t o r i d a d ? ¡ Y s e q u i e r e q u e D i o s , s u p r e m o 

l e g i s l a d o r , a b a n d o n e s u s l e y e s á l a v o l u n t a d d e 

c a d a u n o , q u e n o v e a n i l a fidelidad n i l a r e b e -

l i ó n ; y q u e l o s u n o s l a s o b s e r v e n s i n u t i l i d a d , y 

l o s o t r o s l a s v i o l e n i m p u n e m e n t e ! S i e s t o f u e -

s e a s í , n a d a h a b r í a h e c h o p a r a a s e g u r a r e l i m -

p e r i o d e e l l a s , y s u o b r a s e r i a t a n i n d i g n a d e s u 

s a b i d u r í a c o m o d e s u j u s t i c i a . 

Y o b i e n s é q u e u n a m o r d e s e n f r e n a d o d e i n -

d e p e n d e n c i a n o s h a c e e n e m i ¿ o s d e t o d a r e g l a , y 
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que quisiéramos sacudir su yugo. Encadenando 
la Providencia á nuestros deseos, le permitimos 
que pueda preparar recompensas á la virtud; 
pero nos irritamos con la idea del castigo, y 
queremos esperarlo todo de su bondad, sin te-
mer nada de su justicia; pero su justicia y su 
sabiduría nunca la abandonan: tienen sus dere-
chos como los tiene su bondad, y es preciso que 
brillen en sus obras, y aseguren la ejecución de 
las leyes y de las obligaciones que Dios nos im-
pone: mas una y otra quedarían violadas, como 
dejo probado, si la nada luese la única pena de 
los malvades. 

E s pues cierto, señores, que el sepulcro no es 
el término de la vida humana; que lo que vive 
y piensa en nosotros 110 muere; que este cora-
zon que suspira por la felicidad, y esta inteli-
gencia que anhela por la verdad, serán en lia 
satisfechos. Sí, léjos de nosotros ese materialis-
mo que mantiene al hombre encorvado hacia 
la tierra, hácia esa tierra que solo tocamos con 
la extremidad del cuerpo, como para enseñar-
nos á despreciarla. ¡Cuán consolador y sublime 
es el destino del hombre llamado á vivir mas 
allá de los tiempos! No hablo de esa inmortali-
dad concedida en el mundo á la memoria de 
aquellos que se han hecho ilustres por su inge-
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nio y sus tareas, y que solo es una vana iiná-
gen de la verdadera inmortalidad que debe 6er 
el patrimonio de la virtud. Arrebatado el poeta 
romano de la belleza de sus obras, se atrevía á 
esclamar en su entusiasmo lírico (1): „Acabo 
„de erigir un monumento mas duradero que el 
„bronce; yo 110 moriré todo entero," non omnis 
moriar. Tenia razón, señores: su nombre vive 
aun en la memoria de los hombres: ¿pero qué 
influyen en su dicha los elogios de la posteri-
dad? El se prometía una gloria de que 110 debia 
gozar, y nosotros anunciamos una gloria inmor-
tal que ha de disfrutar el que observe la virtud. 
¡Qué nueva luz derrama este pensamiento so-
bie todas las cosas humanas! Ella en efecto me 
descubre que este mundo no es mas que un es-
pectáculo de máquinas organizadas por cierto 
tiempo, que se romperán un dia para siempre, 
y con las que el Criador juega y se divierte: veo 
también por el contrario que el Ser infinito se 
ha propuesto fines dignos de su infinidad, que 
no se arrepiente de los dones que hq concedí Jo 
á nuestra alma, y que despucs de haberle dado 
el poder de conocerle y glorificarle, quiere real-
mente ser conocido y glorificado por ella para 
siempre. La antigüedad profana imaginó un sa-

(1) I l o r a t . Carmín, l ib. I I I , Oda JO, 
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bio á quien nunca vió, que permaneciese inmó-
vil en medio de las ruinas del universo (1); pe-
ro esta idea se verifica en el justo ú quien sos-
tiene y anima la esperanza de una dichosa in-
mortalidad. Agiten entonces la tierra mil sacudi-
mientos diferentes, conmuévase y caiga todo á 
su rededor: elevado él sobre las cosas creadas, 
solo contempla las cosas eternas; la última des-
gracia que puede sucederle es morir; ¿pero qué 
le importa la muerte si su alma es inmortal? De 
este.modo el dogma de la inmortalidad del alma 
consuela la desgracia, reanima la virtud, repri-
me el vicio, justifica á la Providencia, explica 
al hombre y el mundo moral, y es como una 
cadena misteriosa, que ba ja desde el trono del 
Criador hasta nosotros p a r a unir la tierra al 
cielo, al hombre á su Dios, y el tiempo á la e ter-
nidad. 

; l ) U o r a t . Cann. Lib. I I I , O d a 3, 
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